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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Marylene suspiró mirando el techo de su habitación y cuando el despertador sonó, gimió girándose para apagarlo. Abrazó la almohada mirando la pared y una lágrima cayó por su sien deseando quedarse en la cama. No sabía explicar lo que sentía. Desde hacía unas semanas no encontraba motivación por nada y sentía que todo le daba igual. No tenía ilusión por lo que la rodeaba. ¿Qué le ocurría?  
 
    Tenía la vida que todo el mundo querría. Igual había trabajado demasiado durante los últimos dos años. La verdad es que no había parado y en el último mes había realizado tres viajes realmente agotadores. Sobre todo el de los Ángeles, porque la campaña había sido especialmente dura. Pero el cliente había quedado satisfecho y le había encargado la próxima campaña. Iba siendo hora de buscar más gente para la empresa. 
 
    Gimió mirando el reloj de nuevo. Se suponía que hoy era un día excitante en su profesión, pero a ella le daba absolutamente igual. Se obligó a levantarse como todos los días y se obligó a ducharse para vestirse con el traje de chaqueta verde con la camisa de seda beige. Se miró al espejo del tocador y se pasó el cepillo por su cabello rubio, que le llegaba hasta la cintura, pensando que igual un corte de pelo le subiría el ánimo. Se hizo el recogido de siempre, se maquilló ligeramente pintándose los labios de rosa y se puso los zapatos de tacón beige. Se quedó ante el espejo de cuerpo entero, mirando sus ojos verdes. Necesitaba una ilusión. Algo que la apasionara de nuevo. Algo que la sacara de ese estado que la estaba volviendo loca. Su móvil sonó y gruñó girándose para cogerlo de la mesilla de noche. Apretó los labios al ver que era su hermana. Sabía que estaba preocupada por ella porque se estaba alejando de todo el mundo. No lo hacía a propósito. Simplemente se aburría cuando iba a las reuniones familiares y no lo podía evitar. Se quedaba allí sentada mientras todos hablaban de sus vidas, de sus hijos, de sus novios… Ella no tenía nada que contar que no fuera hablar del trabajo, porque se pasaba trabajando catorce horas al día. No tenía novio, ni nada que se le pareciera. Y por supuesto no tenía hijos. Pero aún estaba a tiempo. Iba a cumplir los veintinueve al día siguiente. ¿Sería eso? ¿La próxima crisis de los treinta? Madre mía. Si la de los treinta era así, ni se quería imaginar cómo sería la de los cuarenta. Debía ser para pegarse un tiro. 
 
    Al abrir el mensaje de su hermana, vio que la invitaba a una barbacoa ese sábado. Mierda. Al menos siete horas de forzar sonrisas y tener conversaciones que no le interesaban nada. Pero se obligó a decir que sí, porque no quería que se preocupara más por ella. “Llevaré unos pasteles”.  Puso también una carita sonriente y cogió su bolso para salir de casa. Caminó por el mármol de carrara que había instalado en su exclusivo piso del Soho y salió de casa cerrando con llave. Cruzó la calle para llegar a su empresa de publicidad y saludó con la cabeza al portero.  
 
    —Buenos días, señorita Harnett. 
 
    —Buenos días, Bill —respondió distraída intentando concentrarse en todo lo que tenía que hacer.  
 
    Al llegar arriba su secretario le sonrió de oreja a oreja y gruñó interiormente antes de forzar otra sonrisa. —Buenos días, Jason. ¿Qué tenemos hoy? 
 
    —Reunión con los Stevenson para atraerlos a la agencia. 
 
    —Lori llevará la presentación. —Cogió los recados y los miró por encima concentrándose en el trabajo. —Dile a Lori que suba.  
 
    Entró en el despacho y vio su desayuno sobre la mesa como todos los días. Ensalada de frutas y un zumo de naranja al lado de la prensa del día.  
 
    Se quitó la chaqueta colgándola en el armario y repasó la prensa mirando los anuncios mientras se comía la fruta. Al ver su anuncio de Sports Wells en el sitio equivocado, apretó el tenedor con fuerza antes de tirarlo sobre el plato y pulsar el intercomunicador. —Jason, que venga Rud. 
 
    —Ya está aquí. 
 
    —Que pase. 
 
    Furiosa miró hacia la puerta y vio a su nuevo encargado de prensa que muy nervioso se acercó a la puerta. Tenía veintipocos y le había dado la oportunidad de su vida. Apenas llevaba tres meses en el puesto y esa era la tercera vez que metía la pata. 
 
    —Explícate —dijo fríamente mirando sus ojos marrones. 
 
    —No sé muy bien lo que ha ocurrido, Marylene. Les especifiqué que debía ser en la página de sucesos. 
 
    —Lo han puesto en la de deportes. La página de sucesos es la más leída del periódico y debería estar ahí. 
 
    —Igual al ver que era un anuncio de deportes se han equivocado.  
 
    Por su mirada se dio cuenta de que mentía. Lo había hecho a propósito, cayendo en el error de todos los novatos debido a que como era un anuncio de deportes, debía estar en la página de deportes, pero un porcentaje de mujeres muy alto no leía esa página y eran una clientela que no podían perder. 
 
    Marylene apretó los labios empujando con las manos la mesa para alejarse. —¿Crees que debería llamar al periódico para enterarme de lo que ha ocurrido? —Rud se sonrojó. —¿No? —Le miró de arriba abajo viendo el carísimo traje a medida que se había hecho. Estaba claro que el nuevo cargo se le había subido a la cabeza y creía que podía pasar por encima de ella. —Estás despedido. 
 
    La miró asombrado. —¡No puedes hacer eso! 
 
    —Claro que puedo. Has ignorado una orden directa y has hecho lo que te ha dado la gana. ¡Y en mi empresa, mando yo!  —le gritó furiosa—. ¡Ahora desaparece de mi vista! 
 
    —¡Zorra amargada! ¡He cometido un error! 
 
    —¡Cuando tengas tu empresa, puedes arriesgarte todo lo que quieras, gilipollas! ¡Pero mientras tanto, vete metiéndote en esa minúscula mollera que debes hacer caso a tu jefe! 
 
    Furioso fue hasta la puerta. —¡De todas maneras, era una mierda de puesto y trabajar contigo es como hacerlo en el infierno! 
 
    —¡Seguro que estarás mucho mejor en la cola del paro! ¡Allí podrás lucir ese traje! ¡Jason, dónde está Lori! 
 
    —Estoy aquí… —La cabeza de la directora creativa asomó por la puerta que había dejado abierta ese estúpido y parecía que tenía miedo a entrar.  
 
    Suspiró dejándose caer en su sillón y Lori entró mostrando su traje de chaqueta blanco. Sus rizos negros brillaban impecables y sus ojos brillaban de alegría.  
 
    Ella bebió de su zumo extendiendo la mano para que le entregara las pruebas de la presentación. Al ver las muestras de los anuncios, gimió interiormente al ver lo de siempre. Un avión con un fondo azul con el logotipo de la compañía y una azafata sujetando una bandeja con una sonrisa de oreja a oreja. Joder, parecía una campaña de los años sesenta. 
 
    Dejó las muestras sobre la mesa y puso las manos cruzadas sobre la superficie mirando a la azafata y al avión. Al menos el dibujante era de primera.  Suspiró levantando la vista hacia Lori, que perdió la sonrisa poco a poco. —¿Qué es esto? 
 
    —La campaña de Stevenson Airlines. 
 
    —¿Es una broma? ¿Esto es lo mejor que tu equipo puede parir? ¿Una campaña de los sesenta? 
 
    —Es que yo no había nacido en los… 
 
    Perdió el habla al ver que se levantaba de golpe y con las manos sobre la mesa siseó —Tienes hasta las dos para tener otra idea brillante o si no vas a acompañar en la cola del paro a Rub. ¿Lo has entendido? —La chica palideció. —¿Lo has entendido? —gritó furiosa. 
 
    —Sí.  
 
    —Pues mueve el culo.  
 
    —No nos dará tiempo —dijo muy nerviosa—. Esto nos ha llevado dos semanas. Vuelve lo retro. 
 
    —¿Ah sí? —dijo aparentando asombro—. ¿Y me quieres decir qué dice este anuncio de los vuelos low cost que quieren promocionar? 
 
    Lori sonrió. —Debajo vamos a poner el precio. 
 
    —¿No me digas? Ah, entonces la cosa cambia radicalmente. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —¡No! —gritó haciendo gemir a Jason que no se cortaba en escuchar—. ¡Quiero al equipo aquí en dos minutos! ¡Ya! 
 
    Lori salió corriendo y Jason hizo una mueca. —Es lo que pasa con una plantilla joven. 
 
    —¡Voy a perder cuarenta millones de dólares por esa estúpida! ¡No me fastidies, Jason!  
 
    El secretario suspiró entrando en el despacho y cerrando la puerta. Al ver el desayuno a la mitad chasqueó la lengua. —No pienso pasar a nadie a tu despacho hasta que no hayas desayunado.  
 
    Gruñó sentándose de nuevo y cogiendo el tenedor. —Esto es increíble. —Pinchó toda la fruta que podía antes de meterla en la boca. —Mierda. A ver que les presento ahora. Voy a hacer el ridículo. Somos una agencia joven y he tardado un año en encontrar esta oportunidad.  
 
    —Deberías haber revisado su trabajo, pero coincidió el viaje a los Ángeles… 
 
    —Sí, ya sé que es error mío. —Masticó tragando rápidamente antes de pinchar un pedazo de melón y bajar la vista al periódico. Entonces vio un anuncio de una avioneta que se había estrellado con seis pasajeros dentro. No había habido supervivientes. —Jason averigua si la compañía ha tenido accidentes aéreos. 
 
    Los ojos de Jason brillaron. —Ya entiendo por dónde vas. 
 
    —Rápido. 
 
    Su secretario salió de allí a toda prisa y ella rezó porque por ahí tuvieran algo. Mientras Jason se encargaba, mil ideas surgieron en su cabeza a la vez que terminaba el desayuno. Una familia que salía del avión mientras su hijo reía encantado despidiéndose de la azafata que les deseaba felices vacaciones. La campaña saldría para Navidad. Las vacaciones de Navidad… El niño corre hasta su abuela que espera a su familia con lágrimas en los ojos. Stevenson Airlines, llegamos a tu destino. 
 
    Tres chicos entraron en su despacho con cara de funeral y Lori entró tras ellos realmente avergonzada. 
 
    —Bien, a trabajar. 
 
      
 
      
 
    Cuando dieron las cuatro y media se metió en el baño para intentar relajarse durante cinco minutos antes de la presentación. Como Lori lo había hecho bien anteriormente en las campañas locales, había pensado que se encargara ella para la nacional porque ella odiaba las presentaciones, pero estaba claro que eso no podía dejarlo en sus manos. Tomó aire abriendo el grifo y lavándose las manos. Llamaron a la puerta y Jason abrió una rendija pasando un traje de chaqueta rojo con una camisa de seda negra. —¿Este vale? 
 
    El rojo centraría la atención en ella. —Sí, gracias. Eres un amor. 
 
    —El rojo es tu color. 
 
    Sonrió secándose las manos y cogió el traje. Al ver los zapatos de tacón de aguja abrió la puerta y levantó una ceja.  
 
    —Son muy altos —le explicó Jason. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Por internet —respondió divertido—. No sé quién vendrá, pero los Stevenson son altos. 
 
    —Enviarán a su director de publicidad o marketing. Esos jefazos pasan de estas cosas. 
 
    —Por si acaso. Y déjate el cabello suelto. 
 
    —¿Estás de broma? 
 
    —Son unos conquistadores. ¿Es que no lees la prensa rosa? 
 
    —No —contestó con horror—. ¿Para qué? 
 
    Jason jadeó llevándose una mano al pecho como si estuviera cometiendo un delito y ella se echó a reír. Cuando se metió en el baño y cerró la puerta de nuevo, dejó el traje en la percha pensando que a lo mejor el trabajo de oficina la había deprimido un poco cuando a ella siempre le había encantado la creación de los anuncios. Y se dio cuenta porque esa había sido la primera risa sincera que había tenido en mucho tiempo. Se cambió a toda prisa y se retocó el maquillaje. Mirándose al espejo, frunció los labios por el cabello recogido y en un arranque de rebeldía se lo soltó dejando caer su cabello rubio en hondas por la espalda. Movió la cabeza de un lado a otro y se revisó de nuevo. 
 
    —¡Dos minutos! —gritó su secretario—. Están subiendo. 
 
    Cogió el perfume y se echó unas gotitas en el cuello antes de estirarse la chaqueta y salir del baño. Jason la miró de arriba abajo. —Les vas a dejar de piedra. 
 
    —Espero que se queden de piedra con la idea.  
 
    Salió del despacho yendo hacia el ascensor y esperó ante las puertas. Estiró el cuello para ver la sala de juntas donde estaba Lori colocando el paño que cubría las ideas sobre el caballete. Estaba histérica porque sabía que después de esa presentación se jugaba el cuello.  
 
    Las puertas se abrieron y Marylene miró hacia allí forzando una sonrisa, pero cuando vio ante ella el nudo de una corbata roja, levantó la vista por una barbilla cuadrada hasta llegar a unos labios finos, que parecían molestos, pasando por una recta nariz. Los nervios se agarrotaron en su estómago al llegar a sus ojos negros que la observaban fríamente rodeados de unas largas pestañas morenas. 
 
    —¿Va a quitarse del medio o piensa quedarse ahí parada toda la tarde? 
 
    Marylene se sonrojó y miró el ascensor que estaba vacío. —Disculpe. ¿Viene de Stevenson Airlines? Pensaba que… 
 
    —Drew Stevenson.  
 
    Madre mía. El jefazo en persona. Forzó una sonrisa y se apartó para que saliera del ascensor. Alargó la mano. —Encantada. Soy la directora de la agencia. Marylene Harnett. 
 
    Él extendió su enorme mano cogiendo las suya y estrechándosela con firmeza. —Tengo otra cita dentro de veinte minutos. ¿Empezamos? 
 
    Ella que aún no se había recuperado del impacto que había sentido al verle y más aún al tocarle, asintió girándose de golpe para caminar hacia la sala de juntas. Apretó la mano en un puño porque aun sentía su contacto. Madre mía, ¿cómo iba a hacer una presentación para ese hombre en veinte minutos? ¡Si necesitaba al menos diez para recuperar el habla! 
 
    Al llegar a la puerta, se volvió mostrándole con la mano que pasara para encontrarse con que le estaba mirando el culo con todo el descaro del mundo. Se sonrojó con fuerza cuando la miró a los ojos. Él levantó una ceja y entró en el despacho donde Lori esperaba con una sonrisa y las manos unidas. —Lori Carter, Drew Stevenson. 
 
    —Señor Stevenson, es un honor. 
 
    —No se pase —dijo fríamente dándole la mano a la directora creativa, que la miró intentando ocultar su asombro—. ¿Empezamos? Tengo una reunión en veinte minutos. 
 
    —Diecinueve —le corrigió Marylene un poco molesta. ¡Llevaba un año esperando ese momento y era obvio que por él se largaba de allí cuanto antes! —. Siéntese, por favor. Así empezaremos de inmediato. 
 
    Él miró a su alrededor y cogió la primera silla que pilló, abriendo la chaqueta del traje gris que llevaba y sentándose ante el caballete. —¿Falta alguien? —preguntó algo sorprendido mirando la mesa para veinte personas totalmente vacía. 
 
    —No, no falta nadie. Solo nosotras —dijo ella acercándose a los tablones del anuncio y apartando la tela de seda blanca que la cubría. ¿No quería ir al grano? Pues al grano. Ante él se mostró una foto de un accidente aéreo que a Stevenson le tensó de inmediato—. Como sabe, en su compañía no ha habido un solo accidente aéreo en cuarenta años. Que es el tiempo que lleva Stevenson al cargo. Queremos centrar la campaña en la seguridad, pues existe la leyenda urbana de que los vuelos de bajo coste son menos seguros que los de coste habitual, aunque siguen los mismos procedimientos de seguridad en toda su flota. 
 
    Él entrecerró los ojos sin decir ni pío, así que continuó y Lori apartó la foto para mostrar la siguiente. Unas cifras de vuelos y pasajeros que habían llegado a su destino. La cifra desde el inicio de la compañía era impresionante. —Todas estas personas han llegado a su destino con Stevenson Airlines y eso es lo que queremos potenciar.  Por eso he pensado en dos anuncios de televisión a nivel nacional.  
 
    —¿Dos? Eso es el doble de presupuesto. 
 
    —Las preguntas al final, por favor. —Lori apartó las cifras para mostrar a dos técnicos de la compañía revisando uno de los motores. —Este irá primero. Quiero mostrar a dos americanos revisando el motor de una compañía americana para asegurarse de que esos pasajeros lleguen a su destino. Uno de ellos dirá orgulloso la cifra de pasajeros que han viajado con ellos y el otro mencionará que nunca han tenido un accidente porque se toman su trabajo muy en serio. —Lori apartó la foto dejando ver el logo de la compañía y el slogan. 
 
    —¿Llegamos a tu destino? —preguntó él mirando el logo. 
 
    —A ese anuncio seguirá otro apenas dos semanas después. Antes de Navidad. 
 
    Le contó la idea de la familia saliendo del avión y la abuela llorosa que abrazaba a su nieto. Lori apartó el último cartel. —Porque nos importas. 
 
    Stevenson se quedó mirando el cartel fijamente durante dos minutos sin mostrar nada. Lori la miró de reojo sin abrir la boca mientras que ella no sabía qué pensar. No sabía si le había horrorizado o encantado. Mierda, era el tío más hermético que había conocido nunca. 
 
    Él la miró a los ojos y se levantó abrochándose la chaqueta del traje. —¿Sabe? Cuando mi director de marketing me dijo que debíamos cambiar de agencia, no estaba convencido en absoluto, porque aunque las ideas de CCB son anticuadas, son efectivas. Pero cuando me dijo que tenía una cita con usted, pensaba que estaba chiflado y que ya era hora de jubilarle. 
 
    ¿Eso era bueno o malo? No tenía pinta de ser muy bueno. 
 
    —He venido por cortesía profesional, ya que usted había insistido tanto y él lo consideraba adecuado. Solo por eso. Así que no estaba receptivo a nada de lo que me presentara. 
 
    No, no era bueno. 
 
    —Ahora tengo que irme.  
 
    Mierda. Marylene forzó una sonrisa y extendió la mano. —Gracias por su tiempo.  
 
    Él le dio la mano mirándola a los ojos. —No he terminado. 
 
    —Ah… —Intentó soltar su mano, pero él la retuvo poniéndole la piel de gallina. 
 
    —Sí, ah. Quiero el anuncio de la familia antes de Acción de Gracias. Así que reorganícelo todo para ya. —Marylene separó sus labios del asombro y él los miró sonriendo con ironía. —¿No se lo esperaba? 
 
    —La verdad es que no. 
 
    Él rió por lo bajo llevando la mano hasta sus labios y besándole el interior de la muñeca, provocando que el estómago le diera un vuelco. Atontada miró sus labios. —Va a ser un placer trabajar contigo. Sospecho que eres una cajita de sorpresas. 
 
    Se volvió dejándola con la boca abierta. Lori se acercó a su espalda y suspiró. —Madre mía, qué tío. Es de los que te miran y te dejan las piernas temblando. 
 
    Así mismo se sentía ella. Se volvió y la miró intentando aparentar frialdad. —Ponte a trabajar. 
 
    —Sí, Marylene. —Rápidamente recogió los diseños y salió prácticamente corriendo de la sala de juntas.  
 
    Ella miró hacia los ascensores donde Drew Stevenson ya no estaba. No la asustaba un hombre atractivo. Había conocido a cientos, pero lo que ese hombre le provocaba… Dios, solo le había besado en la muñeca y se había sentido más viva que en toda su vida. Y en ese mismo momento descubrió lo que necesitaba. Le necesitaba a él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Marylene intentando aparentar tranquilidad, salió de la sala de reuniones caminando hasta su despacho. Su asistente la miró expectante y colgó de inmediato el teléfono. —Espero que no fuera un cliente. —Divertida entró en su despacho. 
 
    —¿Y qué más da? ¿Qué? ¿Qué ha ocurrido? Ese pesado ha llamado antes y me he perdido quién ha llegado.  
 
    Se volvió sonriendo y Jason gritó de la alegría abrazándola. —No es coña, ¿no? ¡Nos lo han dado! ¡Eres la mejor! 
 
    —Quiere la campaña antes de Acción de Gracias. Tenemos un montón de trabajo, pero antes debemos reunirnos para el contrato. —Se quedó de piedra. —Mierda, no hemos hablado del contrato. —Preocupada se mordió el labio inferior sentándose tras su mesa. 
 
    —Tranquila, lo importante es la idea y tú la has tenido. Todo irá bien. 
 
    —Ponme con Brenner. Tengo que hablar con él de ese tema.  —Jason no se movió del sitio y Marylene levantó una ceja. —¿Qué? 
 
    —Está bueno, ¿eh? 
 
    —¿Cómo sabes que ha venido Stevenson? 
 
    —Lacy, de recepción, me comunicó que subía, ¿recuerdas? Venga, ¿cuál de los dos fue? ¿O vinieron los dos?  
 
    —Solo era uno. Drew. 
 
    —El mayor. —Jason sonrió. —A mí es el que más me gusta, aunque Bentley también está para comérselo. Se llevan un año, ¿sabes? 
 
    —¿De verdad? —Intentó que no se diera cuenta de su interés y Jason salió corriendo del despacho. Cuando volvió llevaba dos revistas con él y ella se levantó casi arrebatándoselas de las manos. Jason se echó a reír.  
 
    —Al parecer ahora te interesan las revistas del corazón. 
 
    —No, qué va. Me gusta… la publicidad de las revistas del corazón. —Señaló un anuncio. —Este es nuestro. 
 
    —Nunca lees las noticias porque te la traen floja. 
 
    Cuando llegó a la página donde estaban los hermanos Stevenson, abrió los ojos como platos al verles vestidos de smoking. —Madre mía —susurró al ver a dos tíos igualitos solo que uno era rubio y el otro moreno. Era increíble lo que se parecían.  
 
    —¿A que están para enmarcar? —Su secretario gimió pegándose a ella. —Me los comería vivos. 
 
    —Quizás las rubias que llevan colgadas del brazo, te indican que no tienes posibilidades. 
 
    La miró malicioso con sus ojos castaños. —¿Y tú? 
 
    —Es un cliente. 
 
    —Ya… repito, ¿y tú? 
 
    —Me ha besado el interior de la muñeca y me ha dicho que tengo pinta de ser una cajita de sorpresas. —Sonrió emocionada. —No sé lo que significa, pero casi se me caen las bragas del gusto. 
 
    Jason se echó a reír a carcajadas y divertida se sentó tras su mesa. —Pero da igual, porque seguro que no nos volvemos a ver. —Desesperada abrió la otra revista. —¿No hay ninguna noticia sobre el próximo evento al que van a asistir? 
 
    —No. Las noticias suelen ser de sitios a los que han asistido.  
 
    Gimió dejando caer la frente sobre una de las fotos de Drew dando un discurso en una gala benéfica. 
 
    —¡Te has colado por ese tío! —Jason parecía asombrado. 
 
    Volvió a gemir sin levantar la cabeza. 
 
    —Vale. No pasa nada. Es como desear… —Movió las manos de un lado a otro. —¡La luna! Pero es posible. 
 
    Volvió a gemir. 
 
    —Trabajas para él, así que es posible. Encontrarás la manera de verle de nuevo. 
 
    Levantó la cabeza y la página de la revista se había pegado en su frente. La quitó a toda prisa para mirarle a los ojos. —¿Tú crees? 
 
    —Tienes que hacer la mejor campaña de publicidad de la historia y… él la verá. Seguro que la ve. Además, te ha besado la muñeca.  
 
    —¡Sí, eso es lo mismo que un anillo de compromiso! 
 
    Jason se llevó una mano al pecho. —¡Pensaba que solo querías tirártelo! ¡Baja a la tierra, Marylene!¡Es un Adonis millonario, que las tiene a patadas! —Gimió dejando caer la cabeza de nuevo. —¡Vale! Vale. Lo podemos conseguir. Solo necesitamos ser positivos. Si te llevas un polvo ya será un milagro, pero seamos positivos. 
 
    En ese momento llamaron a la puerta y Marylene levantó la cabeza en el acto para ver a un chico con un gran ramo de rosas rojas. Chilló levantándose y corriendo hacia él se lo arrebató de las manos. 
 
    —¿Son suyas? ¿Son suyas? —Jason le quitó las flores de la mano y ella cogió la tarjeta abriéndola a toda leche. 
 
    Marylene leyó a toda prisa la tarjeta y gruñó —Joder, ¿es mi cumpleaños? 
 
    Jason la miró como si fuera idiota. —¡Pues sí! ¡Bienvenida a los veintinueve! 
 
    El chico de las flores carraspeó y los dos lo miraron interrogantes. —La propina. 
 
    —¡Me acabas de dar el disgusto del día! ¿Encima quieres propina? 
 
    Jason sacó cinco pavos del bolsillo del pantalón y se los dio al chaval, que la miraba como si se le hubiera soltado un tornillo. Su secretario cerró la puerta con el ramo en brazos. —No te lo quería recordar para no deprimirte. ¿Quién te las envía? 
 
    —Mi madre. —Jason reprimió la risa. —¡No tiene gracia! ¡El otro día le dije que nunca me habían regalado flores y me las envía en mi cumpleaños! ¡Es un detalle precioso!  —gruñó quitándole las flores de las manos—. ¡Ya entiendo por qué me he despertado deprimida! ¡Mi subconsciente me está diciendo que mi reloj biológico se va a la mierda! 
 
    —Joder, lo que necesitas ese polvo. 
 
    Gimió mirándole. —¿De veras? 
 
    —Últimamente estás mucho más gruñona de lo normal. ¿Por qué no le llamas? 
 
    Marylene levantó las cejas. —¿Perdón? 
 
    —¡Es el siglo veintiuno! Las mujeres también llaman a los hombres para sexo ocasional, ¿sabes? 
 
    —¡Yo no quiero sexo ocasional! 
 
    —¿No te he dicho ya que aterrizaras? ¡Con ese tío tienes que ser realista! ¡Mejor un par de orgasmos que no tener nada! 
 
    Pensó en ello fríamente. Vale que la había impresionado lo suficiente como para correr a la primera vicaría que se encontrara, pero Jason tenía razón. Había que ser realista. Y necesitaba sexo. Y no un sexo cualquiera. Ni se quería imaginar lo que sentiría con Drew si casi se le habían fundido los plomos cuando la besó en la muñeca.  
 
    Sí… tenía razón. Era una profesional cualificada que no necesitaba esperar a que un hombre le pidiera una cita. O una cita sexual. O una cita de cualquier tipo, porque con Drew iría hasta a despiojar chimpancés al África ecuatorial y ella odiaba esos bichos y sudar. Al pensar en el sudor le subió la temperatura de manera alarmante pensando en lo que sentiría en la cama con él. —Vale. Pero no puedo poner en peligro la campaña. El trabajo es lo primero. 
 
    Jason entrecerró los ojos. —Déjale a Stevenson las cosas claras desde el principio. Si cree que puede traer problemas laborales, te olvidas y punto. 
 
    —Sí. Aunque parece un hombre al que le gusta llevar la iniciativa. Es muy… masculino. 
 
    Jason asintió. —Tiene toda la pinta, pero no sabes si va a volver a alguna de las reuniones o va a venir su hermano… o cualquier otro mindundi de su enorme empresa. Yo le llamaría antes de que se le pase por delante alguna rubia con piernas kilométricas que le haga olvidar que te ha conocido hoy. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Nos conocemos desde la universidad. Eres mi mejor amiga. Eres un tiburón para los negocios, pero para los novios eres un desastre. ¡Cuando no te olvidas de una cita y le dejas plantado, le sueltas alguna de esas verdades que te salen incontrolables por la boca haciendo que salga corriendo! ¡Hace más de un año que no echas un polvo y eso es un delito! ¡No me extraña que estés deprimida! ¡No follar en un año deprimiría a la más pintada! ¡Hasta mi abuela lo hace más que tú! 
 
    Alguien carraspeó tras ellos y se volvieron como un resorte para ver a Drew Stevenson en la puerta. Marylene se puso como un tomate al ver su mirada irónica. —Señor Stevenson… qué sorpresa. —¡Se moría por verlo, pero tenía que ser precisamente en ese momento!  
 
    Fulminó con la mirada a Jason que carraspeó. —Uff, el trabajo que tengo… 
 
    Marylene forzó una sonrisa queriendo que se la tragara la tierra. —¿No tenía una cita? 
 
    —La he cancelado. Irá mi hermano. —Entró en el despacho y cerró la puerta haciendo que todas las células de su cuerpo se pusieran como locas. 
 
    —Oh, pues es estupendo porque no hemos hablado de los contratos… —Nerviosa vio que tenía aun las flores en la mano y las tiró a un lado haciendo que cayeran sobre el sofá. 
 
    —¿Un admirador? 
 
    —Son de mi madre. —¿Por qué había dicho eso? Intentando explicarlo dijo atropelladamente —Es mi cumpleaños. 
 
    —Felicidades. —La miró de arriba abajo poniéndola aún más nerviosa si eso era posible.  
 
    —Gracias. —Rodeó el escritorio para sentirse más segura. —Por favor, siéntese. 
 
    —Ya que vamos a acostarnos, deberíamos tutearnos. ¿No crees? 
 
    Dios, ¿cuánto había escuchado? ¡Iba a matar a Jason! ¿Había dicho que iban a acostarse? Con cara de pasmo carraspeó. —¿Perdón? 
 
    —¿No es lo que quieres? ¿Acostarte conmigo? Creí entender eso a tu ayudante. —Divertido se abrió la chaqueta del traje cortándole el aliento y se sentó ante ella de una manera tan masculina que Marylene perdió el hilo de sus pensamientos imaginándose lo que había debajo de esa camisa. Y tenía pinta de haber puro músculo. —¿Marylene? 
 
    —Ahh… —Miró sus ojos negros. —¿Qué? 
 
    —Está claro que necesitas sexo. —Estaba a punto de reírse y eso la sacó de su ensoñación poniéndola como un tomate. 
 
    —No, qué va. Sobre los contratos… 
 
    —De eso se encarga mi departamento legal. Yo venía a otra cosa. 
 
    —¿Qué era? —Adelantó la cabeza muriéndose por saber la razón de su vuelta. 
 
    —Pues venía a invitarte a cenar, pero tengo la sensación de que solo te interesa mi cuerpo, así que si quieres abreviar… —Marylene dejó caer la mandíbula. —¿Vamos a mi casa? —Se lo comió con los ojos. ¿Cuándo tendría una oportunidad así con un hombre como él? ¡Jamás! —¿O quieres hacerlo sobre la mesa del despacho? —Parecía a punto de reírse y eso la mosqueó. ¿Se estaba quedando con ella? 
 
    —¿Es broma? 
 
    Drew sonrió de tal manera que su estómago dio un vuelco. —¿Tú qué crees? 
 
    ¡Menudo regalo de cumpleaños!  Y pensaba exprimirlo a tope. Se levantó de golpe. —Vale. 
 
    Drew se levantó, pero en ese momento le sonó el teléfono. Nerviosa descolgó. —¿Si? 
 
    —Déjalo claro desde el principio —susurró Jason al otro lado de la línea. Ella carraspeó mirando los ojos negros de Drew. 
 
    —Sí, de acuerdo. 
 
    —Y pregúntale si tiene condones. 
 
    Colgó el teléfono de golpe y Drew levantó una de sus cejas negras. —¿Tu ayudante? 
 
    —¿Tienes condones? —preguntó con la voz ronca imaginándose con ese hombre en la cama. 
 
    —Nena, una caja entera espera impaciente en mi mesilla de noche. 
 
    Dios, una caja entera. ¿De cuánto eran las cajas? Esperaba que fuera una caja extra grande. Cogió su móvil de la mesa y el bolso. Todo aquello era un poco raro. Y nada romántico. Pero era sexo. Algo cortada se acercó a él y sus ojos negros decían que estaba a punto de partirse de la risa. —¿Nos vamos? 
 
    —Sí, por supuesto. No me gusta hacer esperar a una dama en apuros. 
 
    —Muy gracioso. —Con la cabeza muy alta fue hasta la puerta. Salió sin esperarle muerta de la vergüenza, pero no pensaba echarse atrás. Jason la miró expectante antes de mirar dentro de su despacho y cuando vio salir a Drew sonrió mirándole de arriba abajo. 
 
    Insegura miró sobre su hombro y fue un alivio al verle acercándose a ella mientras pulsaba el botón del ascensor. —Aunque si quieres vamos a tu casa —susurró él en su oído sobresaltándola. 
 
    —¿A mi casa? —Eso era mucho mejor. Así no tenía que salir después de su piso o esperar a que la echara. Sí, mejor a su casa. —Mucho mejor. 
 
    —¿Vives cerca? 
 
    Entraron en el ascensor. —Más cerca de lo que crees. 
 
    —¿No me digas? Esto va muy bien. Así aprovecharemos el tiempo. 
 
    Marylene miró impaciente las luces del ascensor y cuando sintió una mano en su trasero abrió los ojos como platos. —Este traje te sienta muy bien. Me pone mucho el rojo. —Amasó su nalga y sin darse cuenta dejó caer el bolso al suelo pendiente de lo que le hacía sentir. Dios, y era maravilloso. Se le alteró la respiración cuando su mano bajó por su trasero. —¿Sabes, nena? Desde que te vi, me he imaginado cómo quedarías en mi cama con un picardías rojo esperando a que me uniera a ti. ¿Tienes un picardías rojo? 
 
    Ella volvió la cabeza y sin poder evitarlo miró sus labios. —Puede. En este momento no se ni cómo me llamo. 
 
    Drew se echó a reír a carcajadas y salió del ascensor dejándola allí plantada. Cogió el bolso y disimuladamente le siguió. Él estaba al lado de su coche. Un cuatro por cuatro negro donde el chófer esperaba. Haciéndose la loca porque lo que menos quería es que en la empresa se enteraran de que tenían un lío, cruzó la calle y buscó la llave en su bolso.  
 
    Entró en el portal dejando la puerta abierta y al llegar al ascensor estiró el cuello mirando si entraba. El ascensor llegó hasta el bajo y se quedó allí de pie esperando. Cinco minutos después volvió hasta la puerta del edificio y miró al exterior para ver que el coche no estaba. Sacó medio cuerpo girando la cabeza de un lado al otro.  Volvió a meter la cabeza y se quedó mirando la pared. ¿Se había largado? Atónita volvió a mirar fuera antes de meter la cabeza de nuevo. ¡Se había largado! Sin poder creerlo, gimió muerta de la vergüenza. ¿Quién hacía algo así el día del cumpleaños de una? Mierda. ¡Le había tomado el pelo al escuchar la conversación con Jason! ¡Sería gilipollas!  
 
    Sintiéndose fatal, arrastró sus tacones de quince centímetros hasta el ascensor. Ni loca volvía a la oficina para hablar de su humillación. ¡Iba a matar a Jason! ¡Eso pasaba por contratar como secretario a su mejor amigo! Pero había aprendido la lección. Vaya que sí. Gimió al pensar en la presentación de la campaña final. Como apareciera por allí, no lo superaría jamás. En ese momento le sonó el móvil y lo sacó a toda prisa del bolso poniendo los ojos en blanco al ver que era su madre. Para asegurarse de que iría a la barbacoa de su hermana seguramente. 
 
    —¡Feliz cumpleaños! 
 
    —Mamá… 
 
    —Sí, ya sé que no te gustan las sorpresas y todas esas tonterías, pero solo se cumplen veintinueve una vez y soy yo la que celebra haberte traído al mundo, porque hija, me costó un huevo sacarte, ¿sabes? ¡Venías de nalgas! Siempre has sido algo torcida. 
 
    Estupendo. Precisamente lo que necesitaba. Una bronca de su madre. —Sí, mamá. Me lo has contado mil veces. Sufriste veintiséis horas de un parto agotador que casi te lleva al otro barrio. —Salió del ascensor en su planta y apoyando el teléfono en su oído buscó la llave en su bolso de nuevo. 
 
    —Exacto. Así que estoy celebrando que te expulsé quedándome muy a gusto. 
 
    Entrecerró los ojos abriendo la puerta. —Mamá, ¿estás bebida? 
 
    —¡Sorpresa! —gritaron un montón de voces a la vez, haciendo que levantara la vista sobresaltada, dejando caer el móvil al suelo al ver allí a toda su familia y amigos con copas de champán en la mano. Marylene forzó una sonrisa al ver a su madre con un vestido verde, acercándose con una sonrisa de oreja a oreja para darle un beso en la mejilla. —Quita esa cara de estreñimiento, cielo.  
 
    —Pero qué sorpresa. —Precisamente lo que quería, una fiesta de cumpleaños para recordarle que le quedaba un día menos de vida, en lugar de una noche de sexo con Drew Stevenson. Ah, que no iba a tener sexo. Bueno, la fiesta era mejor que nada. Se emborracharía. Cogió la copa de champán que le tendía su madre, bebiéndosela de golpe. 
 
      
 
      
 
    Se pasó la siguiente media hora saludando a todos sus conocidos. No sabía que su piso era tan grande. Al ver llegar a Jason, le fulminó con la mirada porque sabía que había avisado a su madre de que estaría allí antes de tiempo. Se acercó a toda prisa dejando a su hermana Helen con la palabra en la boca. Cogió a su secretario del brazo, que se apuró en coger una copa de champán y seguirla hasta el baño. —¿Qué es esto, Jason? —Cerró de un portazo. 
 
    —Una fiesta. ¡Felicidades! —Bebió de su copa. —Por cierto, ¿dónde está el macizo? —La miró con malicia mientras cerraba la puerta con el pestillo para que no les molestaran. —Seguro que se quedó de piedra al ver a tu madre. —Se echó a reír. —Me encantaría haber visto tu cara. 
 
    —Muy gracioso. ¡Me ha plantado! 
 
    Su amigo perdió la sonrisa. —¿Perdón? Creo haber entendido que… 
 
    —Entré en el portal yo primero para que no nos vieran entrar juntos y él se quedó al lado del coche. ¡Cuando salí porque no llegaba, el coche ya no estaba! 
 
    —¡Pero os oí por el interfono! Ibais a… 
 
    —¡Ya! ¡Pero él debió cambiar de opinión o me estaba tomando el pelo! ¡A mí! 
 
    —¿Cómo se atreve? —Su amigo reprimió una risita bebiendo de su copa. 
 
    —¿Encima te cachondeas?  
 
    —Es que… solo tenía que cruzar la acera. No hay pérdida. —Se echó a reír a carcajadas y le miró como si quisiera matarlo. —Perdona.  
 
    —¡Lo increíble es que me había dicho que si íbamos a su casa!  
 
    —Cierto. —Su amigo entrecerró los ojos. —Lo escuché también. Como lo de follar sobre la mesa del despacho. Eso para que te pienses tanto las cosas. 
 
    —¡Me sugirió mi piso en el ascensor! ¡Era más rápido y más cómodo! 
 
    —Yo también habría optado por tu casa. Si no hubiera fiesta, claro. —Se echó a reír de nuevo. 
 
    —¿Y qué hubieras hecho con la fiesta si hubiéramos ido a su casa, listo? 
 
    —¡Le hubiera dicho a tu madre que estabas echando un polvo de campeonato! Así no me hubiera echado la bronca. ¡Todavía sabemos cuáles son las prioridades en tus necesidades! 
 
    Jadeó indignada. —¡No te atreverías! 
 
    —Oh, ¿acaso crees que piensa que eres virgen, guapa? 
 
    Se puso como un tomate. —Te odio. 
 
    —Te lo perdono porque estás frustrada sexualmente. Y no me extraña, es como ponerle delante un caramelo a un niño y después no dárselo. Ahora tengo que soportar tu rabieta. 
 
    —A veces te estrangularía. 
 
    —Lo mismo digo. Pero mi amor por ti lo supera todo. 
 
    Marylene no pudo evitar sonreír. —Yo también te quiero. 
 
    —Lo sé. —Bebió lo que quedaba del champán. —Ahora dime qué puedes haber hecho para que saliera cagando leches. 
 
    Abrió los ojos como platos. —¿Yo? 
 
    —Tienes que haber sido tú. No había nadie más. 
 
    —¡No hice nada! Me sobó el culo en el ascensor y salió hacia la calle. Yo salí detrás y crucé. Dejé el portal abierto y ya está. Se había esfumado. 
 
    Su amigo se sentó al borde de la bañera. —Sí, te ha plantado. 
 
    Gimió tapándose la cara con las manos. —Se ha burlado de mí. 
 
    —Sí, un poco. Seguro que nos escuchó hablar… 
 
    —Eso está claro, Sherlock. ¡Me ha visto como a una desesperada que quería un polvo y me ha puesto la miel en los labios para después pegarme con la cruda realidad de golpe! ¡Dios, moriré sola y amargada con un montón de gatos que devorarán mi cadáver! 
 
    —Hora de cogerse un pedo. Uno bien gordo. Mañana idearemos un plan de ataque, pero ahora tienes que desahogarte.  
 
    —¿Con mis padres ahí dentro? —Jason la cogió de la muñeca, tirando de ella hasta el salón donde le puso una copa en la mano. En ese momento salió su hermana de la cocina, sujetando una enorme tarta con las velas encendidas y eran un montón. Forzó una sonrisa de nuevo. —Esto es estupendo. Me van a quemar la casa con tanta vela. 
 
    —Sonríe… 
 
    Todos empezaron a cantar cumpleaños feliz y se acercó a la tarta. Miró las velas y su madre se puso ante ella. —Pide un deseo, hija. Pide un deseo. 
 
    Ella miró las veintinueve velas y entrecerró los ojos mientras su amigo le susurraba al oído —Pide un polvo con el macizo. 
 
    Ni de coña. Después del ridículo que había hecho, no se acostaría con él en la vida. Miró las velas de nuevo y dijo para sí —Que Drew Stevenson se enamore locamente de mí, para darle su propia medicina. —Sopló con fuerza apagando todas las velas y sonrió satisfecha antes de incorporarse y mirar a su madre que aplaudía. 
 
    —¿Qué has pedido, hija? 
 
    —Muchos días como este, lleno de felicidad y amor —contestó irónicamente. 
 
    Su madre puso los ojos en blanco mientras sus amigos se reían conociendo su carácter de sobra. Se acercó a Lia y le dio un abrazo. —Te quiero, mamá. 
 
    —Lo sé. —Helen se acercó colocándose a su lado y miró a sus preciosas hijas. —Sois igualitas a mí. Fuertes, inteligentes y preciosas. —Las hermanas se echaron a reír porque con ella era imposible enfadarse. —¿Sabéis la suerte que habéis tenido al heredar mis genes? 
 
    —Algo habré hecho yo. —Henry Harnett cogió a su mujer por la cintura pegándola a él. Entonces Marylene se quedó con la boca abierta. Alto moreno y de ojos verdes era muy parecido a Drew. Leche, quería casarse con su padre. ¿Necesitaría terapia? Afortunadamente Peter cogió de la cintura a Helen y al ver que su cuñado también se parecía a su padre sintió algo de alivio. Al menos no era la única chiflada. Igual los genes de su madre influían en sus gustos. Sí, seguro que era eso. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Una hora después estaba sentada en el sofá hablando con una antigua compañera de la universidad que hacía meses que no veía, cuando vio a Jason hablando con Helen y se estaban partiendo de la risa. Cuando su hermana la miró de reojo, gimió por dentro. ¡No se lo podía creer! ¡Sería chivato! Se disculpó educadamente antes de dejar a su amiga con otra invitada y se acercó discretamente por sus espaldas para oír a su amigo. —¿Te lo puedes creer? ¡Lo tenía en el bote! Soy yo y no sale vivo del ascensor.  
 
    —Increíble. ¡Drew Stevenson! —Su hermana suspiró. —Está para comérselo. Pero si le ha tomado el pelo, no lo quiero para Marylene. Ella se merece un tío increíble. 
 
    —¿Y Drew Stevenson no es increíble? Dios, solo pensar que ahora podría estar tocando ese cuerpo, es para morirse. 
 
    —¡Se ha reído de ella! 
 
    —De eso no estamos seguros al cien por cien. Puede que tuviera una emergencia o le entrara un apretón…  
 
    Helen se echó a reír a carcajadas y se volvió distraída, para perder la risa de golpe al verla mirándoles con cara de mala leche cruzada de brazos. —¿Os lo pasáis bien? 
 
    —No te enfades. Necesitaba una segunda opinión. —Su hermana la cogió por el brazo acercándola y susurrándole al oído —Casi te toca la lotería, ¿eh? 
 
    —Muy graciosa. —Levantó la barbilla orgullosa. —He conseguido la cuenta de su compañía y eso es lo que me importa. 
 
    —Sí, tú miéntete a ti misma y convéncete de que en este momento no necesitabas un orgasmo en condiciones. 
 
    —Un Drew-orgasmo —dijo su amigo divertido. 
 
    —Shusss, ¿queréis que os oigan? ¡Deberíais dejar de beber! ¡Y ya no me interesa! Por mí que le den por donde nunca da el sol. 
 
    Jason y Helen se echaron a reír. —¿De qué habláis, que es tan divertido? 
 
    Gimió al escuchar la voz de su madre y se giró para ver que no estaba sola. Su padre estaba con ella. —Son muy bromistas. 
 
    —¡Mamá, cuando te lo cuente te vas a morir! Drew Stevenson le ha tirado los tejos. 
 
    —¡Helen! 
 
    —¿Drew Stevenson? —preguntó su padre impresionado—. Hija, es un partido estupendo. ¿No lo habrás rechazado? —Marylene se puso como un tomate mientras Jason se partía de la risa. Tener amigos para eso. 
 
    —No, papá. No lo he rechazado. ¡Y es un cliente! 
 
    —Sí, ya… —Su madre la cogió por el brazo apartándola de todos. —Cuéntamelo. —Al ver que se negaba, la miró como un corderito. —Por favor… Nunca me cuentas nada. 
 
    —Mamá, es que no hay nada que contar. 
 
    Al ver la decepción en la cara de su madre, bufó antes de decirle lo que había pasado. Su madre la miró escandalizada. —¿Y te ibas a acostar con él? 
 
    —Lia, ya no es una niña —dijo su padre haciéndola gemir porque seguro que lo había oído todo. Se volvió para verle y forzó una sonrisa. No parecía muy contento—. Igual tenía prisa o le llamaron para una emergencia. 
 
    —Eso le he dicho yo —dijo Jason antes de echarse a reír señalando a Helen—. Ah no, que te lo había dicho a ti. 
 
    Marylene le arrebató la copa de champán. —¡Deja de beber! 
 
    —Serás gruñona. 
 
    —Y tú chivato. No te cuento nada más. 
 
    —¡Lo escuché por el interfono! 
 
    —¡El resto te lo conté yo! Y no tenía que haberlo hecho. —Enfadada fue hasta su habitación y se detuvo en seco al ver a una pareja en su cama dándose el lote. Les miró asombrada y gritó —¿Qué pasa? ¿No tenéis casa? ¿Estamos en el instituto? 
 
    Cuando se separaron se quedó de piedra al ver a Peter con Mary Lu, una de sus conocidas. ¡También estaba casada! Su cuñado se pasó las manos por su cabello muy pálido. —Ha sido un error. Te juro que esto no había pasado nunca.  
 
    Paralizada y asqueada, se quedó allí de pie hasta que escuchó decir a su hermana tras ella —Vamos Marylene, no te enfades.  
 
    Forzó una sonrisa de oreja a oreja girándose. —No me enfado. He conseguido la cuenta de su empresa y es lo único que quiero. 
 
    Helen miró a su marido algo confundida. —Cariño, ¿ocurre algo? 
 
    —Mary Lu se había mareado un poco y la han tumbado en la cama. Ha venido a ver cómo estaba. —Se giró hacia su cuñado advirtiéndole con la mirada. —¿Verdad, Peter? 
 
    Helen se acercó a la chica. —¿Y estás mejor? Mi marido es médico. Cielo, ¿ya la has revisado? 
 
    —Sí, y estoy bien. No ha sido nada —dijo su amiga avergonzada—. Creo que me voy a ir a casa. He debido beber demasiado champán. 
 
    —Sí, todos nos hemos pasado algo con la bebida. —Marylene se acercó cogiendo a Mary Lu del brazo. —Te acompaño a un taxi. Así hablamos de los viejos tiempos mientras llega. 
 
    Salieron de allí a toda prisa y en cuanto salieron del piso, Marylene le arreó un tortazo haciéndola jadear. La señaló con el dedo y siseó —Vuelve a acercarte a él y te arranco los pelos.  
 
    —No sé lo que me ha pasado. Lo juro. Ha debido ser la bebida. 
 
    —¿Ha sido él o tú? 
 
    —¿El qué? 
 
    —¿Quién se ha insinuado? 
 
    Su amiga se sonrojó. —Yo. 
 
    Marylene fue hasta la puerta y dijo fríamente —Por cierto. No me llames más. 
 
    —Lo siento, Marylene… —Cerró la puerta tras ella y forzó una sonrisa. Su madre entrecerró los ojos al verla algo pálida, pero ella negó con la cabeza antes de dirigirse a un grupo para aparentar que no ocurría nada. 
 
    —¿Que has hecho qué…? —gritó su hermana desde la habitación. 
 
    Marylene se tensó con fuerza y dio dos palmadas llamando la atención de los invitados. —Si me disculpáis, tenéis que iros. ¡Ahora! 
 
    —¡Serás hijo de puta! —gritó Helen fuera de sí. 
 
    Los invitados miraron hacia su habitación y Marylene volvió a gritar—¡Qué os vayáis! ¿No me habéis oído? 
 
    Jason empezó a sacar a la gente del piso a toda prisa, pidiéndoles disculpas por un problema familiar y Lia se acercó a la puerta para escuchar al igual que su marido que iba a entrar, pero su madre se lo impidió. Los cuatro escucharon los gritos desgarrados de su hermana llamando de todo a su marido, que obviamente se intentaba disculpar diciendo que había sido un error y que se arrepentía muchísimo. Que solo se habían dado un par de besos. ¿Un par de besos? ¡Mary Lu tenía la mano en su paquete, magreándolo por encima del pantalón! Su madre estaba estupefacta, mientras su padre se intentaba retener para no entrar y pegarle cuatro gritos también. 
 
    —¡Fuera de mi vista! —gritó Helen desgarrada. 
 
    Marylene entrecerró los ojos. Le iba a matar. Como saliera por esa puerta sin calmarla, se lo cargaba.  
 
    La puerta se abrió y Peter pálido miró a sus suegros sin saber qué decir. Pasó entre ellos obviamente avergonzado antes de salir del piso a toda prisa. Marylene no se podía creer que hubiera dejado a su mujer tan hecha polvo y no se hubiera quedado para consolar su dolor. Estaba claro que una no podía fiarse de nadie y que el amor era una mierda. Su madre iba a entrar en la habitación. —Mamá, no. Déjame a mí. —Muy seria pasó entre sus padres y entró en la habitación cerrando la puerta. Su hermana estaba sentada en la cama con los codos apoyados en las rodillas mientras lloraba desconsolada por la traición de su marido. Se acercó lentamente, se quitó los zapatos y se arrodilló ante ella. —Lo siento. 
 
    —Por favor, déjame sola. 
 
    —No. 
 
    Helen levantó la vista sorprendida. —¿Cómo que no? 
 
    —No. Y ahora vas a ir al baño a limpiarte esas lágrimas y hablaremos fríamente de este asunto. ¿Me has entendido? 
 
    —¡Disculpa que no pueda pensarlo todo fríamente como tú! ¡Mi marido me ha sido infiel! 
 
    —¿Se ha acostado con otras? 
 
    —¡Dice que es la primera vez que ha ocurrido esto, pero para mí es una traición! ¡Ha querido estar con otra! 
 
    —Claro, en mi cama, en medio de una fiesta por mi cumpleaños. Contigo en la habitación de al lado. 
 
    Helen se enderezó frunciendo el ceño. —¿Qué? 
 
    —¡Piensa un poco, Helen! ¡Este es el peor sitio para ser infiel a tu mujer y que tú no te enteres! ¡Lo ha hecho a propósito! 
 
    Helen se sonrojó. —¿Tú crees? 
 
    —Y por tu cara ya sabes por qué lo ha hecho, ¿verdad? 
 
    —¡No es culpa mía! 
 
    —¡No te estoy echando la culpa, pero esto ha sido un toque de atención y para hacer algo así, ha tenido que ver las cosas muy negras, Helen! ¿O me estás diciendo que te ha sido infiel antes? 
 
    —¡No! 
 
    —¿Entonces? ¿Por qué ha hecho esto? 
 
    Su hermana se pasó la mano por debajo de la nariz como si fuera una niña. —Hace seis meses que… 
 
    —¿Qué? 
 
    Desvió la vista avergonzada. —Que no lo hacemos. 
 
    —¿Por qué? ¡Una de las ventajas de estar casada, es hacerlo cuando quieras! 
 
    —¡Entre los niños, el trabajo y la casa, no tengo energías para nada!  —le gritó desquiciada. 
 
    Marylene se sentó sobre sus talones sin saber qué responder a eso. Ella solo tenía un trabajo y no era capaz de acostarse con un hombre sin que la dejara plantada, así que no se podía ni imaginar lo que estaba pasando su hermana. Helen se echó a llorar de nuevo y Marylene preguntó suavemente —¿Lo has hablado con él? 
 
    —Claro que sí. Pero tenemos una hipoteca enorme por la casa nueva y no puedo dejar el trabajo, aunque a él le pagan muy bien en la clínica. Cuando compramos la casa, creí que podía hacerlo. Pero después llegó la niña y… 
 
    —Ya no dabas más de ti. ¿Por qué no me has dicho nada? 
 
    —Te lo iba a decir, pero nos habrías dado el dinero y cuando se lo sugerí a Peter, se puso como loco diciendo que encontraría una solución. ¡Pero de eso ya hace un año! ¡Y yo no puedo más!  ¡Y encima que me ocupo yo de todo, porque él tiene esos horarios de mierda en la clínica, me hace esto! —gritó desgarrada—. ¡No es justo! 
 
    —No. No lo es —susurró muy decepcionada con su cuñado. Estaba claro que el amor era una mierda—. Lo siento mucho. 
 
    —¿Y ahora qué se supone que tengo que hacer? ¿Divorciarme? ¡Tenemos tres hijos! ¿Pido el divorcio porque se ha besado con otra? 
 
    Helen estaba desesperada y Marylene apretó los labios. —¿Le quieres? 
 
    —¡Claro que sí! —respondió asombrada—. ¡Es el amor de mi vida! 
 
    Marylene se levantó y fue hasta el aparador abriendo el primer cajón y sacando la chequera. Helen se levantó de la cama. —¡Marylene, no! 
 
    —¿Cuánto debéis de la hipoteca? 
 
    —No puedo aceptarlo. Peter… 
 
    —¡Me importa una mierda lo que quiera Peter! ¡Solo me importa que tú seas feliz! ¿Cuánto debes? 
 
    Su hermana pareció pensarlo, pero al final respondió dándose por vencida —Un millón seiscientos. 
 
    Marylene escribió la cantidad en el cheque mientras su hermana la miraba angustiada. Arrancó el cheque después de rellenarlo y se acercó a ella. —Ahora escúchame bien. —Helen asintió. —Pagarás la hipoteca, pero no dejarás de trabajar. ¿Me has entendido? 
 
    —Sí. 
 
    —No quiero que el día de mañana, cuando los niños hayan crecido, te veas sin nada que hacer en una casa vacía. Tienes que ser independiente como nos han enseñado papá y mamá. —Helen enderezó la espalda asintiendo. —Meterás una persona que te ayude con los niños y si necesitas más dinero me lo pides.  
 
    —No será necesario.  
 
    Marylene sonrió. —Bien, ingresa el dinero mañana y no le digas nada a Peter hasta que la operación esté cerrada. Que le den si se molesta por eso. —Asustada miró hacia la puerta. —No te preocupes por ellos. En la próxima reunión que es el sábado en la barbacoa todos nos comportaremos normalmente como si no supiéramos nada. Pero te lo advierto. Como vuelva a hacer algo así, le corto las pelotas.  
 
    Helen la abrazó con fuerza y susurró —Gracias. 
 
    La besó en la mejilla. —Ahora vete a echarle una buena bronca y después os reconciliáis en condiciones. 
 
    —No sé si podré olvidar esto. 
 
    —Lo harás porque le quieres. Venga, seguro que se está torturando por ser un imbécil —susurró porque sabía que era lo que ella quería oír. 
 
    Su hermana asintió alejándose y forzó una sonrisa antes de ir hacia la puerta donde sus padres esperaban preocupados. Su padre la besó en la frente sin decir palabra mientras su madre se apretaba las manos muy nerviosa. —Cielo… 
 
    —Ahora no, mamá. Por favor —dijo su hermana intentando contener las lágrimas. 
 
    Jason le guiñó un ojo intentando que sonriera y lo consiguió antes de que saliera del apartamento. 
 
    Su padre la miró con sus mismos ojos verdes. —Has sido muy generosa. 
 
    —Lo he hecho por ella. A él le pegaría un tiro entre ceja y ceja. 
 
    —No me puedo creer que hiciera una cosa así —dijo su madre aún alucinando—. Y ante sus narices. 
 
    —Marylene tiene razón —respondió su padre—. Fue una llamada de atención, pero es lo más egoísta que he visto nunca dadas las circunstancias. 
 
    —Sabía que cuando compraron la casa no habían sido realistas con sus sueldos —dijo Marylene—. Ya tenían dos niños y les avisé de que no era viable. 
 
    —Pero es que es una casa preciosa —dijo su madre irracionalmente—. Y estaba muy bien de precio. 
 
    —¡Mamá, les advertí que no podrían con tantos gastos!  
 
    —Marylene tiene razón —dijo su padre—. No fueron realistas y ahora ha tenido que ser Marylene la que salve su matrimonio. 
 
    —No creo que haya salvado nada —dijo Marylene asqueada—. Si un matrimonio es eso, yo no me casaré en la vida. 
 
    Jason apretó los labios. —Tus padres no son así. Ellos siempre han sido muy felices. 
 
    Ella miró a su padre, que desvió la cara avergonzado. —Será mejor que nos vayamos.  
 
    Lia se acercó a su hija y la besó en la mejilla abrazándola para susurrarle al oído —Yo sí he sido muy feliz en mi matrimonio. Ha habido momentos duros, pero los buenos los han superado con creces. Feliz cumpleaños, mi niña. 
 
    —Gracias por la fiesta.  
 
    —Va, lo ha hecho Jason todo. 
 
    Su padre se acercó para abrazarla. —Te quiero, hija.  
 
    Se emocionó cuando sus padres se alejaron. —Claro que sí. Como yo a ti. 
 
    —Te vemos el sábado para disimular en grupo. 
 
    Asintió viéndoles salir y fue hasta su amigo que la miraba preocupado. Cuando cerraron la puerta, Jason cogió dos copas de champán y una botella para llenarlas hasta arriba. Le entregó una y chocó su copa mirándola a los ojos. —Eres la mejor. ¿Lo sabías? Lo hiciste con tu madre cuando tenías diez años y has intentado volver a hacerlo. 
 
    Sus ojos se llenaron de lágrimas. —Con mamá funcionó. Nunca se enteró de lo de esa mujer. Solo hubiera deseado que Helen no se hubiera enterado de lo de hoy. Eso solo demuestra que Peter es un egoísta de mierda, haciendo sufrir a su mujer para aliviar su conciencia o por miedo a que yo dijera algo.  
 
    —Al contrario que tu padre, que cerró la boca para siempre. —Bebió de su copa. —¿Crees que ha ocurrido de nuevo? 
 
    —¿Te refieres a mi padre? —Su amigo asintió. —No. Porque hizo daño a lo que más quería y se dio cuenta de que se había equivocado. 
 
    —Igual a Peter le ocurre lo mismo. 
 
    —Lo dudo. Mi padre cometió ese desliz porque mi madre le había echado de casa y después de seis meses se sentía solo. Peter lo ha hecho para hacerle daño y que así se diera cuenta de lo que podía ocurrir si no pasaba por el aro, o porque tenía miedo de que yo me chivara. Es muy distinto. 
 
    —Nunca me has contado por qué tu madre le echó de casa.  
 
    Ella suspiró sentándose en su ya no tan impecable sofá blanco. —Mi padre tuvo un problema con el juego. —Jason la miró asombrado. —Apostó en una Super bowl y perdió seis mil pavos. Mamá se enfureció y le echó de casa diciéndole que como no fuera a terapia no volvería con él. A partir de ahí todo cambió. No volvió a jugar. 
 
    —¿Cómo te enteraste de lo de esa mujer? 
 
    —Pasábamos los fines de semana en su apartamento. En aquella época mi padre todavía tenía contestador y su amante dejó un mensaje muy explícito para quedar esa noche.  
 
    —¿Tu hermana se enteró? 
 
    Negó con la cabeza. —Borré el mensaje y cuando Helen se acostó, vi como mi padre se preparaba para salir. Entré en su habitación y le dije que sabía lo de esa mujer. Le pregunté si no quería volver a casa con nosotras. Me miró tan sorprendido que todavía recuerdo la expresión de su cara. Se echó a llorar. Ha sido la única vez que vi llorar a mi padre. Dos meses después ya estaba en casa.  
 
    —Está claro que os quiere. 
 
    —Sí. ¿Ahora entiendes lo que quiero decir cuando digo que Peter solo ha sido un egoísta? 
 
    —Sí. Y encima le ayudas económicamente. 
 
    —Lo hago por ella. Espero que aún pueda salvar su matrimonio. Sobre todo por los niños. —Le miró irónica. —Además si el día de mañana la deja, puedo demostrar que la casa la he pagado yo. Se quedará sin nada. 
 
    —Bien visto. —Se quedaron en silencio un rato. —No me extraña que seas como eres, ¿sabes? 
 
    —¿Y cómo soy? 
 
    —No crees en las relaciones. No crees en el amor verdadero. 
 
    —Claro que sí. Mis padres se aman muchísimo. 
 
    —Pero algo en ti no perdona el error que cometió tu padre. —Ella apretó los labios antes de beber de su copa. —Por eso no perdonarás que Stevenson te haya plantado. Te ha avergonzado y es algo que no pasarás por alto. 
 
    —No compares. No es lo mismo. 
 
    —Lo sé. Pero me he dado cuenta de que a lo largo de estos años si alguien te fallaba, desaparecía de tu vida rápidamente. Hablo sobre todo de tus parejas. No les pasabas ni una. Y todos cometemos errores. A veces conscientemente y a veces sin darnos cuenta de lo que hacemos. Nadie es perfecto, amiga.  
 
    —Lo sé de sobra. Y yo menos que nadie. 
 
    —Exacto. Cuando te dije que eras un desastre con los hombres, era totalmente cierto. Les ignoras, les plantas, a veces eres una borde de primera, pero ahora entiendo por qué lo haces. 
 
    —No me psicoanalices, por favor. 
 
    —Temes enamorarte y que te ocurra lo mismo que a tu madre o a tu hermana. Temes que te hieran. 
 
    —¿No lo tememos todos? 
 
    —¿Te acuerdas de las palabras que me dijiste cuando abriste la agencia? 
 
    —Digo muchas cosas al día y la mayoría son genialidades. 
 
    Jason sonrió divertido. —Cierto. Yo te pregunté por qué arriesgabas el fideicomiso de tu abuela en una empresa así, cuando acababas de salir de la universidad y lo más probable era que fracasaras porque no tenías experiencia en dirigir una agencia que estaba a punto de cerrar. ¿Recuerdas lo que respondiste? —Marylene negó con la cabeza. —Que preferías intentarlo y fracasar, a ver pasar la oportunidad de tu vida y no hacer nada.  
 
    Sonrió divertida. —Ya entiendo por dónde vas. 
 
    —Has luchado y peleado para ser la tercera agencia de la ciudad. Te has ganado una reputación y acabas de conseguir un contrato de cuarenta millones de dólares. Y llegarás a ser la primera. No lo dudo, porque has puesto todo tu empeño en conseguirlo. Está pasando otra oportunidad ante tus ojos y creo que esta vez sí que te has dado por vencida antes de empezar por miedo a que te hagan daño y no me gusta. —Su amigo se levantó dejando la copa de champán vacía sobre la mesa. —La Marylene que conozco conseguiría que ese prepotente pisara el polvo antes de que se arrastrara rogando una oportunidad. Después podéis vivir felices y comer perdices como se dice en los cuentos. 
 
    —Eso no existe. 
 
    —¿No existe? Tú lo conseguirías por pura insistencia. ¿Te has preguntado qué era lo que quería Stevenson al volver al despacho anulando la cita que tenía? Iba a verte para cenar contigo, pero nos escuchó y algo no debió parecerle bien. Me pregunto qué será. Creo que tendrás que averiguarlo. —Se agachó y la besó suavemente en los labios. —Hasta mañana. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando su amigo la dejó sola, pensó seriamente en sus palabras. Era cierto que no confiaba en que no le hicieran daño. Siempre había desconfiado de todas sus parejas, incluso en el instituto, y que ella supiera, ninguna le había sido infiel. Pero ese miedo siempre había estado alojado en su corazón, porque recordaba perfectamente lo que sintió cuando escuchó aquel mensaje en el contestador. Sintió que su padre les había traicionado, porque ella era la que escuchaba llorar por las noches a su madre pensando que su matrimonio no tenía arreglo y que nunca volverían a estar juntos. Que su padre después de haber dejado de jugar, estuviera con otra mujer, lo sintió como una traición a la familia. Entendía que se sintiera solo y excluido por el enfado de su madre, pero era algo que Marylene no podía evitar. Sabía que ambos habían sufrido por esa situación y no deseaba sentir eso jamás.  
 
    Sus pensamientos giraron hacia lo que había ocurrido antes de la fiesta. Jason tenía razón, le gustaba demasiado Drew para dejar pasar la oportunidad de estar con él. Y seguramente si no tuviera ese temor irracional, se volcaría en tener algo con Drew cómo se volcaba en todo lo que realmente le importaba. Pero la humillación de que la hubiera dejado plantada, le indicaba que no quería una relación con ella y ya había hecho bastante el ridículo con su mejor cliente.  
 
    Gimió pensando en la próxima vez que le viera. Iba a ser realmente divertido. Lo mejor era aparentar ser una profesional e ignorar todo lo que sentía por él. Sí, era lo mejor. Eran adultos y serían profesionales. Al menos ella, porque él era un gusano asqueroso que se reía a costa de los demás. Se lo imaginaba sentado en el asiento de atrás del cuatro por cuatro, mientras se partía de la risa hablándole a su chófer de lo desesperada que estaba por echar un polvo. Gruñó levantándose. Maldito capullo. Iba a ser fría como un témpano de hielo. Ni en los Polos habría la temperatura que habría en la sala de juntas, como se le ocurriera aparecer en la próxima reunión mostrando su regia nariz de millonario playboy. Se iba a acordar. Vaya que sí. 
 
      
 
    Jason suspiró cuando la vio con la cabeza metida en el wáter echando la primera papilla. Cuando tuvo otra arcada, hizo una mueca de asco. —¿Quieres que llame al médico? 
 
    Gimió dejando caer el trasero al suelo y pálida y sudorosa le miró con el rímel corrido bajo los ojos. —Dios, me estoy muriendo. Voy a matar al dueño de ese restaurante de sushi. 
 
    —Ya es mala suerte que te haya sentado mal la comida hoy que tienes la reunión con los Stevenson. Y creo que vienen los dos. 
 
    Le sobrevino una arcada y tuvo que incorporarse para seguir vomitando. —Igual deberías irte a casa, cielo —dijo su amigo preocupado acuclillándose a su lado con una toalla mojada—. No tienes buen aspecto. Lo del médico cada vez me convence más. Le llamaré y le diré que vaya a tu casa. 
 
    —¡No! —Se sentó sobre sus tobillos. —Estoy bien. 
 
    —¡Estás loca! ¡Solo quieres ir para que vea que pasas de su culo! 
 
    —¡Exacto! —Cogió su toalla y se la pasó por la cara sintiéndose mucho mejor. Como le venía bien, se levantó con esfuerzo abriendo el grifo del agua fría y metió la cara debajo. Se pasó la mano mojada por la nuca mojándose el cabello y parte del cuello de la camisa. Jason hizo una mueca. Cuando Marylene se miró al espejo, gruñó al ver que varios mechones se habían soltado de su moño francés, su camisa estaba hecha un desastre y su maquillaje estaba para morirse del susto. Eso sin hablar de los cinco kilos que había perdido en el mes que no había visto a Stevenson, dejándose la piel para hacer la mejor campaña de publicidad de la historia, que tampoco es que le sentaran muy bien. Se pasó la mano por el vientre. —Jason vete por un traje a mi casa. 
 
    —Sí, será lo mejor. 
 
    —Negro. 
 
    Jason silbó saliendo del baño antes de sisear —Empieza la guerra fría… 
 
    Ella volvió a gruñir empezando a desabrocharse la blusa dejando expuesto su sujetador de encaje rosa. —¡Y date prisa! —Tomó aire apoyándose en el lavabo. —Vamos, Marylene. Dentro de dos horas podrás morirte si quieres, pero no antes de hacer una presentación perfecta. 
 
    Se desabrochó la falda, dejando ver sus medias a medio muslo y sus braguitas a juego con el sujetador. Esperaba que el sujetador no se transparentara con la blusa que le llevara Jason. Dándose prisa se soltó el cabello y se pasó el cepillo por él varias veces hasta que su cabello rubio brilló. Escuchó pasos en la oficina. —¡Jason, date prisa que están al llegar!  
 
    Cogió la barra de labios rosa y se la pasó por el labio inferior viendo que la puerta entornada se abría. Se quedó con la barra en alto al ver a Drew Stevenson revisarla de arriba abajo antes de levantar una ceja divertido y mirarla por el espejo a los ojos. —La presentación está empezando muy bien. Estoy impresionado. 
 
    Esa frase la sacó de sus casillas y se volvió furiosa gritando —¡Llegas pronto! —Se acercó a la puerta y se la cerró con fuerza en las narices. 
 
    La puerta se abrió de nuevo y con ganas de matarle por pillarla desprevenida, puso la mano en la cintura. —¿Qué? ¿No has mirado bastante? —En ese momento le sobrevino una arcada y corrió hacia el baño vomitando de nuevo. Dios, no podía haber nada más humillante. 
 
    —¿Marylene? —Drew se acercó a ella y le sujetó el cabello con una mano.  
 
    Pálida levantó la cabeza justo para ver que Jason llegaba sin aliento con el traje en la mano y gemía al ver quien la acompañaba. —Vaya. 
 
    Ella levantó la cabeza suspirando del alivio. —Ya está. 
 
    —¿Cómo que ya está? —preguntó Drew viendo su palidez—. ¿No estarás preñada? 
 
    Le miró como si quisiera que desapareciera de la faz de la tierra y Drew entrecerró los ojos. —No estarás nerviosa por la presentación, ¿verdad? 
 
    —¡Déjate de chorradas! —Le apartó la mano que le sujetaba el cabello y se incorporó tirando de la cadena. 
 
    —Ha comido sushi y no se encuentra bien. Lori ha tenido que irse. 
 
    —¡Estupendo! ¡Una intoxicación alimenticia! —Drew la miró como si fuera un desastre. —No tenemos tiempo para esto. ¡La campaña tiene que salir ya! 
 
    —¿No me digas? —Sintiendo unas fuerzas renovadas, se acercó al lavabo pensado que era aún más gilipollas de lo que pensaba al principio. Se enjuagó la boca y se limpió con la toalla mientras él no le quitaba ojo. —¿Qué? ¿Piensas quedarte mirando? 
 
    La miró de arriba abajo. —Bonito conjunto. 
 
    —Gracias. —Alargó la mano y señaló la puerta. —¡Largo! 
 
    Como si le divirtiera su actitud, fue hasta la puerta y Jason entró en el baño en cuanto salió. Drew miró a su ayudante con desconfianza. —¿Vas a ayudarla a vestirse? ¿No sabe hacerlo sola? 
 
    —Pues no. —Le cerró la puerta en las narices y se volvió con el traje en la mano. —¿Cómo estás, cariño? 
 
    Ella apoyó la cadera en el lavabo. —Madre mía, me tiemblan las piernas. 
 
    —A mí también. ¡Qué hombre! 
 
    —¡No es por él! 
 
    —Ya claro. —Le tendió la camisa y susurró —Te comía con los ojos. 
 
    —Sí, seguro que ver a una tía echando la primera papilla le sube la libido. Déjate de tonterías, Jason. Terminemos con esto de una vez, antes de ir a desmayarme a mi cama los próximos tres días. —Se pasó la mano por la frente antes de empezar a abrocharse los botones de la camisa. —Joder, qué mal me encuentro. Estoy sudando. 
 
    —Una hora. Aguanta una hora. —Su amigo empezó a abrocharle los botones. —Igual estás algo deshidratada. Te traeré una de esas bebidas isotónicas que toman los deportistas. 
 
    —Menuda mierda. ¿Por qué tiene que pasarme esto precisamente hoy?  —Levantó una pierna para que Jason le metiera la falda apoyándose en el lavabo. Cuando se la abrochó, la giró hacia el espejo. Le pasó el cepillo por la melena mientras ella se pintaba los labios. Tenía el estómago del revés. Esperaba no vomitar en la sala de juntas. Iba a ser todo un espectáculo. Se puso la chaqueta abrochándose el botón y la estiró mirándose en el espejo. No estaba mal del todo. Si su estómago no estuviera dando botes dentro de su cuerpo, estaría estupenda. Tomó aire y salió del baño con su amigo detrás. Drew levantó una ceja al verla. —Toda una ejecutiva, pero me gusta más el rojo. 
 
    Decidido, era gilipollas. —Me alegro por usted, señor Stevenson. 
 
    —¿Guerra fría? Preciosa, no fue a propósito.  
 
    —No, qué va. Los móviles no tienen cobertura en esta zona…  
 
    Cogió una carpeta de su mesa y queriendo acabar con ello, se volvió de golpe para salir de allí cuanto antes. Ni se dio cuenta de que daba dos pasos de lado, antes de caer ante la mesa de centro que tenía en la zona de los sofás. Solo sintió el golpe en la nariz mientras Drew gritaba antes de sujetarla por la cintura para incorporarla cuando ya estaba espatarrada en el suelo.  
 
    Mareada susurró —Madre mía, ¿qué ha pasado? ¿Qué pasa? —La sangre corrió por sus labios hasta llegar a su barbilla y mientras Drew la sentaba en el sofá, ella se llevó la mano allí sintiendo algo húmedo. Al ver la sangre miró asombrada a Drew que cogía una toalla que le tendía Jason. —¿Qué pasa? 
 
    Drew le puso la toalla en la nariz preocupado. —Nada, nena. Te has caído. —Se volvió hacia Jason. —Dile al chófer que traiga el coche. —Metió la mano libre en el bolsillo de la chaqueta y se lo entregó a su amigo que estaba pálido. 
 
    —La tiene… 
 
    —¡Llama al chófer! Pulsa el uno. 
 
    Ella gimió cerrando los ojos. Empezaba a doler bastante. ¿No se habría roto la nariz? No podía haberse roto la nariz. ¿Qué diablos le pasaba? ¡La habían gafado! Asustada intentó levantarse y Drew se lo impidió cogiéndola por el hombro. —No te muevas. Levanta la cabeza para cortar la hemorragia. 
 
    —¿Me la he roto? —Miró sus ojos negros y él asintió. Sus ojos verdes se llenaron de lágrimas. —¡No fastidies! ¡Con lo que me gustaba mi nariz! 
 
    —Te va a quedar igual. 
 
    —¿Me lo prometes? —preguntó llorando sin darse cuenta. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    —¡Tú no eres de fiar! 
 
    Drew hizo una mueca. —No me crees, pero te quedará muy bien. Ya verás. 
 
    —El coche está abajo —dijo Jason asustado. 
 
    Antes de que pudiera impedirlo, la cogió en brazos y la sacó del despacho a toda prisa mientras ella con la cabeza inclinada hacia atrás se sujetaba la toalla. Se abrió la puerta del ascensor y dentro estaba el hermano de Drew, que se detuvo en seco. —¿Qué has hecho? 
 
    —Muy gracioso. Que Jason te enseñe los anuncios. Me la llevo a la clínica de Craig. Se ha roto la nariz. 
 
    —¿Quién es Jason? 
 
    El amigo de Marylene levantó una mano mirándolo con adoración. —Te enseño lo que tú quieras, guapo. 
 
    —¡Jason! —Marylene le miró como si quisiera cargárselo mientras Drew entraba en el ascensor. —¡Enséñale los anuncios! 
 
    —Sí, jefa. ¿Llamo a tu madre? 
 
    —¿Estás loco? No quiero asustarla. 
 
    Jason miraba a Bentley como si fuera un dios griego mientras que el pobre les miraba incómodo con ganas de huir. —¿No queréis que vaya con vosotros? 
 
    Drew la miró sin hacerle ni caso mientras que se cerraban las puertas. —¿Cómo estás? ¿Te duele mucho? 
 
    —Sí —gruñó tras la toalla. 
 
    —Lo dices como si hubiera sido culpa mía. 
 
    —¿Y no lo ha sido? —Le miró con inquina. —Seguro que tienes algo que ver. 
 
    —Échale la culpa al sushi. —Salió del ascensor a toda prisa antes de que se abrieran las puertas del todo y golpeó la cabeza de Marylene con la puerta de acero haciendo resonar el golpe. Drew hizo una mueca. —Vale, de eso puedes echarme la culpa a mí. 
 
    —Te odio. Intensamente. 
 
    El chófer abrió la puerta de atrás escuchando como Drew decía que les llevara a la clínica de Craig. 
 
    —¿Quién es ese Craig? 
 
    —Es uno de mis mejores amigos. Craig Felber. —Lo dijo como si tuviera que conocerlo, pero ella se acomodó en el asiento de cuero negro apartándose cuando él se sentó a su lado. —El cirujano plástico. 
 
    Le miró esperanzada. —¡Es cirujano plástico! —Drew la cogió por la barbilla levantándosela antes de apartar la toalla. Hizo una mueca. —¿Tiene mala pinta? 
 
    —Estabas mucho mejor hace diez minutos. ¿Cómo tienes el estómago? 
 
    —No muy bien, pero el dolor de nariz lo ha relegado a un segundo plano. Tu compañía no se encargará de suministrar al restaurante los ingredientes desde Japón, ¿verdad? He escuchado que algunos pescados se trasladan en avión. 
 
    Drew reprimió la risa. —Los míos solo trasladan pasajeros y algunos paquetes. 
 
    —¡Ja! Te pillé. 
 
    —Pediré que lo investiguen —dijo burlándose de ella—. Ahora sangras menos. 
 
    Ella gimió. —Mierda. Con la presentación que había preparado. 
 
    —Seguro que era impresionante. 
 
    —¡Pues lo era! 
 
    —Algo que me dejara con la boca abierta y te comportarías conmigo fríamente para que viera lo que me había perdido hace unas semanas. 
 
    —No.—Se sonrojó por la mentira. —Simplemente hago un buen trabajo. 
 
    —Eso no lo dudaba, nena. Sino no te hubiera dado la campaña. —Le apartó un mechón de cabello rubio de la frente. —Así que los anuncios son buenos, ¿eh? 
 
    —Este año me gano el premio Calden. Vaya que sí. 
 
    Drew sonrió. —Deben ser excepcionales. 
 
    —Te vas a quedar con la boca abierta. La gente correrá a comprar billetes de tu compañía. Ahora no la cagues en la seguridad y me dejes mal. 
 
    —Tranquila, la seguridad es lo primero. —Lo dijo de tal manera que parecía que hablaba de sexo. ¿Se estaría imaginando cosas? — Por cierto, ¿recuerdas que tenía los condones en mi casa? 
 
    —¿Y fuiste a buscarlos? 
 
    —Fui hasta la farmacia. —Marylene se sonrojó. —Pero al volver, me encontré con el portero de tu empresa metiendo una caja de champán en el ascensor. Cuando le pregunté para qué era, me respondió que era para la fiesta de tu cumpleaños. No me pareció bien asistir ya que no estaba invitado. 
 
    Marylene entrecerró los ojos. —No me llamaste. 
 
    —Creía que no te sentaría muy bien, por lo necesitada que estabas. Me imaginaba que no tendrías precisamente buen humor con una fiesta sorpresa ese día. 
 
    —Muy gracioso. Repito, no me llamaste. 
 
    —No.  
 
    Hala, ya estaba. No y se quedaba tan tranquilo. Ella levantó la barbilla desviando la mirada. 
 
    —¿Quieres saber por qué no te llamé? 
 
    —No. 
 
    —Mentirosilla. 
 
    —¡Qué te den! ¡Tengo el estómago del revés y la nariz rota! ¡Eso sin mencionar el chichón que me has provocado al salir del ascensor! ¡Te aseguro que en este momento me importa una mierda por qué me dejaste tirada sin una puñetera disculpa porque está claro que eres un gilipollas! 
 
    Drew reprimió una risa. —¿A que no te gusta que te dejen plantada? 
 
    Ella le miró asombrada recordando la conversación con Jason donde le recriminaba que se olvidaba de sus citas con sus novios. —Lo hiciste a propósito, mentiroso de… 
 
    —Ah, ah… ¿Tienes pruebas de eso? 
 
    —¡Qué te den! 
 
    —Sí, ha quedado claro que no me quieres cerca. 
 
    —Ni a cien kilómetros. —Le señaló con el dedo. —Sólo quiero tu campaña. Que te quede claro. 
 
    Apartó la toalla de su cara con delicadeza mirando su nariz y llevó su otra mano a su cuello inclinando su cabeza hacia atrás. Marylene decidió ignorar lo bien que se sintió por el roce de sus dedos. —Ya hemos llegado. 
 
    —¡Bien! —le gritó a la cara—. Así te perderé de vista un rato. 
 
    —No creas… 
 
    ¿Y eso qué coño significaba? Diez minutos después se dio cuenta de lo que quería decir, porque estaba en la consulta del médico con una bata rosa sentada en una camilla mientras Drew la miraba apoyado en la pared de al lado de la ventana con los brazos cruzados sin quitarle ojo. —¿No tienes nada que hacer? 
 
    —Se encarga mi hermano. 
 
    —¡Al parecer tu hermano lleva todo el peso de tus aerolíneas! 
 
    Se abrió la puerta y entró un hombre vestido con un pijama verde. Era pelirrojo y tenía unos ojos verdes de lo más atractivos. Sonrió a Drew. —Esto sí que es una sorpresa… ¿Cómo tú por aquí? 
 
    Drew señaló con el dedo a Marylene, que seguía sentada en la camilla. Craig se volvió sorprendido y al verle la nariz hizo una mueca. —Tiene arreglo, ¿verdad? —preguntó algo asustada. 
 
    Craig la cogió por la barbilla levantándole la cara y Drew se puso a su lado. Le palpó la nariz y ella gimió. Chilló cuando sintió que su nariz se enderezaba con un crujido.  
 
    —Joder, Craig… —dijo Drew de mal humor. 
 
    —Cuanto antes mejor, así no se ponen tontas. —Miró indignada a aquel matasanos mientras le tocaba el tabique. —Perfecta. Un apósito y listo. 
 
    —¿Está seguro? 
 
    —¿Has estudiado medicina? 
 
    —No. 
 
    —Pues eso. —Miró a su amigo y se cruzó de brazos. —Por cierto, esas tías con las que salimos ayer eran unas estrechas. 
 
    Marylene se les quedó mirando con la boca abierta y Drew sonrió. —Sí que lo eran, pero son trillizas y se debieron cortar un poco al salir en grupo. Mejor pillarlas de manera independiente. 
 
    Atónita les escuchó planear la estrategia para esa noche. 
 
    —Sí, lo mejor es separarlas.  
 
    Como si fueran ciervos a los que tuvieran que separar del grupo para devorarlas. Miró a Drew asombrada. ¡Sería cerdo! ¡Y lo hacía delante de sus narices cuando ella se le había puesto en bandeja! 
 
    —¿Cómo se llamaba la tuya? —preguntó Craig divertido. 
 
    —¿Acaso importa? ¿Reconocerías a la tuya si te doy el cambiazo? 
 
    Craig se echó a reír y distraído la miró recordando que estaba allí. —Joder, estás sangrando. —Le levantó la barbilla y cogió algo de un carrito poniéndole dos tapones en las fosas nasales. 
 
    —¡Auchh! —protestó ella intentando apartarse. 
 
    —¡Craig, joder ten cuidado! 
 
    —¿Ahora vas a decirme cómo hacer mi trabajo? —Cuando le puso el último tapón de algodón, movió su barbilla de un lado a otro para comprobar su perfil. —Tienes algo de papada. Igual quieres pedir cita para que te lo arregle. 
 
    ¿Que tenía qué? Le miró horrorizada y Craig se echó a reír. —¿Es coña? ¿Dónde te has sacado tú el título, matasanos?  —Apartó su mano furiosa, saltó de la camilla antes de que nadie pudiera evitarlo y fue hasta la puerta que se abrió de golpe. Marylene no tuvo tiempo de apartarse, recibiendo el golpe de pleno en su recién reconstruida nariz. Puso los ojos en blanco antes de caer hacia atrás, cayendo en brazos de Craig que la sujetó por las axilas. 
 
    La enfermera la miró asustada acercándose. —¿Está bien? 
 
    —¡Esto es estupendo! —vociferó Drew viendo como la colocaban en la camilla.  
 
    —Estupenda estará mañana cuando se vea en el espejo. Martina, prepara quirófano. Esto ya no lo arreglo a mano. —Drew se pasó las manos por el cabello viendo a Marylene sin sentido y Craig le sacó los tapones de la nariz. —Hoy no debe ser su día. 
 
    —¡La madre que te parió! ¡Cómo no quede bien, no te hablo más! 
 
    —Vaya. Así que te gusta. —Le miró divertido. —¿Quieres que le haga lo de la papada? Ni se enterará. Y le puedo poner pechos … 
 
    —Serás gilipollas. ¡Es la directora de mi campaña de publicidad! 
 
    —¿Y sabe que la tienes en tu punto de mira? 
 
    Drew sonrió. —No tiene ni idea. En este momento piensa que soy un cerdo. Todo va perfecto. 
 
    —Así que te he ayudado en tu plan. —Le dio una palmada en el hombro. —De nada, amigo. Aunque creo que ese plan es una chorrada, los hermanos Stevenson son muy libres de hacer lo que quieran. Normalmente se consigue novia invitándola a salir y enamorándola, pero vosotros queréis hacerles todas las perrerías del mundo para asegurarse de que están realmente enamoradas. Cuando Bentley la atropelló con el coche, se pasó un pelo. 
 
    —No lo hizo intencionadamente. 
 
    Craig se echó a reír. —Ella creyó que sí. Eso es lo divertido. —Miró a Marylene. —¿Y a esta qué le tienes preparado? 
 
    —Es especial. 
 
    —¿No me digas? ¿Y por eso le has roto la nariz? 
 
    Chasqueó la lengua. —Se la rompió sola. 
 
    —Vaya, ¿se autolesiona? 
 
    —Muy gracioso. —Se acercó a Marylene y le acarició la frente apartando un mechón de cabello. —No está teniendo un buen día. Primero se intoxica con el pescado y ahora esto. 
 
    —¿Se qué? —Craig salió de la consulta y gritó —¡Qué venga una enfermera! 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —¿Ha vomitado? 
 
    —Sí. 
 
    —Tengo que hacerle unas pruebas. Si la opero, puede vomitar durante la operación y es peligroso. Esperaré hasta que esté lista para operar. 
 
    Escucharon un gemido en la camilla y Drew se acercó a ella acariciándole la frente. —¿Cómo estás, nena? 
 
    —¿Ehh? —Intentó enfocar la vista y cuando vio las caras de Craig y Drew sobre ella sonriendo de oreja a oreja susurró —Quiero un teléfono. 
 
    Drew frunció el ceño. —Preciosa, tienen que hacerte unas pruebas. Te has vuelto a descolocar la nariz. Craig tendrá que operarte. 
 
    Ella alargó el brazo y cogió a Drew por la corbata atrayéndole a su cara y siseó —¡Quiero otro doctor! 
 
    —Oye, que me ofendo. Mis pacientes se pegan de bofetadas porque las atienda. 
 
    —¡Craig, cierra el pico! —Drew la miró a los ojos. —Te dejará como nueva. 
 
    En ese momento ella se sintió realmente mal. Le dolía todo y se sintió muy sola. Sus ojos se llenaron de lágrimas y Drew le acarició la frente. —No pasa nada. En unas horas estarás en casa con muchos calmantes. 
 
    —De hecho, te voy a poner uno ahora mismo. ¿Qué te parece? 
 
    Una lágrima recorrió su mejilla mirando sus ojos negros. —Sé que no te cae bien, pero es bueno en su trabajo. Te lo prometo. 
 
    —Es idiota. Como tú. 
 
    —Vaya, gracias. 
 
    Soltó su corbata y fulminó a su supuesto médico con la mirada. —¡El calmante! —gritó furiosa. 
 
    Drew sonrió. —Ya la has oído. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Seis horas después medio ida por la anestesia, estaba tumbada en una cama con la cara envuelta como si fuera una momia, viendo como Drew caminaba de un lado a otro esperando a su amigo para que les diera noticias. Al parecer había habido un problema con una paciente a la que se le habían estallado unos puntos después de una clase de yoga. 
 
    Drew se acercó a la cama preocupado. —¿Cómo vas, nena? —Gruñó mirando el techo, porque casi no podía abrir la boca para soltarle los cuatro gritos que le apetecía y él sonrió. —Perfecto. 
 
    La puerta se abrió dando paso a Craig que parecía cansado. —¿Cómo va nuestra paciente favorita? 
 
    —¿No te has pasado con el vendaje? No puede ni hablar. 
 
    —¡La mujer perfecta para ti! 
 
    Drew gruñó mientras su amigo se acercaba a la cama. Marylene le miró como si quisiera matarlo. —Otra cliente satisfecha. Cuando veas tu nariz, pondrás otra cara. 
 
    —¿Cómo va a comer? 
 
    —Tranquilo, puede abrir la boca. 
 
    Ella negó con la cabeza y Craig la cogió por la mandíbula abriendo solo una ranurita. —¿Ves? Podrá meter la pajita. 
 
    —¿Pajita? 
 
    —De todas maneras, no puede comer sólido en dos días por la intoxicación y para entonces se la quitaré. Ya verás. He hecho un trabajo que la dejará de piedra. Un retoquito aquí y allá. Me aburría un poco hacerle solo la nariz. —Al ver la cara de espanto de Marylene se echó a reír. —No, que es broma. Solo la nariz, lo prometo. 
 
    Ese tío era imbécil. Fulminó con la mirada a Drew que era otro imbécil. Craig sonrió satisfecho. —Hala, a casa. Te veo en dos días. Mi secretaria te llamará para darte cita. Buenas noches… —Se volvió cuando iba a salir mirando a su amigo. —Por cierto, ¿has llamado a las trillizas? 
 
    Drew sonrió. —La tuya te está esperando en el restaurante. —Miró su reloj. —Desde hace una hora. 
 
    —Uff, ahora ir a la otra parte de la ciudad me llevaría otra media hora. Mejor me voy a un bar y buscó algo con qué entretenerme. 
 
    Atónita le vio salir. ¡Era un cerdo! —Será cabrón —susurró haciendo que Drew la mirara—. Quiero irme a casa. 
 
    —Claro, nena. Ahora te llevo. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Mareada. 
 
    —En cuanto duermas un poco, te encontrarás mucho mejor. 
 
    —Jason… 
 
    —Le llamé hace unas horas para decirle que habías salido de quirófano. —La cogió por el brazo con delicadeza para incorporarla. 
 
    —Mi ropa… 
 
    —No te preocupes por eso. —Se alejó para coger lo que parecía una bata y se la puso por los hombros. Metió los brazos con su ayuda y él le cerró el cinturón. —Lista. 
 
    —No puedo salir en bata. —La cogió en brazos. 
 
    —Jason está esperándote en tu casa impaciente. No perdamos tiempo. Además, no te verá nadie. Mi chófer está fuera. 
 
    Bien, cuanto antes llegaran mejor. 
 
    Salieron al exterior y la metió en el coche con cuidado. Le pareció extraño su comportamiento, porque parecía que le importaba que estuviera bien. —¿Por qué no ha venido mi madre? 
 
    —Dijiste que no la llamáramos y no lo hemos hecho. 
 
    ¿Desde cuándo Jason le hacía caso? Apoyando la cabeza sobre el respaldo del asiento cerró los ojos y Drew la cogió por los hombros para que apoyara la cabeza con cuidado sobre su pecho. —¿Te duele mucho? 
 
    —No. Solo quiero dormir. 
 
    Él acarició su brazo. —Duerme, nena.  
 
    —Tengo que hablar con Jason. La campaña… 
 
    —Estará ahí cuando te despiertes. 
 
    Ella levantó la vista. —¿Y tú? 
 
    Drew sonrió. —¿Quieres que esté ahí cuando te despiertes? 
 
    Avergonzada apartó la mirada por haber tenido esa debilidad. —Olvídalo. 
 
    —Estaré ahí solo si me lo pides. 
 
    —Espera sentado. 
 
    Drew se echó a reír. —Algún día me lo pedirás. 
 
    —En tus sueños. 
 
    —¿Te has comprado ese picardías rojo? 
 
    —Tiré el que tenía. 
 
    —Uhmm, una pena. Me hubiera gustado vértelo puesto. El rojo es tu color. 
 
    —No me has visto con otros colores. 
 
    —Sí, ya te he visto de rosa y negro.  
 
    —Muy gracioso. Mi color es el violeta. 
 
    —¿No me digas? 
 
    —Con encaje negro. 
 
    —Prometedor. —La besó en la coronilla. —Duerme, cielo. 
 
    —¿Ahora soy tu cielo? ¿Y la trilliza? 
 
    —Es morena. Voy a probar con una rubia un tiempo.  
 
    —¿Y es mona? —preguntó fastidiada porque volvía a quedarse con ella. 
 
    —Ahora no está en su mejor momento, pero mejorará. 
 
    —¿No me digas?  
 
    —Pero es muy sexy y lista. 
 
    Esas palabras la sorprendieron y desgraciadamente hicieron que su corazón saltara en su pecho. —¿Es sexy? 
 
    —Tiene un trasero que me vuelve loco. Hace aerobic. 
 
    Marylene se quedó de piedra. ¡Estaba hablando de otra! ¡Ella no había hecho aerobic en la vida! Sería… Arggg, ya no encontraba insultos para él. Fastidiada siseó —Espero que seáis muy felices juntos. 
 
    —Lo seremos. 
 
    Intentó apartarse, pero él se lo impidió. —Por cierto, mañana me enseñarás los anuncios. Tengo un viaje de negocios a Europa y no volveré en una semana. Tengo que solucionar esto antes de irme. 
 
    —Bien. —Muy tensa intentó alejarse de nuevo, pero él no la dejó y se dio por vencida. 
 
    —Hablando del tema, Bentley ya ha visto los anuncios. No está muy contento. 
 
    Sorprendida se apartó apoyándose en su pecho. —¿No le han gustado? 
 
    —No precisamente. Ya lo hablaremos mañana. 
 
    —¡No! ¡Lo hablamos ahora! 
 
    —Ahora tienes que descansar. 
 
    —¿No le ha gustado? Dime si le ha gustado. 
 
    —¡Hablaremos de eso cuando vea los anuncios! —dijo fríamente dejándola de piedra. Tensa miró hacia la ventanilla sin poder creérselo. Era su mejor trabajo. Se había dejado la piel en esa campaña y ahora no le gustaba al cliente. Era lo más decepcionante que le había ocurrido nunca. Incluso superaba al plantón de Drew el día de su cumpleaños. 
 
    —Marylene, mírame. 
 
    Ella lo hizo a regañadientes pensando en lo que podía haber salido mal. —No quiero que pienses en ello. Ahora debes descansar. Estás enferma. Dormirás unas horas y después hablaremos del asunto si te encuentras mejor. 
 
    Qué generoso. Pues podía haber cerrado la boca hasta al día siguiente. Muy tensa vio que llegaban a su casa. Jason los estaba esperando en la acera y se quedó con la boca abierta al verle la cara. —Madre mía, ¿qué te han hecho? 
 
    —Amargarme la vida —dijo sin apenas mover los labios mientras Drew la metía en casa. 
 
    En el ascensor su amigo pulsó el botón antes de mirarla. Al ver el disgusto en sus ojos, su amigo apretó los labios sin decir una palabra y Drew frunció el ceño. —¿Qué ocurre? 
 
    —Nada —respondió su amigo molesto antes de salir delante de ellos para abrir la puerta—. El dormitorio está allí. —Señaló la puerta con el dedo y les siguió en silencio. 
 
    Jason fue hasta el aparador y abrió un cajón sacando un camisón rosa de seda. —Ven, cielo. Te pondré cómoda. 
 
    —Eres un amor —susurró emocionada mientras su amigo se sentaba a su lado. 
 
    Drew entrecerró los ojos. —Puedo hacerlo yo. Ya lo he visto todo. 
 
    Jason le miró sobre su hombro. —Gracias por su ayuda, señor Stevenson. —Se levantó y alargó la mano. —¿Las pastillas? 
 
    —Me voy a quedar hasta que se duerma. 
 
    —No lo creo. Para eso estoy yo aquí. 
 
    —Jason tiene razón. ¿Para que ibas a quedarte?  —Distraída abrió el cinturón de su bata. —Tendrás cosas que hacer, rubias a las que visitar… —Suspiró agotada. —Jason, ¿puedes traerme un zumo de manzana? Estoy sedienta. 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    Drew apretó los labios viendo como intentaba quitarse la bata y se acercó para sacarle los brazos de las mangas. —Gracias —susurró ella antes de levantar la vista—. Gracias por llevarme a la clínica de Craig y por quedarte. Pero es mejor que me dejes con Jason. 
 
    Su amigo entró con un vaso de zumo. —Cielo, no tienes pajitas. ¿Crees que podrás beber si lo haces lentamente? 
 
    —Sí. —Alargó la mano y cogió el vaso. La mano le tembló seguramente porque aún estaba algo mareada. Drew se lo quitó de la mano y se acercó a ella aproximándole el borde a los labios. Bebió lentamente mientras Jason se cruzaba de brazos fulminándole con la mirada y cuando terminó, dejó el vaso en la mesilla antes de empezar a desatar los lazos de su espalda sin que ella pudiera oponerse. Le quitó la bata y cogió el camisón, pasándoselo por la cabeza con sumo cuidado antes de tumbarla en la cama bajándoselo por las caderas sin mostrar nada por su cuerpo desnudo. Ella suspiró cerrando los ojos. —Duerme, nena. Mañana te encontrarás mejor. 
 
    Jason vio como acariciaba su frente antes de coger su mano y besarla para colocarla sobre su vientre. Se levantó y se volvió hacia Jason. —Ven, que te cuento cómo tiene que tomar la medicación. 
 
    Salieron al salón y Jason se enfrentó a él. —¿Cree que no sé lo que está haciendo? 
 
    —No tengo ni idea de lo que hablas. Sobre las pastillas… 
 
    —¡Nos escuchó hablar en el despacho y cree que puede hacer lo que quiera con ella, pero no pienso dejar que eso ocurra! —Drew se tensó. —¡Es mi mejor amiga y buena persona! ¡Puede que necesite sexo, pero eso no le da derecho a humillarla plantándola! ¡Puede tener al hombre que quiera! ¡Y las conversaciones privadas, son privadas! ¡No tenía derecho a escuchar lo que decíamos! ¡Cuando se promete sexo, se cumple como un hombre! 
 
    Le entregó el bote divertido. —Una cada seis horas. 
 
    Le arrebató las pastillas. —Ya sé lo que pasa aquí. ¡Si cree que puede jugar con ella como con esas muñequitas sin cerebro con las que sale, está muy equivocado! ¡Si quiere guerra, la va a tener! ¡Mi Marylene es demasiada mujer para usted! 
 
    —¿No me digas? Puede que tengas razón. Ya lo veremos. 
 
    —No. ¡No lo veremos! ¡Déjela en paz! Al principio pensaba que solo quería sexo con ella y cuando la dejó tirada me pareció un cabrón. 
 
    —¿No me digas? 
 
    —Pero cuando le he visto mirándola en el baño, me he dado cuenta de que todo esto es un poco extraño. ¡Se la comía con los ojos! ¿Qué hombre desea una mujer y deja pasar un polvo?  —Mirándole con desconfianza dio un paso hacia él amenazante. —Alguien que está jugando. —Le señaló con el dedo. —¡Y con mi amiga no se juega!  
 
    —Me alegro de que seas tan buen amigo. Dile que mañana pasaré a verla a las seis. 
 
    —Por cierto, he escuchado una conversación muy interesante de su hermano por teléfono. 
 
    —¿Y lo de escuchar las conversaciones privadas? —preguntó tenso. 
 
    —Oh, es que estaba tras él y no se dio cuenta. Hablaba con usted, ¿verdad? Me pregunto cuál es la razón para decirle a mi jefa y mejor amiga, que su campaña no le gusta cuando sé que a su hermano le ha gustado mucho. Se le vio en la cara al ver los anuncios, pero en cuanto recibió su llamada, le cambió el gesto y simplemente me dijo que usted hablaría mañana con Marylene.  
 
    Drew enderezó la espalda. —Eso no es asunto tuyo. Son negocios. 
 
    —Ah, así que lo que quiere es un buen precio. Pues los contratos ya están firmados, así que abonarán lo que les corresponde y como disguste a Marylene diciéndole que no le agrada la campaña, voy a cantar. No quiero hacerle daño, pero lo haré sí creo que la están engañando con algún fin oculto que no llego a descubrir.  De momento, porque yo siempre me entero de todo. 
 
    Drew chasqueó la lengua y fue hasta la nevera sacando una cerveza. —¿Quieres una? Tómate una, porque tenemos que hablar. 
 
      
 
      
 
    Cuando Marylene se despertó al día siguiente estaba hecha un guiñapo. Le dolía la nariz horrores y parecía que le había pasado un tren por encima, pues su cuerpo estaba realmente agotado como si hubiera tenido la gripe. Se arrastró hasta el baño y después de usar el wáter se acercó al lavabo. Su chillido se escuchó en toda la casa y Jason llegó corriendo entrando en el baño golpeando la puerta contra la pared. Le miró parpadeando del horror. —¡Parezco una momia! 
 
    Jason suspiró del alivio, pero al darse cuenta de que estaba a punto de llorar se acercó para abrazarla. —No te preocupes. En unos días estarás como nueva. Y según me ha dicho Drew, mañana te quitan parte de todo eso. No es para tanto. ¿Quieres que llame a tu madre? 
 
    —No, gracias. No se separaría de mi cama y tengo trabajo. 
 
    —Deberías descansar. 
 
    —¿Quién se está encargando de todo? 
 
    Jason hizo una mueca. —Yo desde aquí. 
 
    Suspiró del alivio. —Te mereces un ascenso. Eres el nuevo vicepresidente de MH.  
 
    Su amigo la miró antes de echarse a reír a carcajadas, pero al ver que Marylene se cruzaba de brazos perdió la risa. —¿Es coña? 
 
    —Necesito ayuda. Y eres mi mano derecha. Conoces la agencia tan bien como yo. Es hora de que tomes más responsabilidades. Cuando abrí la agencia, te hice mi asistente personal porque tú me lo pediste, cuando estabas más que preparado para ocupar el puesto de director creativo. 
 
    —¡No quería responsabilidades! 
 
    —¡Pues ya va siendo hora de que crezcas! A partir de ahora harás mi trabajo cuando yo no esté y la agencia quedará a tu cargo. Además, nos repartiremos las tareas. 
 
    Jason gimió. —No me fastidies, Marylene.  
 
    —Trescientos mil al año y tu propio despacho y asistente. 
 
    —Ah, vale. Pero el asistente lo elijo yo. 
 
    —Sin líos en la oficina. 
 
    —Lo dice la que quiere acostarse con un cliente. 
 
    —¡Tú me animaste! Y ya no me interesa. —Caminó hacia la habitación con él detrás. —Joder y encima a su hermano no le ha gustado la campaña. 
 
    —No. —Jason chasqueó la lengua viendo cómo se ponía la bata de malos modos. —Pero ya no hay tiempo para cambiarla, así que se jodan. 
 
    —No te has leído el contrato, ¿verdad? 
 
    Jason frunció el ceño. —No, ¿y qué? 
 
    —¡Si consideran que la campaña final no es satisfactoria, no tienen por qué pagarme! ¡Solo pagarán los gastos de producción! 
 
    —¿Cómo se te ocurre poner una cláusula así en el contrato? 
 
    —¡Es una cláusula estándar, Jason! ¡Es para que el cliente no se sienta presionado si el producto final no les gusta! 
 
    —¡Mierda! ¿Cuánto íbamos a ganar con esto? 
 
    —Cinco millones en estos anuncios. Cuarenta con la campaña anual. —Frustrada fue hasta la cocina. —¿Dónde coño están las pastillas? 
 
    —Toma. Deberías comer algo. No es bueno con el estómago vacío que… 
 
    —Me comeré un yogurt. Se supone que no puedo comer en dos días. Me lo dijo el matasanos amigo de Drew. —Sacó un yogurt de la nevera para mirar a su amigo espantada. —Menuda pieza. Un salido con mala leche, que trata a las tías como si fueran ganado. Como me hubiera gustado meterle una patada en las pelotas. 
 
    —Es que Dios los cría y ellos se juntan.  
 
    Marylene entrecerró los ojos. —Sí… ¡Si ves como hablaba Drew de unas trillizas, delante de mi cara! —Jason reprimió una risita. —¡No tiene gracia! 
 
    Su amigo se sentó frente a ella a la mesa de la cocina. —Pues ayer le eché un rapapolvo a tu chico por dejarte tirada. Le dije que un hombre debe cumplir. 
 
    Marylene se atragantó con el yogurt y Jason la miró preocupado mientras tosía. Gimió llevándose las manos a la nariz. —Mierda, cómo duele. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Eres un amor. 
 
    —Pues tu otro amor viene por la tarde y tenemos que buscar la manera de salvar esos cinco millones que nos corresponden. 
 
    Se quedaron en silencio pensando en el asunto durante unos minutos mientras ella desayunaba y se tomaba la pastilla con algo de zumo de manzana. Mirando el vaso Marylene siseó —Solo puedo presionarle con que no tendrán campaña para las fiestas y que perderán clientes frente a sus competidores. 
 
    —No creo que Stevenson sea alguien a quien se le pueda presionar. —En ese momento sonó el teléfono de Jason y descolgó sin mirar quién era. La miró a los ojos. —Oh, sí. Ya se ha despertado. —Apartó el móvil y susurró —Es él. —Volvió a ponerse el móvil al oído. —Está dolorida y hecha polvo —dijo exageradamente—. No creo que hoy pueda trabajar en nada. Será mejor que no venga a las seis como tenía previsto porque… —Marylene se acercó a él para escuchar lo que decía, pero Jason se levantó. —Sí, claro. Muy bien. Le esperamos a las cinco. —Colgó el teléfono. —Mierda. Quiere coger un avión a las nueve para Europa y va a venir antes. 
 
    —Vamos a perder la campaña. Vamos a quedar en ridículo ante toda la profesión. —Se pasó la mano por el cuello. —Dios, tengo que hacer algo. Esto nos va a hundir. No conseguiremos nuevos clientes porque el rumor de que no hacemos un buen trabajo se difundirá como un virus. 
 
    Jason la miró preocupado. —Debemos hacer algo.  
 
    —La única solución es que a Drew sí le gusten los anuncios, al contrario que a su hermano. 
 
    —No cuentes con ello —susurró su amigo. 
 
    Le miró sorprendida. —¿Por qué lo dices? Igual sí que le gustan. A él le atrajeron mis ideas e hicimos los anuncios con su aprobación. 
 
    Jason carraspeó. —Me da la sensación de que los hermanos están muy bien compenetrados. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —¿Has visto las mujeres con las que salen? ¡Son casi idénticas! 
 
    Eso le hizo recordar el episodio con las gemelas y gruñó haciéndose daño en la nariz. —Pues no puedo hacer otra campaña en una semana, así que la suerte está echada. 
 
    Jason forzó una sonrisa. —Claro que sí. Tú no te preocupes. Le convencerás de que tus anuncios son los mejores. Ahora me voy a la oficina a echar un ojo que luego se duermen en los laureles. Vuelvo a la hora de la comida y charlamos. 
 
    —Vale. Yo trabajaré desde aquí —dijo sintiendo un nudo en el estómago porque se estaba jugando mucho. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Jason no la podía acompañar en su reunión con Drew, porque había surgido una reunión con una marca de perfume de la que se tenía que encargar pues ella no estaba disponible. A las cinco y diez se abrió la puerta, dejándola de piedra al ver a Drew quitándose el abrigo mientras la observaba sentada en el sofá con el ordenador sobre las piernas. —Nena, esa postura no es la mejor.  
 
    —¿Cómo has entrado? —Indignada se levantó dejando el portátil sobre la mesa de centro mostrando sus pantalones vaqueros y su jersey azul. —¿Quién te ha dado la llave? 
 
    —Jason —respondió como si fuera lenta. Se acercó a ella—. ¿Cómo te encuentras? —Hizo una mueca. —Está bastante morado. ¿Te duele? 
 
    —¡Tu amigo es una mala bestia! 
 
    Drew sonrió divertido cogiéndola por la cintura y pegándola a él cortándole el aliento. —Cierto, pero sus pacientes le adoran. —Se acercó y la besó suavemente en la mejilla bajando sus manos hasta su trasero haciéndola gemir de la sorpresa. —Preciosa, qué bien hueles. —Bajó sus labios hasta su cuello estremeciéndola. Se apartó haciendo que se tambaleara al no esperárselo y con el corazón a cien le vio entrar en la cocina. Cuando salió con una cerveza en la mano, Marylene puso los ojos en blanco antes de sentarse en el sofá cogiendo el ordenador de nuevo, intentando descubrir qué se proponía con ese saludo tan efusivo. Mierda de vendaje. Seguro que si no lo tuviera la hubiera besado. 
 
    Drew se sentó a su lado y pasó el brazo libre por el respaldo del sofá blanco. Marylene le miró de reojo. —¿Te los pongo? 
 
    —Vamos allá. 
 
    —Antes de que los veas, quiero recordarte que te expliqué de qué iban a ir y tú diste el visto bueno. ¿Lo recuerdas? 
 
    —Perfectamente. 
 
    —Bien, pues esto es lo que has aprobado. Este es el anuncio de los mecánicos. El que irá en la primera semana.  
 
    —¿Empezamos? —preguntó irónicamente antes de beber de su cerveza. 
 
    Gruñó interiormente antes de que diera al play. Después de que terminara, le miró de reojo para ver que estaba tenso. —Ponme el otro. —Ella lo hizo en silencio y cuando terminaron los treinta segundos de anuncio, le miró expectante. 
 
    Él suspiró dejando el botellín sobre la mesa y levantándose para pasear frente a ella. —¿Drew? ¿Qué opinas? 
 
    —No quieras saber lo que opino, porque en este momento estoy muy cabreado. —Puso las manos en jarras mostrando su camisa azul y Marylene se mordió el labio inferior porque estaba enfadadísimo. Igual la idea de los sesenta les hubiera gustado más.  
 
    —No tienes campaña para Acción de Gracias.  
 
    —¡Eso ya lo sé, Marylene!  —le gritó—. ¡Me has puesto en una situación realmente difícil! 
 
    —Pero es lo que habíamos hablado… —No salía de su asombro. —¡Tú aprobaste los anuncios! 
 
    —¡Yo no aprobé esa chorrada de anuncios, sensibleros en exceso!  
 
    —¿Sensibleros? —Ofendida se levantó. —¡Disculpa, pero esta campaña es impecable! ¡No pienso dejar que tires por los suelos todo lo que he trabajado! 
 
    —¡Voy a tener pérdidas, Marylene! ¡Seremos el hazmerreír con esos anuncios!  
 
    Jadeó indignada. —Yo también me juego mucho con esto, ¿sabes?  
 
    —¡No tanto como yo! ¿Apostarías tu empresa a que esos anuncios serán un éxito? 
 
    —¡Sí! —gritó furiosa. 
 
    Drew entrecerró los ojos. —Muy bien. Si el balance de ventas cuando terminen las Navidades, no es igual o superior a mis ventas del año pasado, me quedaré con tu agencia. 
 
    A Marylene se le cortó el aliento. —¿Qué? 
 
    —Si tan segura estás y quieres cobrar esos cinco millones de factura, no te importará apostar ese dinero contra tu agencia, ¿verdad? Si ganas cobrarás y si gano yo… buscarás trabajo en otro sitio, aunque con esos anuncios dudo que te contraten. 
 
    La rabia la recorrió de arriba abajo. —Hecho. —Alargó la mano y Drew sonrió jactancioso antes de alargar la suya y estrechársela con firmeza.  
 
    Él tiró de su mano pegándola a su cuerpo. —Y ahora que eso ya está solucionado… —Acarició su cuello con la mano libre. 
 
    —Largo de mi casa. —Intentó empujarle por el pecho, pero él se lo impidió.  
 
    —Nena, vamos. —Acarició su espalda hasta meter las manos por debajo de su jersey. —Voy a irme una temporada y recuerda que estás necesitada. ¿Lo recuerdas? —Sus dedos hacían maravillas. —He soñado con esos pezones esta noche. ¿Quieres que te diga lo que les hacía? 
 
    Madre mía, pensó mirando sus ojos negros sintiendo que se derretía entre sus brazos. ¡Tenía que pensar algo ya! —No puedo… 
 
    Él entrecerró los ojos. —¿No puedes? 
 
    —Estoy en esos días… 
 
    Él dejó caer los brazos gruñendo. —¡Mierda, no puedo besarte, no puedo hacerte el amor! ¿Para qué he venido? —le espetó a la cara. 
 
    —¡Para ver los anuncios! —le gritó con ganas de matarle. 
 
    —Bueno, tú verás. Después dices que soy yo quien te da plantones. Esta vez ha sido culpa tuya. 
 
    —¡Yo no quería sexo! 
 
    Él se echó a reír como si hubiera dicho lo más gracioso del mundo y se sonrojó intensamente. Afortunadamente entre el vendaje y los morados de debajo de los ojos, no se notaba demasiado. Al ver que se sentaba como si estuviera en su casa le dijo atónita —¿Qué haces? 
 
    —Nena, ¿tienes por ahí algo de comer? No me ha dado tiempo y estoy muerto de hambre. 
 
    Se cruzó de brazos. —¿No me digas? ¿Y se lo preguntas a alguien que lleva sin comer desde ayer? 
 
    —Va, pero lo tuyo es por prescripción médica. 
 
    No podía haber nadie más insensible que ese hombre. Pensándolo mejor sí que lo había, su amigo Craig. —¡Largo de mi casa! 
 
    —Estás picada porque voy a quedarme con tu empresa, pero nena, no me lo tomes en cuenta. Recuerda que será culpa tuya si eso pasa, por no hacer bien tu trabajo. 
 
    La madre que le parió. —¡Largo! —Señaló la puerta y le dio un tirón en el cuello. Gimió llevándose la mano allí. Drew se levantó en el acto y la cogió por la cintura sentándola en el sofá. 
 
    —Preciosa, estás muy tensa. —Sentándose tras ella, le pasó la mano por el cuello y Marylene gimió cuando sus dedos tocaron el músculo que le dolía. —No estás en tus mejores días, ¿verdad?  —Apartó su cabello y la besó en el cuello. —Necesitas unas vacaciones. Si no parecieras una momia, podrías venirte conmigo. 
 
    ¡Era para matarle!  —¿Siempre tienes que decir algo que la fastidie? 
 
    —¿Yo? —Exasperada se levantó para ver que parecía sorprendido. —¿Qué he dicho ahora? Incluso como una momia te llevaría a la cama. ¡No hay piropo mejor! 
 
    Ella entrecerró los ojos. Igual en su mundo neandertal sí que era un piropo. Empezaba a pensar que Drew era más básico que otros hombres que había conocido. Y estaba para comérselo, la verdad. ¿En serio iba a rechazar una sesión de sexo por simple orgullo?  
 
    Drew observándola se tensó enderezando la espalda. —¿Qué pasa por esa cabecita tuya? 
 
    Marylene se llevó las manos al botón de los vaqueros y se los desabrochó mostrando sus braguitas negras. Los bajó rápidamente y Drew vio como llevaba las manos a las braguitas y se las bajaba dejándolas caer al lado de los vaqueros. Él se levantó de golpe gritando —¡Me has mentido! 
 
    Asombrada vio que cogía su abrigo y salía de su piso dando un portazo. 
 
    Desnuda de cintura para abajo, se quedó mirando la puerta por donde había salido. —¡Me ha plantado!  ¡Otra vez! ¡Y medio desnuda! —Ese hombre iba a obligarla a ir al psicoanalista. 
 
      
 
      
 
    Tres semanas después 
 
      
 
    —Sí, mamá. Iré a cenar el día de Acción de Gracias como todos los años. ¿Acaso he fallado alguna vez?  —Giró su silla para mirar la televisión que no tenía sonido y vio que estaban echando el anuncio de Stevenson Airlines. Sonrió radiante antes de girarse de nuevo. 
 
    —¿Y por alguna casualidad o milagro vas a traer a alguien? Y cuando digo alguien me refiero a un hombre heterosexual, soltero y con posibilidades de hacerme abuela en un futuro próximo. 
 
    No pudo evitar reír. —Mamá, no pierdas la esperanza. —Se reclinó en su asiento y cruzó los tobillos sobre la mesa. Movió el talón para ver que uno de sus tacones estaba algo estropeado. —Llevaré a Jason. 
 
    —Con ese ya contaba —gruñó molesta—. Sabes que estás al borde de los treinta, ¿verdad? 
 
    —No haces más que recordármelo. Que quede casi un año no parece importarte. 
 
    Al mirar la tele de nuevo vio que Drew salía en las noticias y se tensó cogiendo el mando y subiendo el volumen al ver que parecía muy serio frente a los periodistas. —Mamá, tengo que dejarte. —Colgó sin esperar respuesta escuchando a Drew. 
 
    —De momento no tenemos noticias, pues solo hace veinte minutos que perdimos contacto con el vuelo seis cinco uno siete. El último contacto fue a cuatrocientos kilómetros de Nueva York. Las autoridades están alerta y les estamos buscando. 
 
    —No se tienen noticias de ningún accidente. ¿Han pensado en un secuestro aéreo? —preguntó una periodista mientras Marylene bajaba las piernas del escritorio y gritaba —¡Jason! 
 
    —Por favor, por respeto a las familias no especulen con las posibilidades. Esperemos noticias. 
 
    —¿Cree que ha habido algún problema a bordo? 
 
    —No sabemos nada. Ahora si me disculpan… —Apartó a los periodistas para entrar en su empresa.  
 
    —Mierda. ¡Mira que se lo advertí!  —Entonces entró en pánico mirando a su alrededor. ¡Iba a perder la agencia! ¡Las ventas de los billetes caerían en picado después de eso! 
 
    Jason entró corriendo. —Lo he visto. Mierda, mierda. ¡Tía, estás gafada! 
 
    Chilló frustrada llevándose las manos a la cabeza. El teléfono sonó en ese momento y descolgó de inmediato. —Marylene Harnett. 
 
    —Nena, necesito que vengas. Alguien tiene que controlar a la prensa. 
 
    —¿Y tu relaciones públicas? 
 
    —¡En el puñetero avión camino de Wisconsin para ver a su familia! Esto es publicidad también, así que mueve el culo hasta aquí y arregla este desastre. ¡No quiero y puedo enfrentarme a esos buitres! ¡Mi hermano está en Tokio, así que si quieres conservar la agencia ya sabes lo que tienes que hacer! 
 
    Ella también se jugaba mucho. —Voy para allá. —Miró a Jason yendo hasta el armario para coger el abrigo. —Voy a la central. Al parecer ahora soy su relaciones públicas. 
 
    —Así que el marrón te lo comes tú. 
 
    —Si quiero conservar la agencia sí. 
 
    —En una situación de estrés, el sexo es increíble. 
 
    —Por Dios. ¡Con dos plantones he tenido suficiente! 
 
    —Ya. Esa es la actitud. Sigue cabreada. 
 
    —Eres imposible. 
 
    —Ya, pero ponte protección.  
 
    Puso los ojos en blanco saliendo del despacho y en el ascensor se miró poniéndose nerviosa. Su traje azul pavo real le quedaba impecable y su abrigo beige pegaba a la perfección. Se quitó las horquillas y movió la cabeza de un lado a otro para darle volumen a su melena rubia. A toda prisa sacó la barra de labios y se la pasó por el labio inferior. En el taxi se echó perfume mientras el taxista la miraba por el espejo retrovisor.  
 
    —Huele de maravilla. ¿Cómo se llama? 
 
    Ella levantó una ceja. —Tentación. 
 
    —Como la preciosa muñequita que lo lleva. 
 
    Se sonrojó de gusto. —Gracias. 
 
    —De nada, monada. ¿Qué tal una cita? 
 
    —¿Qué tal una llamada a la compañía de taxis para decir que acosa a sus pasajeras? 
 
    —Pillado. 
 
    —Me lo imaginaba. 
 
    Cuando llegaron Marylene respiró hondo al ver a la prensa esperando en la puerta. Pasó entre ellos como si fuera una empleada y al no ser una cara conocida no la molestaron. Cruzó el hall hasta las recepcionistas que estaban de los nervios contestando llamadas. Dos agentes de seguridad estaban ante los ascensores. Seguramente para que nadie autorizado subiera para enterarse de lo que ocurría. 
 
    —Marylene Harnett. El señor Drew Stevenson me está esperando. 
 
    La mujer habló por el micro que tenía ante la boca y la miró a los ojos antes de contestar —Suba al último piso, por favor. —La chica se levantó y uno de los guardias la miró, viendo el gesto que le hacía para que la dejaran subir. 
 
    Quitándose el abrigo se acercó a ellos. —¿Cómo va eso, chicos? ¿Cuántos han intentado colarse? 
 
    —Catorce. 
 
    —¿Alguien está vigilando el garaje? 
 
    Los tipos se miraron antes de que uno de ellos saliera corriendo hablando por el walki. —Gracias —dijo el que se quedaba muy tenso. 
 
    —Tranquilo. ¿Se sabe algo del avión? 
 
    —Todavía no. 
 
    Las puertas se abrieron. —Bien, vamos a ver cómo lo solucionamos antes de que nos hundamos todos. 
 
    —Suerte. 
 
    Le guiñó un ojo entrando en el ascensor disimulando los nervios que sentía en ese momento. Al llegar arriba, salió del ascensor para ver un auténtico caos. Los teléfonos sonaban y la gente corría de un lado a otro. Detuvo a un hombre que en mangas de camisa parecía agobiadísimo y que llevaba unos folios en la mano. —¿Dónde está el despacho del jefe? 
 
    —Al fondo de ese pasillo —respondió a toda prisa corriendo hacia donde le había dicho. 
 
    Le siguió para ver que entraba por unas puertas de cristal. Una secretaria morena y preciosa gritaba al teléfono que quería la ubicación exacta del último contacto. Otra secretaria estaba mirando en un ordenador lo que debía ser un mapa de navegación. Estaba claro que todavía estaban a ciegas. Vio la puerta abierta del despacho de Drew y caminó hacia allí. Estaba lleno de gente hablando todos a la vez mientras que Drew miraba por un ventanal dándole la espalda a todos. Estaba muy tenso y su camisa blanca tenía las mangas enrolladas hasta los codos. Ella se acercó dejando el bolso y el abrigo sobre su mesa plagada de papeles y les hizo un gesto a los del despacho para que salieran. Se miraron los unos a los otros antes de salir a toda prisa y Marylene se acercó a él por detrás y le abrazó por la cintura pegando la mejilla en su espalda. Él se tensó más, pero solo llevó su mano derecha hasta sus manos pegándolas a su duro vientre. —Me parece que necesitas un abrazo. 
 
    —No los encontramos. Doscientas dieciséis personas y no los encontramos. 
 
    —Los encontrareis y estarán bien.  
 
    —Los accidentes ocurren. 
 
    —No en Stevenson Airlines, ¿recuerdas? —Él se volvió, pero ella no dejó de abrazarle sonriendo. —Hola. 
 
    —La nariz ha quedado como antes. 
 
    —Es que tienes un amigo que sabe lo que hace. ¿Qué tal el viaje a Europa? 
 
    —Agotador. Iba una semana y tuve que quedarme tres. —Acarició su espalda y agachó su cabeza lentamente cortándole el aliento al ver el deseo en sus ojos negros. —Voy a besarte. 
 
    —¿Si? 
 
    —Sí —susurró contra sus labios antes de rozar su labio inferior suavemente. Fue la sensación más maravillosa de su vida y separó los labios mientras él besaba su labio superior muy lentamente como si disfrutara de él más que nada en el mundo.  
 
    —¡Señor Stevenson! —gritó una mujer desde fuera. Él se separó mirándola a los ojos y suspiró apoyando su frente en la suya—. Se acabó el recreo. 
 
    La secretaria morena entró sonriendo de oreja a oreja. —¡Le tenemos! Acaban de aterrizar en Milwaukee como estaba previsto.    
 
    —¿Y qué coño ha ocurrido? 
 
    —Todavía no se sabe. Al llegar al aeropuerto no tuvieron ningún problema con la radio. Todo iba bien. Nadie de la tripulación se imaginaba que había algún problema. Les tienen retenidos en el avión alegando que todavía no pueden desembarcar. Que tardarán diez minutos. No querían que llamaran a sus familias provocando el caos en la prensa. 
 
    —¡Llevamos horas intentando ponernos en contacto con ellos! 
 
    —Pero ellos no han tenido problemas de ningún tipo. Según ha dicho el capitán Mathews incluso habló con la torre de control de Detroit pues le dijeron que tenía que subir de altitud debido al tráfico aéreo. 
 
    Drew se pasó las manos por su cabello exasperado y ella sonrió cogiendo el abrigo y su bolso. —Al parecer ya no son necesarios mis servicios —dijo divertida. 
 
    —Claro que sí. Quiero que des un comunicado de prensa mientras descubro qué ha ocurrido. 
 
    —Drew… deberías dar tú la cara para dar la buena noticia. 
 
    —¿Buena noticia? ¡Doscientas familias han estado aterrorizadas horas sin saber nada de las personas que querían! —La señaló con el dedo. —Harás ese comunicado mientras me encargo de esto. 
 
    Suspiró dejando el bolso y el abrigo de nuevo. —Lo podría hacer tu relaciones públicas desde allí. 
 
    —Nena, no me fastidies. ¡No es el momento! 
 
    Chasqueó la lengua cruzándose de brazos y Drew señaló a su secretaria. —Clare, quiero toda la información en menos de diez minutos.  
 
    —Sí, jefe. 
 
    Drew se acercó a un teléfono y descolgó para decir simplemente —Ponme con Bentley. —Su hermano debió ponerse al momento porque dijo —Les tenemos. Están bien. —Sonrió por algo que dijo su hermano. —Sí, ahora mismo Marylene va a hacer unas declaraciones diciendo que están bien. Cuando tengamos todos los detalles informaré yo en una rueda de prensa. Te dejo. Hay que informar a los familiares. 
 
    Ella mientras tanto se estaba retocando el maquillaje y Drew sonrió colgando el teléfono. —Estás preciosa. Justamente lo que necesito en este momento. Alguien con los nervios calmados que dé la buena noticia con una sonrisa deslumbrante. ¿Podrás hacerlo? 
 
    —Soy tu chica. 
 
    —No lo dudo. —Se acercó y la besó en la sien. —Vamos, nena. Sé breve y no entres en detalles. 
 
    Asintió saliendo del despacho con paso firme. Al salir del ascensor Marylene les dijo a los vigilantes que estaban allí. —Acompañarme y quedaos en la puerta. Si se ponen tontos, ayudarme a entrar de nuevo. 
 
    —Bien. 
 
    Siguiendo sus instrucciones se quedaron en la puerta mientras ella empujaba las puertas de cristal para salir. Nadie le hizo ni caso y ella carraspeó antes de decir en voz alta —Voy a hacer una declaración. 
 
    Todos se volvieron hacia ella apuntándola con cien micros. Ella sonrió radiante. —Debo comunicar que el avión procedente de Nueva York con destino Milwaukee ha llegado a su destino sin ningún problema aparente. Todos los pasajeros y los tripulantes del vuelo se encuentran perfectamente. Todavía no sabemos los detalles de lo que ha ocurrido, pero el señor Stevenson hará una rueda de prensa cuando esas dudas queden resueltas. Quiero dar las gracias a las familias por su paciencia y sentimos muchísimo su lógica inquietud por lo sucedido. Muchas gracias por su atención. 
 
    La acosaron a preguntas, pero ella se volvió entrando de nuevo a toda prisa sin perder la sonrisa. Al entrar suspiró de alivio y los guardias de seguridad sonrieron. —Al parecer nos hemos librado, chicos. 
 
    —Buen trabajo. 
 
    Al llegar al despacho de Drew hablaba por teléfono a gritos exigiendo una respuesta. No se quería imaginar con quién hablaba, pero ya se podía poner las pilas. Cogió el bolso y el abrigo acercándose a él y Drew apartó el teléfono para besarla en los labios antes de decir —Buen trabajo, nena. 
 
    —¿Entonces me vas a pagar mis cinco millones? 
 
    —Veremos lo que ocurre en Navidades, ¿quieres? Una apuesta es una apuesta. 
 
    —No voy a solucionar todas tus crisis, Stevenson. 
 
    Él rió por lo bajo mientras se volvía antes de volver a gritarle al teléfono.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    A las dos de la mañana escuchó que se abría la puerta de su apartamento y asustada se levantó de la cama al oír que se caía algo al suelo haciéndose añicos. Cogió un palo de golf del armario del pasillo y se acercó al salón con el corazón a mil. La luz de la farola de la calle le mostró a Drew tirando el abrigo sobre el sofá y cuando se tambaleó hacia la derecha se dio cuenta de que estaba borracho. Asombrada encendió la luz y él se volvió sonriendo como un tonto cuando la vio. —Hola, preciosa. 
 
    —¿Hola, preciosa? ¡Estás borracho! 
 
    —Necesitaba relajarme. Craig me ha organizado una fiestecita. 
 
    —¿Con las trillizas? 
 
    —Nena, eso es agua pasada. —Él se tiró de la corbata y Marylene se acercó para deshacerle el nudo.  
 
    —Ah claro, la rubia.  
 
    Él sonrió como un tonto. —Sí, la rubia. —La cogió por la cintura. —Nena, ¿quieres hacer el amor? 
 
    —Creo que no estás en condiciones. —Empezó a desabrocharle la camisa divertida y sorprendida de que hubiera ido a su casa. —Cielo, tendrás que devolverme mi llave. 
 
    —Está por ahí —dijo haciendo un gesto antes de mirar el suelo—. ¿Has roto un jarrón? 
 
    —No, has sido tú. Así que te lo pondré en la factura. Era de diseño. —Al abrir la camisa para quitársela tomó aire. Dios, se notaba que hacía ejercicio. Tenía todos los músculos marcados. Incluso los oblicuos. Era para marearse del gusto. Pasó sus manos por los hombros de Drew sacándole la camisa y él cerró los ojos como si disfrutara de su contacto. Cuando cayó al suelo, le cogió por el brazo tirando de él hacia la habitación. 
 
    La cogió por la cintura pegando su espalda a su pecho y le dijo al oído —Ese camisón negro no lo vas a necesitar. 
 
    —Sí que lo voy a necesitar. Y tú vas a dormir.  
 
    En cuanto llegaron al lado de la cama, ella se volvió y llevó la mano a su cinturón abriéndoselo a toda prisa. Iba a bajarle la cremallera cuando él llevó su mano a la suya pasándosela por su miembro erecto por encima del pantalón. Él atrapó su boca con deseo y la devoró abrazándola por la cintura pegándola a su cuerpo. Marylene intentó apartarse, pero lo que sentía a su lado hizo que enlazara su lengua con la suya sin poder evitarlo y gimió en su boca abrazando su cuello. Drew la cogió por las nalgas, levantándola para ponerla a su altura besándola como un poseso, antes de tumbarla en la cama colocándose entre sus piernas. Sintió como se apartaba ligeramente para bajarse los pantalones y como acariciaba con su miembro sus húmedos pliegues, haciéndola gemir de placer en su boca. Drew separó sus labios para mirarla a los ojos antes de entrar en ella con fuerza haciéndola gritar de placer. Sus uñas se clavaron en sus hombros queriendo retenerle y arqueó su cuello sintiendo como su sexo crecía aún más en su interior. Él besó su cuello llegando hasta el lóbulo de su oreja y se lo mordió delicadamente antes de embestirla con fuerza de nuevo. Sintió como su vientre se tensaba mientras Drew movía las caderas una y otra vez, proporcionándole un placer infinito hasta que pensó que se volvería loca. Queriendo más, se agarró a su cuello desesperada por la liberación. Él llevó la mano hasta su cadera y entró en ella una vez más, haciendo que todo estallara en su interior robándole el aliento. 
 
    Drew la besó en el cuello acariciando su muslo y cuando Marylene pudo abrir los ojos él sonrió antes de besar sus labios. —Preciosa, sabía que eras una cajita de sorpresas. 
 
    Se sonrojó de gusto. —¿De veras? 
 
    Él la besó de nuevo y cuando ella iba a responder, se tumbó a su lado suspirando. Marylene le miró de reojo viendo cómo se sentaba para quitarse los pantalones y los zapatos antes de abrirle las piernas arrodillándose entre ellas y mirarla con deseo. —Vamos a ver cuántas sorpresas puedes darme, preciosa. 
 
      
 
      
 
     Un movimiento en el colchón la hizo suspirar girándose y sonrió satisfecha acariciando el torso de Drew, antes de besarle en la tetilla y suspirar de gusto de nuevo por la noche que habían pasado juntos.  
 
    —¡Me cago en la puta! 
 
    Sobresaltada abrió los ojos para ver a Drew mirándola con cara de espanto antes de levantarse de un salto como si su contacto le quemara, para mirarla de arriba abajo desnuda sobre la cama. Ella confundida se apartó el cabello de la cara. —Drew, ¿qué pasa? 
 
    La señaló con ambas manos antes de mirar a su alrededor asombrado. —¿Qué coño hago aquí? 
 
    Parpadeó sorprendida. —¿No te acuerdas? 
 
    —¡Joder! —Furioso fue hasta sus pantalones y se los puso rápidamente. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —¡Te has aprovechado de mí! —gritó dejándola de piedra—. ¡Estaba borracho y no sé cómo conseguiste que viniera a tu casa, pero te has aprovechado de mí! —Se subió la cremallera mientras Marylene le miraba con la boca abierta. —¡Entiendo que pudieras estar desesperada por un polvo, pero esto es llegar demasiado lejos! ¡Debería denunciarte por aprovecharte de alguien que está borracho! 
 
    —¿Qué? 
 
    Se agachó para coger sus zapatos y el resto de sus cosas antes de salir de su habitación cerrando la puerta de un portazo. Atónita miró al frente viéndose en el espejo del tocador. La verdad es que nunca en la vida había estado más sexy y hermosa que en ese momento. Leche, qué bien le sentaba el sexo con Drew. Eso le hizo recordar la acusación de ese idiota. Que ella se había aprovechado de él, qué estupidez. Mierda. Parecía cabreado. ¿Eso significaba que los cuatro orgasmos que había tenido a lo largo de la noche no se iban a volver a repetir? ¡Ni hablar! ¿Cómo era posible que no se acordara si para ella había sido la mejor noche de su vida? Gimió dejándose caer en la cama y abrazó la almohada suspirando. Menos mal que era sábado y podía pasarse todo el día en la cama recuperándose. Sonrió como una tonta. Menuda noche. Ahora tenía que descubrir cómo hacer que Drew la repitiera. Hablaría con él cuándo se le pasara el cabreo. 
 
    Esos fueron sus primeros pensamientos, pero media hora después estaba sentada ante una taza de café, pensando en que debía creer que era una acosadora o algo así. ¡Encima que él había ido a su casa! Aunque la conversación sobre sexo que había tenido con Jason no ayudaba nada, la verdad. Y ahora se despertaba en su casa sin acordarse de nada. Si le ocurriera a ella, si escuchara hablar a un hombre de que quería sexo con ella y se lo encontrara en la cama después de una noche que no recordaba, pedía una orden de alejamiento como poco. Preocupada bebió de su café y decidió llamarle por teléfono. Debían hablar. 
 
    Algo nerviosa cogió el móvil y llamó al número con el que le había llamado el día anterior.  
 
    —¡Diga! 
 
    —Soy yo. 
 
    —¿Quién? —ladró él al otro lado. 
 
    —Soy Marylene. Entiendo que puedes estar algo confundido después de despertarte en mi casa esta mañana, pero yo no hice nada, te lo juro. Tú entraste en mi casa con la llave que te llevaste y yo quería que te acostaras, pero tú insististe en tener sexo —dijo empezando a alterarse—. ¡Las cuatro veces! ¡No entiendo a qué ha venido eso de que me he aprovechado de ti! Yo puedo acostarme con los hombres que me dé la gana, ¿sabes? ¡No eres especial! Eres grosero y tienes muy mala leche. Vale que eres muy sexy y en la cama no has estado mal, pero eso no te da derecho a… 
 
    —¿Has dicho que eres Marylene? 
 
    Con el móvil en el oído miró a un lado y a otro. —¿Drew? 
 
    La risa al otro lado la hizo mirar el teléfono y temiéndose lo peor, se acercó el teléfono de nuevo. —No eres Drew ¿verdad? 
 
    —Le diré a mi hermano que te llame. Aunque si como dices, te has aprovechado de él, igual está un poco molesto.  
 
    —¡No me he aprovechado de él! —gritó al teléfono. 
 
    —Si quieres, puedes aprovecharte de mí todo lo que quieras, guapa. Cuando te conocí me pareciste de lo más sexy, con nariz rota y todo. 
 
    Eso la puso frenética. —¡Qué te den! —Las carcajadas al otro lado hacen que casi estampara el teléfono contra la pared, pero en lugar de eso gritó —¡No me acostaría con un Stevenson de nuevo ni aunque fuerais los últimos hombres de la tierra, hubiera que repoblarla y fuéramos el futuro de la humanidad, gilipollas! 
 
    —Así que cuatro veces, ¿eh? Pobre Drew, debe estar agotado. 
 
    Furiosa colgó el teléfono porque le daba la sensación de que con ellos no ganaría nunca. Apretó los puños de la impotencia y miró la pared. —Estos idiotas no saben con quien se la están jugando. Ahora os vais a enterar. 
 
      
 
      
 
    Con paso firme entró en el restaurante sonriendo de oreja a oreja. Su vestido negro se le entallaba a la figura mostrando cada una de sus curvas y hasta había ido a la peluquería para alisar su melena y que estuviera impecable. Los hombres que estaban en la barra se giraron a mirarla y aunque sabía que uno de ellos era Drew, ni le miró para ir directamente hacia su objetivo. Sonrió radiante acercándose a Craig, que se había quedado con el vaso de vino a mitad de camino a su boca mirándola de arriba abajo. —Hola, Craig. ¿Qué tal te va? 
 
    Craig miró sobre su hombro con desconfianza, pero ella lo ignoró para tocarle la corbata mirándole seductora. —Quería darte las gracias por lo bien que me has dejado la nariz.  
 
    El amigo de Drew carraspeó dando un paso atrás. —No tienes que darlas.  
 
    Ella se echó a reír divertida y miró sobre su hombro a Bentley y a Drew que tenían distintas expresiones. El primero la miraba de arriba abajo como si no se lo creyera, mientras que Drew parecía un poco molesto. —Hola, chicos. ¿Se ha pasado la crisis del todo? 
 
    —Me parece que está empezando de nuevo —susurró Bentley antes de mirar a su hermano. 
 
    Ignorándolos se volvió hacia Craig, que parecía muy incómodo. —Bueno, quería agradecerte lo bien que me has tratado y tu secretaria me ha dicho que todas las tardes tomas algo aquí después del trabajo. Por eso quería invitarte a cenar un día de estos, ¿qué te parece?  —Le miró maliciosa. —Seguro que eres una bestia en la cama. —Craig se sonrojó intensamente haciéndola reír. —Vamos, no creo que vaya a escandalizarte, ¿verdad? —Le guiñó un ojo. —Lo pasaremos bien. Te lo prometo. 
 
    —¡Marylene! 
 
    Se volvió y sonrió a Drew haciéndose la tonta para ver por encima de su hombro lo que le interesaba en ese momento. —¡Steven! —Levantó un brazo y le saludó radiante.  
 
    Su cita se acercó a ella, provocando que los hermanos se volvieran para ver a Steven Rosberg, uno de los periodistas más atractivos y reputados de la ciudad acercándose a ella, mostrando su sonrisa que perfectamente podría salir en un anuncio de dentífrico. Estaba realmente guapo con su cabello castaño ligeramente despeinado y su traje gris hecho a medida. —Siento llegar tarde. 
 
    —Acabo de llegar. —Steven la cogió por la cintura y la besó en la mejilla antes de darse cuenta quien la acompañaba. —Menuda sorpresa, los hermanos Stevenson. 
 
    —Rosberg. —Drew parecía a punto de saltar sobre él. —¿Cómo tú por aquí? 
 
    —Voy a cenar con la mujer más hermosa e inteligente que conozco.  
 
    Ella soltó una risita mirándole con adoración. —Eres muy amable. 
 
    —Ah, ¿pero hablaba de ti? 
 
    Fulminó a Drew con la mirada. —No sé, pregúntaselo tú. 
 
    Steven se echó a reír. —Noto algo de tensión en el ambiente. ¿Pero no trabajabais juntos?  —Miró a Bentley. —Por cierto, la campaña de publicidad de Marylene ha sido todo un acierto. Me han dicho en la redacción que se os han colgado los ordenadores varias veces por los pedidos de los billetes para Acción de Gracias. 
 
    —No nos va mal. 
 
    —¿Es coña? He intentado comprar billete para ir a casa en Navidad y estaba todo vendido. 
 
    Ella le miró asombrada. —¿No me digas? —Miró a Drew rabiosa. —¡Pues ya me estás enviando el cheque! 
 
    —¿Qué cheque? —espetó Drew. 
 
    —¡Mis honorarios! ¡Qué te recuerdo no se han pagado! 
 
    Steven le miró atónito. —¿Estáis bajos de fondos? Comprar cuarenta aviones más debe ser caro, pero tanto como para que no le paguéis a Marylene. 
 
    —¿Cuarenta aviones has dicho? —Giró la cabeza hacia Bentley, que parecía avergonzado. —Espero recibir mi cheque cuanto antes. 
 
    —Mañana sin falta. 
 
    —Bien. —Sonrió de nuevo a Steven cogiendo su brazo. —¿Cenamos? Estoy hambrienta. 
 
    Su cita la miró con deseo. —¿Qué te parecen unas ostras y champán? 
 
    —Uhmm, eso es afrodisiaco, ¿verdad?  —Miró a Craig que no salía de su asombro y le guiñó un ojo antes de vocalizar —Llámame. 
 
    Cuando salieron del bar, Steven y ella se echaron a reír a carcajadas en cuanto dieron la vuelta a la esquina. —Gracias, te debo una. 
 
    —¿Has visto la cara de Drew? Parecía que se le iban a salir los ojos de las órbitas cuando te cogí de la cintura. Por un momento pensé que iba a pegarme. 
 
    —¡Qué va! Las tiene a montones. Pero al menos así no pensará que soy una loca desesperada por un polvo. 
 
    —¿Vamos a comer una hamburguesa al sitio de siempre? —preguntó acercándose a la acera y levantando el brazo—. Me muero por saber toda la historia. 
 
    —Déjate de rollos. Sé que Jason ya te lo ha contado todo. 
 
    —Mi hermano no sabe guardar los secretos. 
 
    Sonrió divertida entrando en el taxi y cuando le dieron la dirección de la mejor hamburguesería de la ciudad, Steven se relajó en su asiento. —Así que te has acostado con él. 
 
    —¡Vino a mi casa borracho y ahora dice que me aproveche de él como si estuviera desesperada por un hombre! Siento haberte metido en esto, pero no podía recurrir a Jason porque sabe que es gay. 
 
    —Sí, además mi hermano no sabe disimular. Se notaría enseguida que estaba mintiendo. Cuando mi madre le preguntó si era gay con catorce años y le dijo que no, le castigó porque le había mentido, gritándole a la cara que estaría un mes sin salir por trolero. Menos mal que no vio al chaval de dieciséis que estaba bajo su cama, porque sino se habría quedado sin salir hasta la universidad. 
 
    Se echaron a reír. —Tu madre era fantástica. 
 
    Steven sonrió con tristeza. —Sí que lo era y a ti te quería mucho. 
 
    —Vaya bronca que me echó cuando me pilló fumándome un cigarrillo en el garaje. Todavía me duelen las orejas de los chillidos. 
 
    —A mí me hizo lo mismo. 
 
    —Lo sé. 
 
    La miró sorprendido. —¿No es raro que conociéndonos de toda la vida nunca hayamos salido? 
 
    Ella le miró con horror haciéndole reír a carcajadas. —¡Sería como salir con Jason! ¿Qué pasa? ¿Estás en dique seco? 
 
    —Joder, no hay una mujer que me entienda. 
 
    —¡Pero si eres un amor! 
 
    —Solo se me acercan piradas porque salgo en la tele. El otro día una me siguió hasta mi casa. Tuve que llamar a la policía porque se quedó en el portal sacando fotos con el móvil. 
 
    —¿A qué? 
 
    —A la escalera. Al pomo de la puerta… la veía desde mi ventana y no daba crédito. 
 
    Marylene jadeó llevándose una mano al pecho. —Dios, ¿Drew cree que soy como esas locas? 
 
    Steven entrecerró los ojos. —Pues… después de oírte decir que querías sexo con él sin conocerle de nada y que piense que le has engañado para tener sexo mientras estaba borracho… No creo que eso ayude mucho, la verdad. 
 
    Perdió todo el color de la cara. —Pero… —Gimió tapándose la cara. —¡Dios, qué vergüenza! ¡Y ahora me presento donde va con sus amigos y me insinúo a Craig! ¡Debe pensar que soy una obsesa sexual!  —Le miró con horror. —¡Y dije lo de las ostras! 
 
    —¿Pero no era ese el objetivo? ¿Qué se diera cuenta que no es el único que comparte tu cama? 
 
    Frunció el entrecejo. —Sí, vale más que piense que los tengo a puñados a que crea que estoy desesperada por sus huesos. 
 
    —¿Y lo estás? —Le miró sin comprender. —Desesperada por sus huesos. —Sonrió al ver su cara de angustia. —Ya veo. ¿Quieres un consejo? 
 
    —Quiero mil. 
 
    Steven se echó a reír. —No hagas nada más. No le llames. Que sea el quien dé el siguiente paso. 
 
    Bufó descorazonada. —Pues entonces ya no le veré más. 
 
    —Si a un hombre le interesas, hará lo que sea necesario para estar contigo. 
 
    —¿Y si no le intereso? ¿Y si quiero interesarle? ¡Cómo puedo obligarle a que se interese en mí! ¡Esas son las respuestas que quiero, Steven! ¡Sino no me sirves de nada! 
 
    —Está claro que necesitas una juerga. ¿Qué te parece si después de esa hamburguesa nos tomamos algo?  
 
    —Que sea vodka. 
 
    —Eso está hecho. 
 
      
 
      
 
    La puñetera llave no entraba en la cerradura. Entrecerró los ojos tambaleándose a la derecha mirando las llaves y se echó a reír al darse cuenta de que eran las de la oficina. Tambaleándose hacia la izquierda rebuscó en su bolsito negro. —Shusss —se dijo a sí misma echándose a reír de nuevo porque era la única que vivía en esa planta. Sacó las llaves y la puerta se abrió de golpe.  
 
    Ella parpadeó al ver a Drew en mangas de camisa mirándola furioso y balbuceó —Mierda, ¿cómo he llegado a tu casa? 
 
    —Un misterio. Como lo que ocurrió el otro día.  
 
    La cogió por el brazo y se trastrabilló al entrar sonriendo al ver su sofá blanco. —¡Ah… es mi casa! 
 
    —Sí, nena. Es tu casa. —Cerró de un portazo sobresaltándola. —¡Y ahora vas a explicarme por qué le has tirado los tejos a mi mejor amigo! 
 
    Sintiendo mucho sueño de repente, caminó tambaleándose y sacándose los tacones de la que iba hacia el pasillo que llevaba a su habitación, casi chocándose con la pared. —Uy… cómo se mueve todo. 
 
    —¡Estás borracha! —Se echó a reír entrando en la habitación y se dejó caer en la cama boca abajo. —¡Ah, no! ¡No he venido hasta aquí para que ahora duermas la mona!   
 
    La cogió por la cintura volviéndola y cuando le vio sobre ella sonrió como una tonta. —Hola. No te acoso. Si tú estás aquí no soy yo la que te acoso, ¿verdad? —Le pasó una mano por la mejilla acariciándola hasta llegar a su nuca. —Qué guapo eres.  
 
    —¿Por qué te has insinuado a Craig? —preguntó en voz más baja. 
 
    Se le cerraron los ojos y Drew la cogió por las muñecas sentándola en la cama provocando que los abriera de nuevo. —¿Te lo has pasado bien, nena? 
 
    Sonrió como una tonta. —Con Steven siempre es genial. Nos queremos. 
 
    —¿No me digas? —siseó levantándola—. Creo que necesitas una ducha que te espabile un poco. —La cogió en brazos y antes de darse cuenta la había metido en la bañera y abrió el grifo de la ducha. Gritó de la impresión por el agua fría e intentó levantarse, pero él la retuvo con la mano en su vientre. —¿Ahora estás más atenta? —preguntó furioso—. ¡Qué hacías ligando con Craig! 
 
    Le miró furiosa mientras el rímel corría por sus mejillas. —¡Y a ti qué más te da! 
 
    —¡Ahora te propones estropear nuestra amistad! ¿Es eso? ¿Una venganza porque no te he hecho caso como tú querías? 
 
    Se quedó tan atónita que dejó de resistirse. —¿Qué dices de venganzas? Tú estás algo paranoico, ¿verdad? ¿Estás a tratamiento? 
 
    —Muy graciosa. ¡Habla de una vez! 
 
    —¡Solo quería darle las gracias! 
 
    —¿En la cama? Porque nos quedó muy claro lo que le insinuabas. 
 
    —Está muy bueno —dijo rabiosa. 
 
    Drew la cogió por el cuello levantando su cara hacia él. —Escúchame bien. Como te acerques a Craig… 
 
    —¿Acaso temes que también me aproveche de él? 
 
    Juró por lo bajo y acercó su cara sin importarle si se mojaba o no. —Cómo te acuestes con él… 
 
    —¡Soy libre para acostarme con quien quiera! —le gritó a la cara.  
 
    Drew la besó como si quisiera devorarla y la abrazó por la cintura levantándola para pegarla a su cuerpo. Marylene gimió aferrándose a sus hombros y le rodeó las caderas con sus piernas. La sujetó por los glúteos pegándola a la pared y metiendo una mano entre los dos acariciando su sexo por encima de la ropa interior. Gritó cuando le arrancó las braguitas antes de acariciar sus pliegues de arriba abajo retorciéndola de placer. Drew separó su boca para mirarla a los ojos justo antes de entrar en su ser de un solo empellón. La sensación fue tan maravillosa que se aferró a su cuello mientras Drew movía sus caderas con fuerza una y otra vez. La tensión era insoportable y buscó sus labios ansiosa por más. Drew no la defraudó y con un último empellón la estremeció de arriba abajo, sintiendo que no podría vivir nunca más sin lo que acababa de experimentar en ese momento. 
 
    Drew con la respiración agitada susurró —Es hora de irse a dormir, nena. 
 
    Atontada ni se dio cuenta de que la llevaba hasta la cama y que le subía el vestido para sacárselo por la cabeza. Le quitó el sujetador como si fuera una muñeca y la cubrió con la sábana.  
 
    Se estaba quedando dormida cuando la besó suavemente en los labios y le dijo en un susurro —No dejas de sorprenderme.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente Marylene se desperezó sin abrir los ojos. Alguien carraspeó a su lado y giró la cabeza sorprendida. Recordando la noche anterior, juró por lo bajo tapándose con la sábana hasta la barbilla.  
 
    Su madre observaba con cara de pocos amigos a Drew, que desnudo a su lado tumbado boca abajo mostraba todo el trasero. Pero eso no era lo peor. Lo peor era la cara de su padre, que parecía que le acababan de dar la sorpresa de su vida. 
 
    —Mamá… —Miró hacia Drew y gimió por lo bajo antes de cubrirle con la sábana el trasero. 
 
    —¿Mamá? —gritó a los cuatro vientos. 
 
    Drew se sobresaltó y apoyando las manos sobre el colchón se incorporó un poco para mirarla. —¿Por qué has gritado? 
 
    Ella hizo una mueca. —¡No he sido yo! 
 
    Drew miró sobre su hombro y chasqueó la lengua. —Sabía que me crearías problemas. 
 
    —Mira quien fue a hablar —siseó furiosa—. ¿Queréis salir de la habitación? 
 
    —¡Ya hablaremos, jovencita! —dijo su padre fuera de sí cogiendo a su mujer del brazo. De la que salían le preguntó —¿Ese era Drew Stevenson? 
 
    —Qué buen gusto tiene mi hija. Ha salido a mí. 
 
    Gruñó saltando de la cama y al ver que Drew no se movía, le espetó —¿Quieres levantarte de una maldita vez? 
 
    —Lo has hecho a propósito. ¿Has llamado a tus padres con un motivo oculto, como que me vea obligado a casarme contigo? 
 
    Se detuvo en seco mientras se ponía un jersey negro. —Tú no estás bien de la cabeza, ¿verdad? ¡Vístete y lárgate de una vez! 
 
    —¿Ahora quieres que me vaya? —Parecía sorprendido. 
 
    —¡No sé si lo recuerdas, pero yo no te invité a mi casa! ¡Nunca lo he hecho! —Se puso el jersey. —Mierda. Esto es una pesadilla. —Se puso unos vaqueros rápidamente y fue hasta la puerta. Él ni se había movido. Exasperada salió de la habitación para ver a sus padres en la cocina sirviéndose una taza de café y cuchicheando. —Por Dios, ¿qué hacéis aquí? 
 
    —¡Veníamos a hablar contigo de tu hermana, porque no quiere ir a la cena de Acción de Gracias por culpa de Peter! Pero veo que son mis dos hijas las que están en un lío. 
 
    —¡Mamá, soy mayorcita para ir contándote con quien me acuesto! —Se acercó y susurró —Me pilló por sorpresa. 
 
    —Es que tengo dos hijas adorables —dijo su padre orgulloso—. Madre mía, Drew Stevenson. Cuando se enteren en el club. 
 
    —Papá, no puedes contárselo a nadie. 
 
    —Sí, ya. Como que me voy a callar esto. 
 
    Gimió pasándose la mano por la frente. —Ya hablaré yo con Helen, ¿de acuerdo? Mierda, esto estaba resuelto. ¡En la última barbacoa parecía estar bien! 
 
    —Peter dice que le da mucha vergüenza estar con nosotros después de lo que hizo y que la pasarán solos con los niños. 
 
    —¡Sí, ya! ¡Debía haberlo pensado antes de morrearse con otra ante las narices de Helen! ¡Cuando le pille, se va a enterar! ¡Que sea un hombre de una vez y que asuma sus actos como todo el mundo! ¡Suerte ha tenido de que no le pegue un puñetazo por capullo! 
 
    —Creo que el tema de que les pagaras la hipoteca de la casa, ha empeorado el asunto. 
 
    —¡He hecho lo mejor para que mi hermana viva más tranquila y desahogada! ¡No voy a disculparme porque haya herido su orgullo masculino! ¡Debería haber cuidado mejor a su mujer! ¡En todos los aspectos! 
 
    Henry apretó los labios antes de beber de su taza y ella le miró incrédula sintiéndose traicionada. —¡No puedes pensar eso en serio, papá! 
 
    —Él solo quería llamar la atención de su mujer en un aspecto de su matrimonio. 
 
    —Claro, quería sexo, pero era Helen la que tenía que hacerlo todo. ¡Levantarse por la mañana, darles de desayunar a los niños, llevarlos al colegio y a la guardería, ir a trabajar, recogerlos después y cuando ya les había bañado y acostado, llegaba él para echar un polvo! —Su padre se sonrojó. —¡Perdona si lo veo injusto y me pongo de parte de mi hermana cuando le pilla besando a otra mujer! Le di el dinero de la hipoteca, para que cuando llegue a casa no tenga todo sin hacer y tenga a alguien que la ayude con los niños. ¡Y no voy a disculparme! ¡Es más, ahora me parece que Peter es un egoísta de mierda después de esto, porque solo quiere que nos sintamos culpables por algo que hizo él! Pero como estoy segura de que queréis estar con los niños en Acción de Gracias, la que no iré a la cena seré yo, porque para mí es obvio que es lo que busca con todo este teatro.  
 
    Drew carraspeó tras ella y se volvió sorprendida para verle vestido ya con el traje, aunque no se había puesto la corbata. La miraba preocupado y ella sintió una rabia enorme porque vio a Peter en él. Un egoísta del que estaba enamorada. —¿Ya te vas? ¡Estupendo!  —Salió de la cocina y entró en su habitación cerrando de un portazo. 
 
    Se sentó en la cama y apoyó los codos en las rodillas antes de pasarse las manos por la cara. Increíble, ahora le daban la razón a ese gilipollas. Aquello era el colmo. Después de lo que había hecho ante sus narices. Pero no era de extrañar que su padre se pusiera de su parte después de lo que había hecho él hacía años. 
 
    La puerta se abrió y levantó la cara para ver a Drew cerrando la puerta tras él. —Tus padres quieren hablar contigo. Están algo disgustados. 
 
    —¡Qué coño haces aquí todavía! —gritó furiosa levantándose—. ¡Esto no es asunto tuyo! 
 
    Él entrecerró los ojos metiendo las manos en los bolsillos del pantalón. —Tú me ayudaste a mí cuando lo necesitaba. 
 
    —¡Entérate bien! Si fui en tu ayuda cuando lo pediste, fue porque temía por mi empresa y por la puñetera apuesta que habíamos hecho. ¡Nada más!  —Le apuntó con el dedo. —Yo no te necesito. ¡Así que lárgate de mi casa de una puta vez y envíame el cheque! 
 
    Fue hasta la ventana dándole la espalda para mirar la calle, porque sin poder evitarlo sus ojos se llenaron de lágrimas y odiaba que la vieran llorar.  
 
    —Estás dolida porque se han puesto de su parte, pero temen perder a tu hermana y a los niños. Ese imbécil está utilizando el chantaje emocional para hacerse más fuerte. ¿Vas a consentirlo? Si te quitas del medio, la única que perderás serás tú, porque perderás a tu hermana tarde o temprano y no conocerás a tus sobrinos en un futuro. La relación con tus padres se enfriará y no es justo. —Drew acarició sus hombros. —Nena, tendrás que morderte la lengua. Tarde o temprano esto pasará y olvidareis el tema. 
 
    —Yo jamás lo olvidaré. —Apretó los puños antes de alejarse. —Gracias por el consejo. Adiós. 
 
    Drew la cogió por el brazo volviéndola para mirarla a los ojos. —No tengas esa actitud conmigo, Marylene… 
 
    —¡No sé de qué hablas! 
 
    —¡Yo no soy como ese Peter o los idiotas con los que hayas estado!  
 
    Le miró sin entender una palabra y Drew se tensó. —¿De qué hablas? Tú no quieres nada conmigo, ¿a qué viene eso? 
 
    Se pasó una mano por el cabello nervioso. —¡Voy a matar a Jason! —Furioso fue hasta la puerta antes de salir dando un portazo. 
 
    ¿Jason? Decidido, lo mejor era alejarse de Drew Stevenson para su paz mental, porque estaba claro que ese hombre no estaba bien de la cabeza. 
 
      
 
      
 
    Sentada en su despacho reunida con el equipo de diseño para revisar un anuncio de desodorante que iría a escala nacional, entró Corey corriendo a toda prisa hacia el televisor para encenderla. Su nueva secretaria dijo —Marylene, tienes que ver el canal seis. 
 
    En ese momento estaban echando las noticias y una corresponsal estaba en el JFK. Al ver el logo de Stevenson Airlines gimió levantándose de su sillón. —¿Qué ocurre ahora? 
 
    —Los aviones de la compañía Stevenson no responden. Ni siquiera se encienden —respondió la secretaria—. Lo acabo de ver en internet. 
 
    Se cruzó de brazos mirando a la reportera. —El caos ocasionado es descomunal. Miles de pasajeros están retenidos en los aeropuertos mientras que la compañía desbordada intenta desviarlos a otros vuelos, pero como todos sabemos el fin de semana de Acción de Gracias es imposible encontrar un asiento libre en un avión, mucho menos para cientos de pasajeros. 
 
    Pálida miró a los suyos. —¡Todos fuera! 
 
    Se quedó mirando la pantalla viendo a los pasajeros tirados en el suelo rodeados de maletas. Aquello era desastroso. ¿Cómo no iban a encenderse todos los aviones? ¿Todos a la vez? Tensó la espalda recordando una noticia que había oído una vez en la radio de un taxi de la que iba a una reunión. Una compañía automovilística había tenido que pagar un rescate cibernético porque el pirata informático había bloqueado más de cinco mil coches en la central manipulando el GPS.  
 
    No sabía si era eso, pero sonrió porque conocía exactamente a la persona adecuada para ayudarles. Se sentó en su sillón y cogió su móvil. Tomó aire pulsando el nombre de Patricia Hutton. 
 
    —Sorpresa, sorpresa. 
 
    —¿Estás ocupada? 
 
    —Nada que no pueda dejar para después. ¡Cariño, no estoy trabajando! —Divertida sonrió porque el marido de Patricia ya no quería que trabajara tanto como antes. —¿Qué ocurre? —susurró seguramente para que su marido no la escuchara. —Se ha cogido vacaciones y está de lo más pesado. 
 
    —Un amigo tiene un problema muy serio. Le van a arruinar. 
 
    —Vaya, es interesante. ¿Nombre? 
 
    —Drew Stevenson. 
 
    —Lo he visto en las noticias. Me lo imaginé de inmediato. ¿Han pedido rescate?  
 
    —No lo sé. No quiero que sepa que te he llamado. ¿Puedes hacer algo? 
 
    —Si es lo que me imagino, soy toda tuya. Estoy fuera de cuentas y Matt no me deja mover un dedo. Me aburro como una ostra. Menos mal que Bárbara le mantiene entretenido —dijo hablando de su hija. 
 
    Se echó a reír. —Tiene que estar preciosa.  
 
    —Es hija mía, claro que lo está. ¿Cuándo encuentre algo te llamo o quieres olvidarte del asunto ya? 
 
    —No. Dime qué ocurre. 
 
    —Vale. Déjamelo a mí. ¿Quién me paga? 
 
    —Yo. 
 
    —Será caro. 
 
    —Lo que sea. Pero que no se entere y soluciónalo. Que no vuelva a ocurrir. 
 
    —Tranquila. Déjalo en mis manos. 
 
    —Gracias. Espero tu llamada. 
 
    —Dame un par de horas para ver de qué va el asunto. Hay muchas vidas en juego para darme prisa. 
 
    —Bien. 
 
    Dejó el teléfono sobre la mesa sabiendo que había hecho lo correcto. Podía haber puesto a Drew en contacto con Patricia, pero si no sabían si era un secuestro informático no quería asustarle. Patricia era la mejor en su campo. La había conocido por casualidad cuando a uno de sus clientes le colocaron una publicidad en su página web que ella no había ordenado poner. Patricia se presentó en su empresa para entrar en el sistema informático y rastrear al intruso. Lo encontró en cinco minutos y descubrieron que un empleado resentido de su cliente, intentaba joderle colando la publicidad en la página que Marylene dirigía, pensando que así no le pillarían. Ella tuvo que bloquear todo su sistema y Patricia se lo hizo por el módico precio de trescientos mil dólares. Pero se habían caído bien y era de las pocas amigas que le quedaban porque ella no era de las típicas madres que estaban todo el día hablando de pañales. De vez en cuando quedaban para tomar algo o salir de compras. Eso le recordaba que tenía que comprarle un regalo para el bebé. Suspiró levantándose y fue hasta la ventana cruzándose de brazos. Habían pasado dos días desde que había echado a Drew de su casa. Apretó los labios porque no la había llamado. Tanta preocupación por sus padres y no la había vuelto a llamar. 
 
    La puerta de su despacho se abrió y por los pasos supo que era Jason. —¿No le vas a llamar? 
 
    —He llamado a Patricia —dijo sin volverse. 
 
    —Igual necesita algo más.  
 
    —No, de mí no. 
 
    Su amigo suspiró. —Me da la sensación de que he empeorado las cosas. 
 
    Miró a su amigo extrañada. —¿De qué hablas? —La cara de culpabilidad de Jason la puso alerta. —¿Qué pasa? 
 
    —¡Me parecía un buen plan! ¡Pero ha salido como el culo! 
 
    —¡Jason! No tengo ni idea de lo que hablas. 
 
    Su amigo se pasó la mano por el cabello antes de poner los brazos en jarras y mirarla fijamente. —Mira. No te enfades… 
 
    —Oh… ¡Me da la sensación de que lo que me vas a contar me va a enfurecer de veras! ¡Suéltalo ya! 
 
    —Los Stevenson son especiales. —Le miró sin comprender. —Verás, están acostumbrados a deslumbrar a las mujeres. No tienen que hacer nada para ello, ¿entiendes? 
 
    —Sí. 
 
    —Ligan lo que quieren, ¿pero es amor lo que ellas sienten? 
 
    —No te pillo. 
 
    —Algo tienen que hacer para saber si les quieren a ellos o solo están deslumbradas… 
 
    —¿Cómo cervatillos con los faros del coche? 
 
    —¡Exacto! —Su amigo sonrió al ver que comprendía. —Así que si les gustan las mujeres como para tener algo serio con ellas… les hacen la vida un poco… —Su amigo se apretó las manos. —Imposible. 
 
    Ella entrecerró los ojos. —¿Perdón? 
 
    —¡Si la tía resiste, es que está enamorada y pueden confiar que realmente les quieren! Ya me extrañaba a mí que dejara pasar un polvo contigo. 
 
    Marylene jadeó llevándose una mano al pecho. —¿Lo hizo a propósito? 
 
    —Para marearte un poco. Como lo del sushi o lo de… 
 
    —¿El sushi? —gritó asombrada. 
 
    —Quería ponerte nerviosa en la presentación y si no te encontrabas al cien por cien... Pero se le fue un poco la mano. 
 
    —¡Me rompí la nariz! 
 
    —Eso lo hiciste sola, pero le vino genial para que conocieras a Craig. —Sonrió encantado. —Al parecer sabe espantar a sus candidatas como nadie. 
 
    Ella no salía de su asombro. —Cuando lo hicisteis, te acusó de acosadora. Le había funcionado con una, que no volvió a llamarle por miedo a acabar en la cárcel. Pero le sorprendiste con Steven. Yo no le había dicho nada porque salías con mi hermano y pensaba que no se lo iba a tragar, pero como te insinuaste a Craig… —Le miró como si hubiera sido una niña mala. —Ahí te pasaste, porque le obligaste a ir a tu casa. Me ha echado una bronca increíble porque no le había contado lo de tu hermana. ¡Porque con esos datos su plan no funcionaba! ¡Ahora crees que no le importas una mierda! 
 
    Intentando procesar la información le miró atónita dando un paso hacia él. —La campaña… 
 
    —Oh, les encantó. Era lo que querían para revitalizar su imagen. —Jason sonrió de oreja a oreja. —Pero claro, por su plan tenía que marearte un poco. Si amenazaba con poner en peligro tu empresa, por lo que has trabajado con tanto ahínco, y aún así te acostabas con él, es que estabas enamorada. 
 
    ¡Estaban chiflados! ¡Jason también!  
 
    Jason perdió la sonrisa poco a poco al ver la decepción en sus ojos. —Cielo, lo hice por ti. No quería que estuvieras sola toda tu vida y él es el hombre que necesitas a tu lado. Le gustas, ¿no te das cuenta? Por eso ha reaccionado así a cada paso que dabais. Si aquel día se hubiera acostado contigo, tú te hubieras olvidado de él como has hecho con los demás. 
 
    —¡Eso es mentira! ¡Drew es especial! ¡Lo que sentía a su lado, no lo he sentido por nadie jamás! 
 
    Jason se mordió el labio inferior. —¡No me lo habías dicho! 
 
    —¡Te dije lo del anillo en el dedo cuando le conocí! 
 
    —Creía que no hablabas en serio —dijo arrepentido—. Si me hubieras dicho que le querías… 
 
    —¿Y humillarme aún más cuando me había dejado plantada? ¿Qué te iba a decir? ¿Qué me había enamorado de un hombre que simplemente me ignoraba? ¡Prefería que pensaras que quería acostarme con él para no avergonzarme aún más! 
 
    Su amigo no sabía qué decir y se miraron a los ojos. Marylene se sentía traicionada. Se había puesto de parte de él incluso cuando sabía que la estaba humillando. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Por favor, déjame sola. —Le dio la espalda para mirar por la ventana. Se había puesto a llover con fuerza. Perfecto para su estado de ánimo. Sin darse cuenta una lágrima corrió por su mejilla. 
 
    —Mary, por favor. Yo solo quería que reaccionaras y fueras feliz. 
 
    —Sí, claro. Ahora soy inmensamente feliz. Mi amigo se pone del lado de un tío que ni conoce, para que se ría de mí todo lo que le dé la gana. Debió ser muy divertido ver mi cara cuando me dijiste que no le gustaba la campaña a su hermano, mientras aceptabas el ascenso después de que hubiera trabajado como una posesa durante semanas. 
 
    Jason apretó los puños. —Lo estás haciendo, ¿sabes? 
 
    Ella le miró sin comprender y a su amigo se le cortó el aliento al ver que lloraba. —Si alguien te falla, le apartas. 
 
    —Será que yo procuro no fallar a nadie. Y mucho menos hacerle daño a propósito. —Se volvió hacia él. —Dime una cosa, ¿quieres? ¿Cuándo te enteraste de todo esto? 
 
    Jason se quedó unos segundos en silencio mirándola arrepentido. —Cuando te rompiste la nariz. Esa noche hablamos mientras dormías. 
 
    Le miró incrédula. —Casi desde el principio. 
 
    —¡Le eché la bronca por dejarte tirada el día de tu cumpleaños y le dije que te protegería! Como sabía que somos amigos y que te animaría a apartarte de él, tuvo que contarme su plan. 
 
    —Así que consigue el premio la que más resiste sus tonterías. 
 
    —Creía que para ti era bueno que pasaras por alto las cosas que hacía mal él, si querías continuar a su lado. ¡Los dos queríais lo mismo! ¡Si resistías, encontrarías el amor! 
 
    —El amor. —Sonrió sin ganas. —Está claro que vuestra visión del amor y la mía no tienen nada que ver. Porque yo antes de hacer daño a alguien que amo, me corto un brazo. ¿Crees que no me costó guardar el secreto de mi padre? ¿Crees que no me hubiera costado guardar el secreto de Peter si ese imbécil no hubiera abierto la boca? Pero lo hice porque no quería hacerles daño. ¡Amar significa proteger a la otra persona! ¡No joderla de mil maneras hasta que te convences de que es digna de tu amor!  —gritó angustiada haciendo que Jason palideciera—. ¡Ahora fuera de mi vista! —Jason fue hasta la puerta, pero antes de salir le dijo —Como le digas a Drew algo más de mí o que he llamado a Patricia, búscate otro trabajo, ¿me has entendido? 
 
    Su amigo asintió saliendo del despacho. 
 
    Cuando se quedó sola fue hasta el baño y se arregló lo suficiente para que nadie notara nada raro de la que se iba a casa.  
 
    —Hoy se va temprano, señorita Harnett —dijo el portero abriéndole la puerta. 
 
    —Me duele un poco la cabeza. 
 
    —Un baño relajante le vendrá muy bien. 
 
    —Te haré caso. Hasta mañana, Bill. 
 
    —Hasta mañana. 
 
      
 
      
 
    Decidió que se daría ese baño que Bill le había aconsejado. El dolor de cabeza al principio había sido una excusa, pero se había hecho muy real media hora después. Suspiró apoyando la cabeza en el borde de la bañera y estiró la mano para quitar el tapón de cristal y coger el bote de sales, que se le resbaló de la mano cayendo dentro del agua. A la mierda cincuenta pavos en sales de baño. Furiosa cogió el bote tirándolo al otro lado del baño estrellándolo en el mármol blanco de la pared antes de echarse a llorar. Se sentía una estúpida. Ella demostrando que le deseaba abiertamente para tener aunque solo fuera sexo con él y Drew burlándose de ella en un retorcido juego que no llegaba a comprender. Pero lo de Jason… no se lo podía creer. Era su mejor amigo. Tendría que estar de su parte. Ella no dejaría que nadie jugara con él de esa manera. Realmente era estúpida. Por eso Drew la había llamado para que hablara con la prensa. Para no perderla de vista después de la campaña.  
 
    Cuando el agua se quedó fría, salió de la bañera poniéndose el albornoz blanco que tenía tras la puerta. Fue hasta la cocina y se tomó una aspirina antes de acostarse en la cama mirando la ventana. Bufó recordando la conversación con Patricia. Encima corría a salvarle el culo a su compañía cuando ellos se estaban burlando de ella. No se podía ser más estúpida. Al recordar a Patricia, se levantó y fue a buscar su móvil al bolso viendo que tenía dos llamadas perdidas de su amiga. Tenía que llamarla porque no quería que se preocupara. Volviendo a la cama se puso el teléfono al oído después de pulsar su número. Suspiró mirando el techo esperando a que lo cogiera. 
 
    —Hola —dijo su amiga contenta. 
 
    —Siento no haberlo cogido antes. ¿Cómo ha ido? 
 
    —Se creía muy listo, pero no sabía con quien se la estaba jugando. Solucionado y bloqueado, además de denunciado a la policía. 
 
    —¿Era americano? 
 
    —De Manchester. La Interpol ya le ha detenido. Le pilló ante los ordenadores al muy gilipollas en el garaje de su casa.  
 
    —¿Sus vuelos ya están operativos? 
 
    —Tendré que pasarme por allí para arreglarlo definitivamente, ya sabes cómo va esto. Si quiero proteger el sistema, quiero verlo de cerca. Tendré que visitarles. 
 
    —No les digas que te envío yo. 
 
    —No… no te preocupes. Les diré que me ha contratado el gobierno porque no puede consentir que esto ocurra de nuevo. Tranquila, no se enterará. 
 
    —Pásame la factura cuando quieras. 
 
    —Ya te dije que sería caro. 
 
    —Me lo imagino. Su sistema no es como el mío y el lío era aún mayor. 
 
    —Son dos millones. —Su amiga gimió. —¿Es demasiado? Por eso me fastidia trabajar para mis amigos. 
 
    No pudo evitar sonreír. —Patricia, no te preocupes. Me parece justo. 
 
    —Como regalo les controlaré una temporada para que esto no suceda de nuevo y actualizaré todo el sistema. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Estás bien? No debes preocuparte por ellos. A veces los vuelos se retrasan y no pasa nada.  
 
    —No, no es eso. Avísame cuando nazca la niña. 
 
    Patricia se echó a reír. —Es niño. 
 
    —Vaya, lo siento. 
 
    —Da igual. Tienes mil cosas en la cabeza. No pasa nada. 
 
    —Eres estupenda. 
 
    —Lo sé. Te llamo, ¿vale? Matt está a punto de arrebatarme el móvil. 
 
    —Dale un beso en los morros de mi parte. 
 
    —Lo haré. 
 
    Llamaron a la puerta y dejó el teléfono sobre la cama sentándose. Volvieron a llamar al timbre. —Vamos Marylene, abre la puerta. Bill me ha dicho que estás en casa —dijo Jason al otro lado—. Me siento fatal por lo que ha pasado. 
 
    Se quedó allí sentada sin saber qué hacer. Era su mejor amigo y había cometido un error. Vale que le había dolido, pero nunca le había fallado y como él decía, nadie es perfecto. Se levantó lentamente y caminó hasta el salón. No se oía nada. ¿Se habría ido? 
 
    —¡Pues si crees que me vas a dejar de lado, lo llevas claro! ¡Me voy a quedar aquí hasta que me perdones! ¡Acamparé ante tu puerta, lo juro! 
 
    —¿Por qué no abres con tu llave? —preguntó a voz en grito. 
 
    —¡Muy graciosa! ¡Sí! ¡Me parto de la risa! 
 
    —Eso te pasa por ir regalando mi llave por ahí. 
 
    —¡Como no me abras, le contaré a Drew la vez que te desnudaste en aquella despedida de soltera y te pegaste el lote con la novia! 
 
    Jadeó asombrada abriendo la puerta de golpe. —¡Solo nos dimos un beso! 
 
    Jason sonrió entrando en su apartamento. —Ya sabía yo que eso te espabilaría. —Fue hasta la nevera y ella le siguió para ver como sacaba una cerveza. —¿No quieres que sepa tu lado lésbico? —preguntó divertido. 
 
    —¡Fue una apuesta! Y ni siquiera fue con lengua. 
 
    —Pues todavía conservo la foto, así que no me provoques. —Bebió de la boca del botellín. —¿Me has perdonado? 
 
    —¡No! 
 
    —Vaya, con lo bien que ibas, tuviste que fastidiarlo. 
 
    Le miró asombrada. —¿Yo? ¿Qué yo lo he fastidiado? —Entrecerró los ojos. —¿Qué iba a hacer ahora? 
 
    —Te iba a llevar a su casa de los Hamptons e iba a simular que se le averiaba el coche a medio camino. Te dejaría allí tirada en un lugar apartado unas seis horas hasta que anocheciera y estuvieras de los nervios. Yo le dije que no era buena idea, pero si te quedabas al lado de su Ferrari porque él te lo pidiera, era porque te gustaba mucho y no querías disgustarle. 
 
    Ella entrecerró los ojos. —¿Y cuándo iba a hacer eso? Este fin de semana es Acción de Gracias. 
 
    —Mañana, creo. Pero al parecer ha cambiado de planes después de enterarse de lo de tu hermana. Cree que no confías demasiado en los hombres. No sé de dónde habrá sacado esa idea. 
 
    —La ironía no te pega nada. —Se volvió para entrar en su salón y sentarse en el sofá pensativa. 
 
    —Uy, uy, esa cabecita está pensando en vengarse. 
 
    —¿Yo? Qué va. Solo estaba pensando que su plan funciona en las dos direcciones, ¿no crees? 
 
    Jason se echó a reír. —¿Le vas a hacer lo mismo? 
 
    —Este no sabe con quién se ha metido. Si le hago todas las perrerías que se me ocurran y sigue conmigo… 
 
    —¿Es que te quiere? 
 
    —Que se prepare. —Le señaló con el dedo. —Y tú me vas a ayudar. 
 
    —¿Ahora soy agente doble? 
 
    —¡Ya eras agente doble! 
 
    —Anda, pues es verdad. —Se echó a reír. —No me había dado cuenta. 
 
    —Vuelve a jugármela y te rajo. 
 
    —Que macarra te has vuelto. —Se sentó a su lado. —Por cierto, ¿vas a ir a la cena de Acción de Gracias? Porque si no vas tú, yo paso. 
 
    —¿Y Steven? 
 
    —Se va de viaje con unos amigos. 
 
    —Es verdad que me había dicho que había buscado vuelo y no tenía. 
 
    —Lo ha encontrado en otra compañía. Se van a las Vegas. Menuda juerga se van a correr. 
 
    —¿Se van a las Vegas? —Una idea empezó a rondarle por la cabeza. 
 
    Jason entrecerró los ojos y sonrió malicioso. —Hace mucho que no nos corremos una buena juerga, ¿no crees? 
 
    —¿De esas que hacen época y vuelves casada con otro? 
 
    Jason negó con la cabeza. —¿Estás loca? Así le perderás para siempre. 
 
    —Si quiere estar conmigo y vuelvo con la lacrimógena historia de que no sabía lo que hacía… 
 
    —¡Serás retorcida! No creo que sea un tipo que soporte muy bien los cuernos. 
 
    —Por eso tú garantizarás que has pasado la noche conmigo. —Abrió los ojos como platos. —O mejor. Nos casamos tú y yo. Es perfecto. 
 
    —¡Definitivamente se te ha ido la cabeza! 
 
    —¡Me lo debes! 
 
    —¿Y para eso tengo que casarme? 
 
    —¡Sí! 
 
    Jason gruñó antes de beber de su cerveza. —¿Y tu madre no se mosqueará porque no vayas a la cena? 
 
    —Le diré que necesito despejarme un poco de todo lo que ha ocurrido con Peter y Helen.  
 
    —Deberíamos llevarnos a alguien más. Será algo raro si vamos a las Vegas solos. 
 
    Ella sonrió. —Si va tu hermano y sus amigos. 
 
    Su amigo sonrió antes de echarse a reír. —A Drew le va a dar algo cuando se entere. 
 
    —Vamos, si pasa de mí. —Irónica le guiñó un ojo. —Esto va a ser divertido. Reconócelo. 
 
    —Cuando me pegue un puñetazo al ver el certificado de matrimonio, espero que su amigo Craig me recomponga. Al menos eso que me llevo. 
 
    —Hecho. Vamos llámale y dile que tenemos un problema con los billetes. Que tiene que conseguirnos dos para las Vegas. 
 
    Jason sacó el móvil y en cuanto encontró el número se lo puso al oído. Ella cogió su cerveza y bebió un trago observándole. Jason le guiñó un ojo. —Pon el manos libres. 
 
    Su amigo lo hizo y puso el teléfono ante la boca. 
 
    —Jason, ahora estoy un poco liado. Mi compañía se va a la mierda. 
 
    Jason la miró sin saber qué decir y Marylene le apremió con la mirada. —Pues te llamaba a ver si puedes ayudarme. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Marylene está bien? 
 
    —Bueno, lleva dos días algo rara por lo que ya sabes y Steven ha querido animarla. 
 
    Hubo un silencio al otro lado de la línea antes de escucharle jurar por lo bajo. —¿Hablas del Steven que la emborrachó? 
 
    —Ese mismo. No creo que sea una buena influencia para ella. Se va a ir a las Vegas este fin de semana con un grupo de salidos y la ha invitado. 
 
    —¡Si es Acción de Gracias! 
 
    —Ya, pero nuestra chica necesita relajarse. Yo me he ofrecido a acompañarla para vigilarla de cerca. —Le guiñó un ojo a Marylene que sonrió maliciosa. 
 
    —¿Tú vas a ir? 
 
    —El problema es que Steven le ha reservado vuelo en otra compañía y el tipo no cuenta conmigo. Así que si nos reservaras dos billetes en tu aerolínea, ella se sentiría obligada a venir conmigo ya que la acompaño. 
 
    Drew gruñó al otro lado. —¡Este fin de semana me viene fatal, joder! —Jason reprimió la risa. —¿La vigilarás? 
 
    —¿Para qué crees que voy? 
 
    —No le pierdas ojo, ¿me oyes? ¿Dónde os hospedáis? 
 
    Jason abrió los ojos como platos mirándola. —Pues como todavía no tenía vuelo, no he reservado hotel y me costará encontrarlo a estas alturas. 
 
    —No te preocupes por eso. No sabrás donde se hospeda ese gilipollas, ¿verdad? 
 
    —En el Cesars. 
 
    —De acuerdo. —Se quedó en silencio unos segundos. —Mira, os reservaré dos asientos para el viernes con vuelta el domingo, pero no iréis al Cesars. Os quedareis en el Oriental. Tengo una suite allí. 
 
    —¿Tienes suite allí? 
 
    —Soy accionista. 
 
    —Joder, cómo vivís los ricos. 
 
    —Le dirás que me pediste ayuda para encontrar vuelo y te ofrecí la suite amablemente. ¡Y no le quites ojo! 
 
    —¿Ahora quieres quedar bien? 
 
    —¿Todavía no te has dado cuenta? ¡Con ella el otro plan no funciona! ¡Solo pensará que soy un gilipollas del que tiene que alejarse! —Marylene entrecerró los ojos con ganas de estrangularle. Sería manipulador. 
 
    —Ya entiendo por dónde vas. Ahora vas a seguir la táctica del galanteo. 
 
    Suspiró como si fuera una pesadez. —No me voy a divertir tanto, pero Marylene no se me escapa. Si tengo que enamorarla con el sistema tradicional, tendré que hacerlo a conciencia para asegurarme de que no es un espejismo. 
 
    ¡Ese hombre era idiota! No había otra palabra para definirlo. 
 
    —Quizás deberías haber empezado así desde el principio. 
 
    —¡Si me lo hubieras contado todo! 
 
    —¡Eh, que nuestra conversación tampoco fue tan larga como para contarte toda su vida! 
 
    —Bueno, ahora da igual. Tendré que empezar desde el principio para arreglar este desastre. Llévala a las Vegas y que se divierta. Ya me encargaré yo de que lo haga. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —preguntó con desconfianza. 
 
    —En el hotel os darán unos vales y entradas. A ver si se resiste a un masaje balinés. 
 
    Marylene suspiró aliviada antes de levantar los pulgares. Entonces corrió a toda prisa hasta la nevera y cogió el block y el boli que tenía allí pegados. Regresó corriendo mientras Jason decía —Muy bien. 
 
    —¡Y que ese Steven no se le acerque! —dijo furioso. 
 
    —No sé si eso será posible… —Miró lo que estaba escribiendo Marylene. —¿Oye sabes lo que le encantaría hacer a nuestra chica? 
 
    —¿El qué? 
 
    —Alguna actividad arriesgada como el puénting… 
 
    —¡Y una mierda! ¡Se rompió la nariz ella sola, ni de coña se va a tirar de un puente! ¡Quítaselo de la cabeza! 
 
    —Vaya, no sé si podré hacerlo. Bueno, pues entonces… —Vio como escribía a toda prisa y daba la vuelta al block. —Igual se decide por el tatuaje del dragón en el culo. Le han dicho que el mejor tatuador de los Estados Unidos vive allí… 
 
    —¿Tatuaje? —El gritó de Drew casi les hace partirse de la risa y Marylene se dobló tapándose la boca. —Estoy a punto de suspender lo de los billetes. 
 
    —Pues tú verás lo que haces, porque si no se irá con Steven en su vuelo. 
 
    —Me cago en… —Escucharon como tomaba aire. —Te enviaré los billetes. 
 
    Jason le guiñó un ojo. —Gracias, tío. No sabes cómo te lo agradezco. Marylene me tiene algo preocupado. La veo un poco perdida. 
 
    —¿Tú crees? —Ahora el preocupado era él. —Me pasé, ¿verdad? Estaba muy dolida el otro día en su apartamento. 
 
    —No sé lo que vas a hacer, pero ya puedes ser el mejor novio del mundo porque tu plan era una mierda. 
 
    —¡Eso ya lo he dicho yo! ¡No me agobies! 
 
    —Por cierto, ¿qué tal tus aviones? No me gustaría estrellarme de camino a las Vegas. 
 
    —¡Fue un virus informático! ¡Por eso falló la comunicación con el avión la vez anterior, porque lo estaban probando! ¡El gobierno ya se ha hecho cargo! 
 
    —Genial.  
 
    —Llámame cuando lleguéis. 
 
    —Sí, sí… —Puso los ojos en blanco antes de colgar. 
 
    Chillaron abrazándose. —¡Lo vamos a pasar de vicio! —dijo Jason emocionado—. ¡Estoy deseando ver esa suite en las Vegas! ¡Va a ser la leche! 
 
    —¡Lo vamos a pasar genial!  
 
    —Cuando le dije lo del tatuaje, pensé que le daba algo. —Se echaron a reír a carcajadas. 
 
    —Me hubiera encantado verle la cara. 
 
    —Serás mala.  
 
    —¿Yo soy mala? No has visto nada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Gimió girándose en la cama y todo le dio vueltas. Menuda resaca. Iba a matar a Steven. Se llevó la mano a la cabeza y sintió como alguien se movía en el colchón a su lado. 
 
    —Jason, ¿estás despierto? Creo que no voy a ser capaz de subirme al avión… 
 
    —Pues no nos queda más remedio, si queremos volver a Nueva York. 
 
    Gritó al escuchar la voz de un desconocido y saltó de la cama mostrando que estaba desnuda. Volvió a gritar agachándose y cogiendo el vestido azul eléctrico que llevaba la noche anterior, antes de volverse y ver a Drew tumbado tranquilamente en su cama. Suspiró del alivio. —Ah, eres tú. 
 
    Drew entrecerró los ojos. —¿Y quién iba a ser si no? 
 
    Ignorando esa pregunta miró a su alrededor. —¿Cuándo has llegado? 
 
    —¿Cuándo he llegado? Ayer. —La miró fijamente. —¡Nena, pasamos la noche juntos! 
 
    Marylene jadeó. —¡Te has aprovechado de mí! 
 
    —Cielo. —Se volvió para ver los arañazos en la espalda. —Esto me lo has hecho tú. 
 
    —¿Ves cómo te has aprovechado? ¡Seguro que me defendía! 
 
    —¡Más bien gritabas pidiendo más! 
 
    Se puso como un tomate y levantó la barbilla. —No te creo. 
 
    —Pues a ver cómo explicas eso que llevas en el dedo. 
 
    Ella miró su mano, pero en lugar del anillo que le había puesto Jason el viernes por la noche en su boda, tenía un pedrusco enorme. —Nena, cuando lo hagamos es mejor que te lo quites. Me despellejas vivo. 
 
    Perdió todo el color de la cara sin dejar de mirar el anillo. Drew se acercó a ella. —Preciosa, ¿vas a vomitar? No es lo más romántico del mundo, pero si quieres que te lleve hasta el baño… 
 
    —Dios mío. ¡Dime que no es un anillo de boda! —chilló histérica. 
 
    —No te preocupes. Cuando lleguemos a Nueva York, organizamos algo con nuestras familias. 
 
    Le miró con horror. —¡Ya estoy casada! 
 
    —Ya, estaba allí, aunque tú no lo recuerdes. 
 
    —¡No, idiota! ¡Ya estaba casada! 
 
    Drew se tensó levantándose de la cama como Dios le trajo al mundo. —Vamos a ver, que creo haberte oído decir que ya estabas casada. 
 
    —¡Con Jason! ¡Nos casamos el viernes! 
 
    Eso le dejó de piedra. —¡Si es una broma, no tiene gracia! ¡Es gay! 
 
    —¡Era una broma! 
 
    —Ah, entonces no estás casada. 
 
    —¡Sí! ¡Nos casamos, porque era una broma decirte que nos habíamos casado, imbécil! ¡Después de todo lo que has hecho, quería devolvértela! 
 
    —Veo que ese amigo tuyo es un chivato de primera. ¡Es la última vez que confío en él! ¡Y después de casarse contigo menos aún! ¡Es un traidor! 
 
    —¡Deja a Jason en paz! ¡Mentiroso tú, que no has dicho una verdad desde que te conozco! ¡Sí que te atraía! —le gritó a la cara. 
 
    —¡Creo que haberte puesto un anillo en el dedo demuestra que sí que me atraías! 
 
    Ella jadeó con horror llevándose la mano al pecho. —¡Soy bígama! ¡Voy a ir a la cárcel! 
 
    Drew se pasó la mano por el cabello. —Tranquila, nena. Lo arreglaremos. 
 
    —¿Cómo vamos a arreglar esto? 
 
    —Tu segundo matrimonio no es válido. Solo tenemos que anular el primero y casarnos de nuevo. 
 
    —¡No me voy a casar contigo! ¿Estás chiflado?  —Jadeó atónita. —Sí que te has aprovechado. ¡Te has aprovechado aprovechando que estaba borracha! 
 
    —¡Te estás repitiendo! 
 
    —¡Es que me pones de los nervios! —Gimió tapándose la cara con las manos. —Esto no está pasando. 
 
    —¡Esto no pasaría si pensaras las cosas antes de hacerlas! 
 
    —¿Cómo casarse con alguien que no sabe lo que hace? 
 
    —¡El plan me pareció estupendo en ese momento! ¡Así me ahorraba todo el noviazgo! 
 
    —¿Qué noviazgo? 
 
    —En este momento eso es lo que me pregunto yo. Porque está claro que tú solo querías reírte de mí. 
 
    —¡Mira no me hables de reírse de la gente, que te saco los ojos! 
 
    —Este matrimonio no empieza bien. 
 
    —¡Por supuesto! ¡Porque no estamos casados!  —Miró a su alrededor y fue hasta la puerta ignorando que se le veía el culo. —¡Jason! 
 
    Fue hasta la puerta de la habitación de su amigo y cuando la abrió, se quedó con la boca abierta al verle en la cama con dos tíos y los tres estaban en pelotas. —Ay, Dios. —Cerró la puerta lentamente y regresó a su habitación. —¡Mi marido me ha puesto los cuernos con dos tíos! 
 
    —¿Qué esperabas? ¿Fidelidad de por vida? 
 
    —¡Drew, arregla esto! 
 
    —¿Ahora tengo que arreglarlo yo? —preguntó atónito—. ¡Menos mal que me presenté aquí ayer porque sabe Dios lo que hubiera ocurrido! ¡Nena, has perdido el norte!  —Se empezó a poner el pantalón. —A partir de ahora te controlaré de cerca. 
 
    Ella gimió tapándose la cara con las manos. —¡Esto no está pasando! ¡Yo solo quería divertirme un poco y gastarte una broma! 
 
    —¿Casándote con tu mejor amigo? 
 
    —¡Era para fastidiarte! 
 
    —Pues sí que me ha fastidiado —siseó entre dientes—. Te lo aseguro. 
 
    Ella miró su anillo y era precioso. Era un diamante en talla brillante con pequeñas esmeraldas rodeándolo. Se lo empezó a quitar y Drew entrecerró los ojos. —Como te lo quites, no te hablo más. 
 
    Se lo volvió a colocar en el dedo carraspeando y disimulando dijo —¿Y ahora qué hacemos? 
 
    —¡Buscar un abogado! Se va a partir de la risa. ¡Vístete! ¡Lo arreglaremos en Nueva York! 
 
    —¿No sería mejor arreglarlo aquí? 
 
    Drew salió de la habitación sin hacerle caso y gritó —¡Jason! ¡Levántate antes de que te levante yo! 
 
    —¿Drew? ¿Qué haces en las Vegas? 
 
    —¿Que qué hago en las Vegas, imbécil? ¡Fuiste el padrino de nuestra boda! 
 
    Ella gimió porque al parecer la noche había sido de lo más intensa, porque ni Jason la recordaba. Entonces un recuerdo le pasó por la mente. De Steven y sus amigos sirviéndoles chupitos en el salón de la suite durante la cena. Se puso el albornoz del hotel que estaba sobre la cómoda y salió de la habitación mientras Drew gritaba a Jason que era un traidor y un irresponsable, para ver el salón de la suite donde todavía no habían recogido los restos de la cena. Contó los platos rápidamente y frunció el ceño al contarlos otra vez. 
 
    —Nena, vístete que… 
 
    Ella se volvió rabiosa. —¡Estabas en la cena! 
 
    Drew se detuvo en seco. —¿Qué? 
 
    —¿Estabas en la cena? ¡Sobra un plato! 
 
    —Invitaríais a alguien. 
 
    Ella se apartó intentando pensar. Habían invitado a los amigos de Steven a cenar langosta para cargarlo al servicio de habitaciones. Era un lugar idílico para cenar pues las luces de la ciudad eran impresionantes de noche. Ella había disfrutado de todo un día de lujo y confort y había encargado una cena para ocho. Pero había nueve platos. 
 
    Le miró con desconfianza. —¿Qué nos echaste en la cena? 
 
    —¿Qué? Perdona, eso es un delito. 
 
    —¡Cómo intoxicar el sushi! 
 
    —¡Solo fueron unas gotas que te hicieron vomitar un poco! ¡Son inofensivas! 
 
    —¿Un poco? ¡Tú no estás bien de la cabeza! ¿Qué nos echaste en la comida? 
 
    —¡No cometo el mismo error dos veces! ¡Cuando llegué a las diez estabais todos como cubas! —Drew miró la mesa y vio una botella de cristal redonda que tenía un poso de color verde. —¿Qué coño es esto? 
 
    —Algo que trajo un amigo de Steven.  
 
    Miró la etiqueta. —¡Es absenta! ¡Tiene casi un noventa por ciento de alcohol! 
 
    Ella perdió algo de color. —¿De veras? 
 
    —¿Cuánto bebiste de esto? 
 
    —Tres chupitos. Como todos. 
 
    —La madre que le parió. —Tiró la botella sobre la mesa y furioso volvió hasta la habitación de Jason para gritar desde la puerta —¡Debería pegarte un tiro! ¡Dijiste que la cuidarías! 
 
    Su amigo gimió desde dentro. —No grites. Me va a estallar la cabeza. 
 
    —¡Vosotros, fuera de mi casa! 
 
    —Joder, tío. Aquí no hay quien duerma —dijo uno de ellos desde dentro. 
 
    Ella se sentó algo mareada en el sofá. —¿Drew? 
 
    Distraído miró sobre su hombro y al ver que se inclinaba hacia la derecha, corrió hacia ella cogiéndola por los antebrazos. —Nena, ¿estás bien? —Él llevó la mano a su nuca para levantarle la cabeza. —Estás muy pálida. 
 
    —Igual le ha bajado un poco la tensión —dijo Jason saliendo de su habitación en calzoncillos y rascándose la cabeza—. No está acostumbrada a beber demasiado. 
 
    —¡Sí, de eso ya me he dado cuenta! —Drew se retuvo de matar a su amigo y la cogió en brazos.  
 
    Marylene gimió mareándose. —No voy a beber jamás en la vida. Lo prometo. 
 
    —Voy a llamar al médico del hotel. Que te de algo para paliar los síntomas de la resaca. —La tumbó con suavidad en la cama. —¡Tú, inútil! Trae una toalla mojada para ponérsela en la cabeza. 
 
    Sentado a su lado descolgó el teléfono de al lado de la cama. —Necesitamos un médico. —Colgó sin dar más explicaciones. Cuando vio a Jason salir con una toalla de baño totalmente empapada puso los ojos en blanco sin poder creérselo. Marylene que vio su gesto, miró hacia su amigo y sonrió sin poder evitarlo. —Sí, ríete. —Se levantó cogiendo la toalla de sus manos y entrando de nuevo en el baño. Su amigo todavía borracho, se arrastró hasta la cama tumbándose a su lado. 
 
    Jason de costado sonrió mirando hacia ella. —Al final ha venido a fastidiarnos el fin de semana.  
 
    —Y que lo digas. 
 
    —Muy graciosos. —Se sentó a su lado de nuevo y le puso una toalla sobre la frente a Marylene. Ella suspiró de alivio cerrando los ojos. —¿Mejor? 
 
    —Al final igual no es mal marido —dijo Jason divertido. 
 
    —No es mi marido. 
 
    —Anda, es verdad que tu marido soy yo. Le he ganado en la carrera a Drew Stevenson. Cuando lo cuente, no se lo creen. 
 
    —Mejor cierra esa boquita antes de que me cabrees más. ¡Ahora sí que estamos en un lío! ¿Dónde está vuestro certificado de matrimonio? 
 
    Jason y ella se miraron. —¿No lo tienes tú? —preguntaron a la vez. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Os habéis pasado borrachos todo el fin de semana? 
 
    Ella jadeó ofendida. —¡No! ¡Pensaba que lo había cogido él! 
 
    —Bueno, al menos sabréis dónde os habéis casado, ¿no? 
 
    —¡Claro que sí! —Ella y Jason se miraron. —Había unas alas de ángel en la puerta, ¿no? 
 
    Jason entrecerró los ojos como si lo estuviera pensando, haciendo que Drew gruñera levantándose para abrir la puerta. —¡Ya voy! ¡Menuda esposa me he buscado! 
 
    —¡Eh, que sería una esposa buenísima si quisiera casarme contigo! ¡Buenísima! —Cuando salió al salón le preguntó a su amigo —¿Cómo has dejado que me casara con él? ¡Ahora soy bígama! 
 
    Jason chasqueó la lengua. —Intenté impedírtelo, pero estabas encantada con la decisión. 
 
    —¿De veras? 
 
    —No hacías más que gritar, ¡soy la señora Stevenson! Se enteró todo el hotel. Hasta mi hermano, que se dio cuenta de que no debías estar muy sobria, intentó impedírtelo, pero no hacías más que decir que era el amor de tu vida agarrada al brazo de Drew. 
 
    —Ay, Dios. —Cogió la toalla de la frente y se tapó la cara. —Qué vergüenza. 
 
    —Está claro que las venganzas no son lo tuyo. No terminas de dominarlas. 
 
    —Cierra la boca. 
 
    —Mi mujer no se encuentra muy bien. 
 
    —Viendo el estado del salón, ya me imagino la causa. 
 
    —Nena, está aquí el doctor. 
 
    Ella apartó la toalla pálida como una muerta. —Deme algo que me haga despertarme antes de ayer. 
 
    El doctor disimuló una risa. —Ojalá existiera algo de ese estilo. Se vendería muy bien en la ciudad, se lo aseguro. 
 
    Dejó que la toalla cayera sobre su cara gimiendo y el doctor se sentó a su lado mirando a Jason. —¿Usted también necesita ayuda? 
 
    —Tranqui, yo la paso a pelo. 
 
    —Perfecto. 
 
    Cogió la toalla de la cara de Marylene y sonrió. —¿Qué tal si me dice sus síntomas? 
 
    —¿No son siempre los mismos? 
 
    —Depende de la persona. ¿Por qué no me cuenta los suyos? 
 
    —Me muero… 
 
    —Muy específico, sí señor. 
 
    Media hora más tarde se iba el doctor después de darle dos tabletas de vitamina c ordenándole que bebiera mucha agua y de darles un analgésico. Se apiadó de Jason y le dio lo mismo. 
 
    —Es todo lo que puedo hacer. Pero en media hora se encontrará mucho mejor.  
 
    —Gracias, doctor. ¿Me la puedo llevar a Nueva York? 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Por la tarde. 
 
    —Sí, no creo que haya problema. Si en un par de horas no se encuentra mejor, avíseme. 
 
    —Gracias.  
 
    —No me acompañe, sé el camino. Buenos días. 
 
    —Buenos días —dijeron ellos como niños buenos desde la cama mientras Drew se cruzaba de brazos. Su mirada indicaba que quería sangre. 
 
    —¡Ahora, voy a ir a buscar esa capilla con alas de ángel para descubrir cómo arreglar este embrollo, mientras vosotros os recuperáis de la cogorza!  —gritó haciéndoles gemir—. ¡Y espero otra actitud cuando haya vuelto! ¡Una más madura y responsable!  —Salió dando un portazo. 
 
    —¿Drew? —preguntó insegura. 
 
    La puerta se abrió de nuevo haciéndola sonreír al ver que había vuelto. —¿Qué? 
 
    —No, nada. Solo quería saber si volverías. 
 
    Jason reprimió la risa mientras Drew se tensaba. —Muy madura. 
 
    —¿Cómo decir que no te gustaba mi campaña? 
 
    Él gruñó antes de salir de nuevo dando otro portazo que casi desencaja la puerta. —Así que ahora es una guerra abierta —dijo su amigo. 
 
    —Así será más divertido. 
 
    —Estoy deseando saber quién gana. 
 
    —Ganaré yo. 
 
    —Yo te apoyo. 
 
    —Más te vale. 
 
      
 
      
 
    Cuando Drew entró en la habitación, los dos dormían a pierna suelta. Se acercó a Marylene que tenía la boca abierta y la babilla se le caía por la comisura de la boca. Espatarrada en la cama, tenía su pierna izquierda sobre la cintura de su amigo que le daba la espalda. Drew suspiró viendo a su esposa. Todavía estaba a tiempo de cambiar de idea. 
 
    Un ligero ronquido le decidió. —¡Marylene! —gritó con fuerza. 
 
    Los dos saltaron de la cama por el mismo lado como si hubiera estallado una bomba y parpadearon aún sin saber lo que ocurría. —Tenéis una hora para estar listos. ¡Nos volvemos a Nueva York! 
 
    Atontados se chocaron entre ellos antes de separarse. Marylene se trastrabilló yendo hacia el baño pasándose una mano por la frente, mientras su amigo salía de la habitación. Él se acercó al baño y la vio entrar en la ducha sin esperar a que calentara el agua.  
 
    Ella vio como le miraba el cuerpo como si buscara algo. —¿Qué ocurre? 
 
    —¡Estoy buscando tatuajes! ¡Después de tu fin de semana, no me extrañaría encontrar uno! —Marylene chasqueó la lengua cogiendo el gel. —¿Te encuentras mejor? 
 
    —Sí. Al menos ya no me duele la cabeza. —Se empezó a enjabonar y le vio quitarse la camisa. —¿Qué haces?  
 
    —Ducharme.  
 
    —Ah, enseguida termino. 
 
    —He encontrado la capilla. 
 
    Ella perdió el hilo de la conversación cuando vio que al quitarse los pantalones estaba realmente excitado. Bajó los brazos dejando la cabeza enjabonada a la mitad para volverse cuando entró en la ducha. —Me pone esto de ponerle los cuernos a tu marido. 
 
    Esa frase hizo que levantara la mirada hasta sus ojos, que parecía que querían devorarla. —¿Te pone hacerlo con una mujer casada? 
 
    La cogió por la cintura levantándola a su altura y ella le abrazó por el cuello rodeando sus caderas con las piernas, gimiendo de placer al sentir su piel rozando su clítoris. —Me pone mucho. Estoy deseando ver cómo te corres. Cielo, inclina la cabeza hacia atrás para quitar el jabón. 
 
    Marylene cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás y chilló cuando el metió un pezón en su boca mordisqueándolo antes de chupar con fuerza provocando que el deseo la recorriera de arriba abajo. Cuando besó su otro pecho, ella enterró sus dedos en su cabello ansiosa por más. Él amasó sus nalgas y bajando una mano hasta sus pliegues la estremeció de arriba abajo. Sintió como su sexo entraba en ella lentamente torturándola de placer y Marylene le abrazó con fuerza escondiendo la cara en su cuello, no queriendo separarse de él jamás. Sus movimientos fueron lentos y exquisitos. —Joder, nena. Te sientes tan bien a mi alrededor —susurró con la respiración alterada antes de apoyarla sobre el mármol de la pared y mover la cadera con fuerza, haciéndola gritar de éxtasis en un orgasmo que la sorprendió traspasándola de arriba abajo. 
 
    Él la besó en el cuello. —Decidido, te quitarás el anillo cuando hagamos el amor o antes de un mes tendré cicatrices de por vida. 
 
    Se abrazó a él con fuerza y se quedaron así varios minutos. —Me cabreaste. 
 
    —Lo sé. Me di cuenta de que había metido la pata cuando me enteré de lo de tu hermana.  
 
    Pues no sabía la mitad. —No me voy a casar contigo. 
 
    —Pero si fue idea tuya. 
 
    —Mentiroso, ¿y el anillo? Es de Cartier. Viniste a las Vegas con esa idea. 
 
    Él sonrió besándola en el hombro. —No puedo mentirte, ¿verdad? 
 
    —No vuelvas a intentarlo o jamás confiaré en ti. 
 
    —Siempre desconfiarás de mí. 
 
    Se apartó para mirarle sorprendida. —¡Eso es mentira! 
 
    Drew cerró la llave del agua sin soltarla y la sacó de la ducha. —Claro que sí. Por culpa de tu cuñado y de todo lo que nos ha ocurrido, nunca te fiarás de mí. 
 
    Ella lo pensó seriamente—¿Y podrás soportarlo? 
 
    —Claro, mientras te cases conmigo… 
 
    —Eso no va a pasar. 
 
    —Está claro que no va a pasar ahora, porque ya estás casada. —La dejó en el suelo y cogió una toalla cubriéndola con ella como si fuera una niña. —Pero en cuanto lo solucione… 
 
    —Drew, no quiero casarme. 
 
    —Pues para alguien que se ha casado dos veces en dos días, es una frase un poco desafortunada. 
 
    Se puso como un tomate haciéndole reír. —Te odio. 
 
    —Puedo soportarlo. Venga preciosa, vístete que nos espera el avión. 
 
    —Hablo en serio. Yo no me casaré nunca. 
 
    Drew entrecerró los ojos pasándose la toalla por el pecho y asintió. —Muy bien. Pues no habrá boda. Nos conoceremos más relajadamente. 
 
    Ella sonrió. —Estupendo. —Salió del baño, pero volvió un segundo después. —Cuando dices relajadamente… 
 
    —Nada de otras personas. 
 
    —Estupendo. Muy bien. Eso lo acepto. 
 
    —Perfecto. —Intentó no reírse y Marylene le miró con desconfianza. 
 
    —Esto no será otro de tus juegos, ¿verdad? 
 
    —¿Ves cómo nunca confiarás en mí? 
 
    —Voy a vestirme —gruñó girándose levantando la barbilla. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    —Y este… —Pulsó el botón para que saliera la siguiente imagen. —Este es el modelo que habíamos pensado para la promoción en prensa. Destacando el bote de mahonesa en el centro de la imagen de una comida campestre. La modelo la tendrá en la mano mientras su pareja le ofrece un sándwich. 
 
    —Me gusta —dijo el dueño de la fábrica—. ¿Para cuándo estará lista? 
 
    —Para dentro de dos meses. El inicio de la primavera. El público desea mejor tiempo y suele fijarse en anuncios que les hagan desear el sol y el calor. 
 
    —Muy bien. —El señor Jeffreys se levantó y se acercó cerrándose su americana. —Si la campaña es tan buena y da tan buenos resultados como la última, estaré satisfecho. 
 
    Ella le dio la mano. —Me alegra que le haya gustado. 
 
    —No, si yo no entiendo una mierda. La experta es usted. 
 
    Marylene se echó a reír. —Gracias. Lori le acompañará si no le importa. Tengo otra reunión que me está esperando. 
 
    —Perfecto. Llámeme cuando todo esté listo. 
 
    —Lo haré. Buenos días, señor Jeffreys. 
 
    Cuando salió de la sala de reuniones, Marylene miró a Jason. —Ha ido bien. 
 
    —¿Qué reunión tienes ahora? 
 
    Sonrió divertida. —Me voy a comprarle el regalo a Drew. 
 
    Salió de la sala con su amigo detrás. —Al parecer va en serio. 
 
    —Bueno, no para casarse, pero no va mal. No le iba a regalar nada en Navidades, pero él me insinuó que me iba a hacer un regalo. 
 
    —¿Te lo insinuó? 
 
    —Me dijo… Nena, espero que tu regalo de Navidad sea bueno, porque el tuyo me ha costado un riñón. 
 
    —Qué delicadeza. 
 
    Marylene se echó a reír a carcajadas. —Y me encanta. Ahora me suelta las verdades como puños y es liberador. 
 
    —No sé hasta qué punto eso es bueno. 
 
    —Está desesperado porque confíe en él para que pase por el aro. 
 
    —Pero no te has quitado el anillo. 
 
    Entrando en el despacho se miró la mano. —Ni me lo quitaré. Antes tienen que arrancármelo de mis manos sin vida. 
 
    —No me provoques… 
 
    Se puso el abrigo mirando por la ventana y gimió. —Mierda, está nevando. El centro va a estar imposible. 
 
    —Deberías ir en metro. Tardarás mucho menos. 
 
    —Sí, creo que es lo que voy a hacer. ¿Necesitas algo? 
 
    —¿Ya me has comprado algo? 
 
    —No le he comprado nada a nadie. ¿Alguna idea para mi madre? ¿Para Steven? ¿Para Helen? 
 
    —Sí, guapa. Bastante tengo con los míos. 
 
    —¿Me has comprado algo? 
 
    —¿Estás loca? Espero hasta el último momento y me guío por la desesperación.  
 
    Se echó a reír saliendo del despacho y le dijo a su secretaria —Ya no estoy disponible hasta el día cuatro.  
 
    —Muy bien. Todo listo para desviar el trabajo al vago de tu subdirector. 
 
    —Ja, ja. De todas maneras, en estas fechas no pienso organizar ninguna reunión de trabajo —dijo Jason divertido. 
 
    —Me lo imaginaba. Ser buenos, chicos.  
 
    Sonrieron al verla tan feliz salir de la oficina. —Es increíble lo que hace el amor, ¿verdad? —dijo Corey encantada por su jefa. 
 
    —Pues sí. Espero que Drew no la fastidie. 
 
    —Oh, el amor lo puede todo. 
 
    —Eso espero —contestó conociendo demasiado bien a su amiga. 
 
      
 
      
 
    Cargada de bolsas salía de Macy`s que estaba atestado. Se mordió el labio inferior caminando por la acera, intentando que se le ocurriera qué regalarle a Drew. Al ver Victoria Secret´s en la acera de enfrente, sonrió pensando en el picardías rojo. Se iba a quedar de piedra. Iba a entrar en la tienda cuando vio a Peter salir con una bolsa de la marca en la mano. Cuando ella le iba a saludar, él se puso a hablar por teléfono y no quiso molestarle. —Cariño, sí ya voy para allá. En cinco minutos te veo en la habitación. 
 
    Al escuchar la palabra habitación se detuvo en seco y él se alejó riendo de algo que le había dicho la otra persona. Puede que hablara con Helen. Entró en la tienda cuando le perdió de vista y distraída miró los picardías. Decidió olvidar el asunto y centrarse en el regalo. Compró un corsé rojo con unas braguitas a juego y unas medias rojas a mitad del muslo. Decidió regalarle también un reloj, que se pondría en la muñeca con el conjuntito. El reloj le salió carísimo, pero quería algo con estilo y único. Era la primera vez que le compraba algo y quería que lo recordara siempre. 
 
    Veinte minutos después se bajaba del taxi frente a su casa y el teléfono empezó a sonar. Gimió porque no tenía manos, así que no pudo contestar. Cuando estaba en el ascensor dejó de oír la musiquita de su tono. —Mierda. 
 
    El teléfono empezó a sonar de nuevo cuando abría la puerta. Corrió dejando las bolsas sobre el sofá y buscó su móvil en su bolso. Sonrió al ver que era su madre. 
 
    —Hola, ¿me has llamado? Estaba en el ascensor y… 
 
    —¡Tienes que ir al hospital! 
 
    Se tensó con fuerza. —¿Qué pasa? ¿Es papá? 
 
    —¡Han atropellado a Peter! 
 
    —¿Han atropellado a Peter? ¿Dónde está? 
 
    —En el Lenox. Te vemos allí. Helen está histérica. Al parecer es grave. 
 
    Se pasó la mano por la frente impresionada porque le acababa de ver. —Muy bien. Voy para allá. 
 
    Colgó el teléfono y se mordió el labio inferior llamando a Drew porque había quedado con él para ir a cenar. 
 
    —Preciosa, llegaré algo tarde. 
 
    —Drew, han atropellado al marido de mi hermana. Me voy al Lenox. 
 
    —Joder, ¿está bien? 
 
    —Al parecer está grave. —Nerviosa se pasó la mano por la nuca. 
 
    —Te veo allí. 
 
    —No, no vengas.  
 
    —Nena, voy a ir. Te veo allí. 
 
    Sonrió sin poder evitarlo porque nunca ganaba con él. —Vale. Te quiero —dijo sin darse cuenta colgando el teléfono.  
 
    Volvió a coger su bolso y salió de su piso a toda pastilla. Tardó otra media hora en llegar al hospital y urgencias era un auténtico caos. Cuando vio a su hermana llorando desgarrada abrazada a su padre, se acercó lo más rápido que pudo. —¿Qué ha ocurrido? 
 
    Su padre levantó la vista con lágrimas en los ojos. —Ha fallecido. 
 
    Palideció dando un paso atrás. —¿Qué? 
 
    —¡Lo han matado! —gritó histérica su hermana—. ¡Me lo han matado! 
 
    —Oh, Dios mío. —Se llevó una mano al pecho mirando a su madre, que se secaba las lágrimas con un pañuelo. —¿Dónde están los niños? 
 
    —Con la niñera —respondió su padre.  
 
    —Pero… —No sabía qué decir. 
 
    Su madre gimoteó. —Al parecer iba hablando por el móvil y no se dio cuenta de que el semáforo había cambiado de color. Un autobús se lo llevó por delante. No han podido hacer nada por él. Estamos esperando los papeles. Nos han dicho que esperemos aquí. 
 
    Helen empezó a gritar de dolor y se dobló sobre sí misma desgarrada. Pálida e impotente se agachó ante ella cogiéndola de los brazos y su hermana la abrazó con fuerza, pero al darse cuenta de lo que hacía, la empujó haciéndola caer sentada en el suelo mientras la escuchaba gritar —¡No me consueles! ¡Tú le odiabas! ¡Seguro que te alegras de que haya muerto! 
 
    Sus padres la miraron atónitos, pero ninguno la defendió mientras los ojos de Marylene se llenaban de lágrimas sin poder evitar que su rechazo le doliera. Unos brazos la cogieron ayudándola a incorporarse y al mirar sobre su hombro vio a Drew que la abrazó a él. —Tranquila, nena. No sabe lo que dice por el dolor —le susurró al oído antes de mirarla. 
 
    Ella asintió reprimiendo las lágrimas y se volvió hacia su hermana, que la miró con odio dejándola de piedra.  
 
    —Creo que lo mejor es que os llevéis a Helen a casa y le deis un sedante. Nosotros recogeremos los papeles. No es necesario que se quede a esperar —dijo Drew abrazándola por los hombros—. Los niños… 
 
    Helen se echó a llorar de nuevo. —¡No le había dicho que íbamos a tener otro hijo! Quería darle una sorpresa en Navidad. 
 
    Dios. ¿Otro hijo? Atónita miró a su padre, que supo exactamente lo que estaba pensando. —Vamos, cielo. Esto no es bueno para el bebé. Vámonos a casa. Ellos se encargarán. 
 
    —Sí, Marylene siempre se encarga de todo. 
 
    Esas palabras fueron como una patada en el estómago y la vio salir de urgencias abrazada por su padre, que la tenía que sostener. Su madre le rogó con la mirada como si temiera que se pusiera a pegar gritos en cualquier momento. —Está destrozada, cielo. 
 
    —Lo sé —respondió casi sin voz.  
 
    —Os esperaremos en su casa. —Sus ojos se llenaron de lágrimas. —¿Cómo les vamos a decir a los niños…? 
 
    —Mamá, tómate un sedante tú también, por favor. No quiero que te pongas enferma. 
 
    Lia asintió saliendo de urgencias. 
 
    —Ven cielo, siéntate. —Dejó que la sentara en la silla y sin dejar de abrazarla la besó en la coronilla. —No sabe lo que dice. 
 
    —Me odia. Lo he visto en sus ojos. 
 
    —No piensa con claridad. Me ha visto a mí y ha sido más consciente de lo que ha perdido. 
 
    —Me lo dijo antes de que te viera. 
 
    Drew apretó los labios. —Te quiere muchísimo. El otro día en la cena en su casa me di cuenta, ¿sabes? Está rota de dolor y lo ha pagado contigo. A veces hacemos daño a los que más queremos sin darnos cuenta.  
 
    Estuvo a punto de decirle sus sospechas sobre Peter. Pero de nada servía decirlo. Ahora daba todo igual. Se quedaron allí sentados dos horas hasta que un administrativo les llevó los papeles y una bolsa con sus efectos personales. La bolsa de papel la cogió Drew, porque ella no se sentía capaz, pues durante la última hora solo había llorado por su hermana y por sus hijos. Los buenos momentos superaban a los malos y recordó el día que nacieron los niños o las fiestas y los cumpleaños.  
 
    Drew la llevó a casa de su hermana en Staten Island. Cuando se bajaron del coche, ella se quedó de pie ante la casa viendo las luces de la Isla de Manhattan. Había dejado de nevar y estaba precioso. 
 
    —Vamos, nena. Nos están esperando. —Se volvió para ver la casa de estilo Eduardiano, que era una auténtica joya. Era de madera con dos tejados a distintas alturas en forma de cono y altos ventanales más estrechos que los normales. También tenía un porche con unos arcos labrados que a ella le habían encantado. Las luces estaban encendidas y había mucha gente en la casa. Solo pensar en pasar por eso hizo que sintiera un nudo en el estómago, pero se dejó llevar por el camino de piedra hasta la puerta. Drew abrió la puerta que estaba entornada, seguramente para no molestar a los niños con el timbre. Drew le ayudó a quitarse el abrigo y entraron en el salón donde toda la familia estaba allí reunida. La hermana mayor de Peter estaba destrozada y agarraba la mano de su marido con fuerza, que de pie tras ella le acariciaba el hombro con la mano libre.  
 
    —Ya estás aquí —dijo su padre acercándose—. ¿Te han dado los papeles? 
 
    —Los tiene Drew —respondió distraída mirando a su hermana, que simplemente miraba al vacío sentada en el sofá. 
 
    Drew se alejó con su padre, seguramente para hablar de los detalles que le había contado el personal del hospital y se acercó a su hermana lentamente sentándose a su lado. —¿Te has tomado un sedante? —Asintió sin mirarla. —Quizás deberías acostarte un rato. 
 
    —Sí, cielo —dijo Julia, la hermana de Peter. —Debes aprovechar el efecto del calmante para dormir un poco. Van a ser dos días muy duros. 
 
    Su madre entró en el salón con una bandeja de té. —Cariño, ya estás aquí. ¿Quieres cenar algo? 
 
    —No, mamá. No tengo hambre. —Miró a Julia. —¿Has avisado a tu madre? 
 
    —Estará al llegar. La traía mi hermano desde Boston. 
 
    —Oh, Dios —susurró Helen como si no pudiera más. 
 
    —Deberías acostarte un rato. 
 
    —¡Deja de decir lo que tengo que hacer! —gritó sobresaltando a todos. 
 
    Drew entró en el salón viendo la palidez en la cara de Marylene.  
 
    —¿Helen? —Julia parecía asombrada. —Tu hermana solo quiere lo mejor para ti. 
 
    —¿Ah, sí? ¡Pues como quería lo mejor para mí, no soportaba a Peter!  —gritó histérica—. ¡No hace falta que hagas teatro ante nosotros! ¡Todos sabemos que eres fría como un témpano de hielo! ¿Por qué no te largas de una jodida vez de mi casa? 
 
    Drew muy tenso se acercó para cogerla del brazo. —Vamos, Marylene. 
 
    Helen se echó a reír. —¿Sabe este novio que te has buscado, que nunca logrará que te enamores de él? 
 
    —Helen, por Dios, ¿qué dices? —Su madre no sabía qué hacer. —No le hables así a tu hermana. Ella solo quiere lo mejor para ti. 
 
    Helen se echó a reír. —¿Lo mejor para mí? ¡Por eso no quería que Peter se me acercara! ¡La cara que puso cuando le dije que nos casábamos! ¿Y cuando compramos esta casa? ¡Lo que pasa es que estabas celosa, porque tienes el corazón de piedra! 
 
    —¡Helen! —Drew la señaló con el dedo. —¡Puedo entender que estés destrozada, pero muérdete la lengua antes de hablar así de tu hermana! ¡Este dolor no lo puede pasar por ti como hace siempre! 
 
    Esas palabras hicieron que su hermana palideciera y mirara a Marylene que rota de dolor se levantó lentamente. —Si me disculpáis… Mamá, llámame para el funeral, ¿quieres? 
 
    Drew la cogió de la mano y mientras su madre destrozada asentía con lágrimas en los ojos, él la sacó de allí. 
 
    Ni se dio cuenta del trayecto de vuelta a casa sumida en sus pensamientos. Las lágrimas empezaron a fluir sin ser consciente de ello. Se preguntaba si siempre había opinado así de ella. Pensar que era así, era lo más devastador que había vivido jamás. 
 
    Él la llevó hasta la habitación y lentamente la desnudó para tumbarla en la cama. Minutos después se tumbó a su lado pegándose a su espalda y abrazándola. —Todo irá bien, cielo. No llores más. Eres la persona menos fría que conozco y no debes tener en cuenta esas palabras. 
 
    —Sí que lo soy —susurró sollozando—. Desde pequeña. 
 
    —Eso no es cierto. 
 
    —Mi padre le fue infiel a mi madre y no lloré. Simplemente le pregunté si ya no quería volver a casa con nosotras. Nunca le dije nada a mi madre. Guardé ese secreto durante años ocultándoselo, cuando tenía todo el derecho del mundo a saber que su marido se acostaba con otra. 
 
    —Porque querías protegerla. Eres la persona más protectora que conozco. 
 
    Se volvió ligeramente para mirarle. —No soy así. ¿Por qué dices eso? 
 
    —Nena, me odiabas y le dijiste a Patricia Hutton que me ayudara. —Parecía divertido. —Y pagaste la factura. 
 
    Se tumbó boca arriba indignada. —¡La voy a matar! ¡Le dije que no te lo contara! 
 
    —Yo también tengo amigos. 
 
    —No te imagines cosas. ¿Cómo sabes que ya estaba enfadada contigo? —Abrió los ojos como platos. —¡Jason! 
 
    Drew se echó a reír y la besó en los labios. —Me lo contó después de volver de las Vegas. Ya estábamos juntos y no consideraba que te estaba traicionando. ¿Ves cómo eres protectora con los que quieres? No lo puedes evitar. Como con tu madre, como con tu hermana respecto a Peter… ahora olvida lo que ha dicho porque no es cierto, así que a dormir.  
 
    Ella pensando en ello se puso de costado de nuevo y él la abrazó. —No me casaré contigo. 
 
    Drew se echó a reír. —De acuerdo. 
 
    —Te lo digo para que no te imagines cosas. 
 
    —Intentaré evitar imaginarte casada conmigo. —Ella cerró los ojos suspirando al sentirse segura entre sus brazos. —Vas a ser una señora Stevenson estupenda, cielo. 
 
    Marylene le acarició la mano y entrelazó sus dedos con los suyos sintiéndose unida a él. Sintiéndose unida a él de verdad. Como si sus almas se fundieran en ese momento. 
 
      
 
      
 
    El funeral fue un momento terriblemente triste para todos. Se sentía impotente de no poder acercarse a su hermana para consolarla. Drew no se separó de ella. Incluso Bentley fue al funeral para apoyarla. Jason y Steven tampoco se separaron de su lado. En casa de Helen intentó mantenerse entretenida. Preparó los canapés y las bebidas para que su madre y Helen no tuvieran que hacer nada. Su madre entró con un bol envuelto en celofán que debía haber llevado alguna vecina. —Cielo, no hace falta que lo hagas —dijo al ver que lavaba los platos. Alguien los… 
 
    —Así estoy entretenida. 
 
    La miró preocupada. —Está muy arrepentida de lo que te dijo. 
 
    —No quiero hablar de eso. 
 
    —No pensaba lo que decía, de verdad. 
 
    —Lia… —Su madre se volvió hacia Drew que estaba en la puerta de la cocina mirándola muy serio. —No creo que sea el momento de hablar de eso. 
 
    —Sí, claro… —Incómoda dejó el bol sobre la encimera. —Voy a ver a los niños. 
 
    En cuanto salió, se acercó a ella y le acarició los hombros. —Cuando quieras podemos irnos.  
 
    Metió otro montón de platos en el fregadero. Y cogió un trapo para secarse las manos. —Cuando quieras nos vamos. 
 
    Se volvieron y allí estaba Helen vestida de riguroso luto. —¿Necesitas algo? —preguntó sin poder evitarlo. 
 
    —No, gracias. —Desvió la mirada como si estuviera avergonzada y fue hasta la nevera para echar agua fría en un vaso. 
 
    —Helen, si no necesitas nada, nosotros nos vamos. Si necesitas algo llámanos. —Drew la cogió de la mano. 
 
    —Estaré bien. 
 
    Su hermana bebió de su vaso mirando por la ventana sin girarse para despedirse. Pensaba que lo del otro día había dolido, pero eso dolía aún más. Al parecer había perdido a su hermana. 
 
    Se despidieron de todos y Bentley, Jason y Steven se fueron con ellos en la limusina para regresar a Nueva York. Se notaba que Jason estaba a punto de explotar, pero una mirada de advertencia de Drew y se retuvo durante casi todo el viaje de vuelta.  
 
    —No me puedo creer que te trate así después de todo lo que has hecho por ellos —dijo finalmente cuando estaban llegando a su casa. 
 
    —Jason…  
 
    Marylene se pasó la mano por los ojos agotada. Casi no había dormido en dos días. 
 
    —Mejor dejamos ese tema para otro momento menos emocional —dijo Steven también molesto. 
 
    —¿Menos emocional? ¡Ese tío se la pegaba y lo sabía todo el mundo! 
 
    Miró sorprendida a su amigo. —¿Qué? 
 
    —Crees que lo del beso en tu cumpleaños fue una llamada de atención a Helen, pero lo provocó él precisamente para que ocurriera aquello. ¿Crees que no sabía que tu hermana te pediría ayuda como hace siempre? ¡Hace un año me lo encontré en un bar con una morena y te puedo asegurar que no hablaban de negocios! 
 
    —¿Por qué no me dijiste nada? 
 
    —¡Porque sabía cuál sería tu reacción! No le dirías nada a Helen después de lo de tu padre y hablarías con Peter para solucionar el asunto y que tu hermana no sufriera. ¡Debían solucionarlo ellos! Pero en la fiesta de cumpleaños sabía que había algo raro. Tú dijiste que fue una llamada de atención a Helen, pero aquello ya había pasado un año antes y ella no se había enterado de nada. Cuando le diste el cheque lo supe. Lo había hecho a propósito para que les ayudaras económicamente. ¡Y Helen en lugar de sentirse agradecida y llevar una vida mejor, va y se queda embarazada de nuevo! ¡Esto es el colmo! 
 
    —Ahora eso ya no tiene importancia —dijo Drew muy tenso—. Dejemos el tema porque a Marylene le afecta, ¿de acuerdo? 
 
    —No, si encima ahora tendrá que seguir ayudándola. Cuatro hijos y viuda. Menudo panorama. 
 
    —Jason, por favor. 
 
    En ese momento se detuvo el coche en casa de Jason que se bajó de mal humor. Steven forzó una sonrisa. —Descansa estos días. Estás de vacaciones, ¿recuerdas? Y si alguien se las merece, esa eres tú. 
 
    Sonrió a su amigo que la besó en la mejilla antes de bajar del coche. Drew la abrazó a él cuando la limusina se puso en marcha de nuevo. —Steven tiene razón. ¿Qué tal si nos vamos de vacaciones unos días a la playa? 
 
    —¿A la playa? 
 
    —Sol, arena, tú y yo desnudos retozando. 
 
    No pudo evitar reír. —Suena bien. —Entonces recordó las fiestas. —Dios, no sé ni si se va a celebrar la cena de Nochebuena. 
 
    —Creo que este año no tendrán ánimos de celebrar nada y necesitas descansar. 
 
    —Tengo que hablar con mi madre. No puedo irme así sin más y que piensen que les abandono en este momento. —Levantó la cara para mirar sus ojos negros. —Lo entiendes, ¿verdad? 
 
    —Lo entiendo muy bien. 
 
    Bentley apretó los labios mirando a su hermano que estaba preocupado. Ella sonrió a su cuñado. —Bueno, ¿a quién estás torturando ahora? ¿Hay alguna candidata a señora Stevenson? 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
    Sentada a horcajadas sobre Drew acariciaba sus hombros mientras él besaba su cuello. Se apartó para mirarla a los ojos y durante un segundo vio amor en ellos. A Marylene se le cortó el aliento y separó los labios que él besó suavemente. —¿Qué ocurre, nena? 
 
    —Me has mirado como si me amaras —susurró algo avergonzada por expresar con palabras lo que había sentido.  
 
    —¿De verdad? ¿Y eso sería algo raro? Eres preciosa, inteligente, tienes un carácter de mil demonios y me quieres. ¿Sería extraño que te quisiera?  —Acarició su espalda hasta llegar a sus glúteos pegándola más a él. 
 
    —¿Te quiero? 
 
    —Claro que sí. Soy guapo, inteligente y tengo un carácter de mil demonios. Es imposible que no me ames. —Ella se echó a reír mirándole enamorada. —Por eso y para que todo el mundo sepa que me has cazado, deberíamos casarnos. Para que la gente no diga que me estás utilizando más que otra cosa. 
 
    —¿Y para qué te estoy utilizando? 
 
    —Bueno, cuando me conociste querías que fuera tu objeto sexual. ¿No te da vergüenza? —Se sonrojó y ahora el que se reía era él. —Oye, yo me resistí lo que pude, pero al final aquí me tienes. 
 
    —Así que me quieres —susurró emocionada acariciando su cuello. 
 
    —No lo sabes bien. Me has cazado y bien cazado. —La volvió tumbándola en la cama y la besó en el cuello haciéndola reír. —Así que hazme un hombre decente y cásate conmigo. 
 
    —¿No estamos bien así? Hace muy poco que estamos juntos, ¿no crees? Pregúntamelo dentro de unos meses. 
 
    Él suspiró dejando caer la cabeza sobre su pecho. —Te resistes porque lo hice fatal al principio, ¿verdad? —Marylene se echó a reír. —Es tu venganza. 
 
    —Cielo, creo que casarme con Jason fue venganza suficiente. Viniste arrastrándote a las Vegas y te llevaste una sorpresa.  
 
    —Ja, ja. Muy graciosa. También tú te llevaste una sorpresa. 
 
    Hizo una mueca. —Tienes razón. Si me hubiera despertado y realmente hubiera estado casada contigo, puede que me hubiera cabreado de verdad. 
 
    —¿Por qué? —Parecía más que sorprendido. —¿Qué tiene de malo estar casada conmigo? 
 
    —No es eso. Me has sorprendido como novio y seguramente como marido me sorprenderías también. 
 
    —¡Entonces no lo entiendo! ¡Así hubiéramos ahorrado tiempo! 
 
    —Pero en aquel momento en que estaba enfadada contigo, hubiera pensado que eres un insensible de primera y que solo te preocupan tus deseos. Lo que hubiera propiciado nuestra separación seguramente, porque te odiaría aún más y no querría ni verte. 
 
    —¡Pero te quedaste el anillo! —Parecía indignado. 
 
    —¡Ya me habías dicho que nuestro matrimonio no era válido! Y me encanta. 
 
    —¿Y que amenazara con no volver a verte si te lo quitabas, no tuvo nada que ver? 
 
    —Bueno… 
 
    —¡Así que si lo de Jason no hubiera ocurrido y nos hubiéramos casado, me odiarías! 
 
    —Cariño, no has seguido la línea temporal. Han pasado semanas desde eso. —La miró con desconfianza y gimió interiormente porque se había cabreado. —Ahora sería distinto. Si me llevaras a las Vegas y me emborracharas para casarte conmigo a traición… 
 
    —¿Me perdonarías? —preguntó ansioso. 
 
    Sonrió maliciosa. —No pienso responder a esa pregunta, porque eres capaz de secuestrarme. 
 
    Él gruñó levantándose de la cama y se pasó la mano por su cabello. Se lo comió con los ojos porque su cuerpo era para que estuviera en el museo de historia natural como el ejemplar perfecto. Se dio la vuelta mostrando el trasero iluminado a la luz de la luna. 
 
    —Nena… —Al darse la vuelta de golpe gruñó al tener que levantar la vista. —Céntrate, preciosa. Esto es importante. 
 
    —¿Más que mi deseo? 
 
    —En este momento… sí. 
 
    —Muy bien. —Se sentó en la cama viéndole pasear de un lado a otro. —Tú dirás —dijo comiéndoselo con los ojos. 
 
    —¿Recuerdas que en las Vegas fui al sitio donde os habíais casado Jason y tú? 
 
    —Claro. El de las alas de ángel. 
 
    —Ese… 
 
    —¿Qué pasa? El tema de la boda de Jason ya está solucionado, ¿verdad? Me dijiste que tu abogado ya lo había arreglado.  
 
    —En realidad… 
 
    Jadeó arrodillándose sobre la cama. —¡Dios! ¿Sigo casada? 
 
    —Bueno, ahí va. En realidad no te casaste con Jason. Steven detuvo aquella locura dándole cien pavos al angelito que os casó. No registró el matrimonio. Lo he comprobado o mejor dicho, mi abogado lo ha comprobado. —Se la quedó mirando fijamente y ella sonrió con alivio. —Así que nunca has estado casada con Jason. 
 
    De rodillas sobre la cama sonrió contenta de que ese asunto se hubiera solucionado y Drew se cruzó de brazos sonriendo. Entonces si ella y Jason… Chilló saltando hasta ponerse de pie sobre el colchón. —¡Tú…! —gritó con los ojos como platos—. Yo… 
 
    —Sí, creo que este era el mejor momento para decírtelo. —La cogió por la cintura pegándola a él y aún sorprendida se abrazó a su cuello sin darse cuenta mirando sus ojos. —¿A que no ha sido tan difícil estar casada conmigo? 
 
    —¡Estamos casados! —Drew asintió. —¡Y no es tan terrible! —Le besó en los labios y suspiró antes de besarle de nuevo. —Menudo alivio, porque igual dentro de tres o cuatro años empezaba a sentarte mal que te siguiera rechazando. —Sonrió encantada. —Ya no tengo que hacerlo, ya estamos casados. 
 
    —Sí, opino lo mismo. Por eso nos vamos a ir unos días de luna de miel. ¿Qué te parece, señora Stevenson? 
 
    Sonrió radiante. —Bueno. Ya que no me he enterado de la boda, no voy a perdérmelo todo. 
 
    —Eres muy lista. —Reprimió la risa. —Y la boda la tengo grabada en DVD. Cuando quieras te la enseño. Eres la protagonista indiscutible. 
 
    Gimió haciéndole reír. —Lo de la playa cada vez me parece mejor. 
 
    —Estupendo. Nos vamos mañana. 
 
    —Pero… 
 
    —Cielo, nada de peros. Nos merecemos estas vacaciones. Hemos trabajado mucho y si hay cena en Nochebuena, solo será algo tenso e incómodo que te hará sentir mal. Y me niego a que te sientas peor de lo que te has sentido ya, cuando no has sido responsable de nada de lo que ha ocurrido. 
 
    Le calentó el corazón que se preocupara por ella. —Vas a ser un marido estupendo. 
 
    —Ya soy un marido estupendo. 
 
    —Que estamos casados lo saben Jason y los demás, ¿verdad? —Él hizo una mueca. —Genial. La novia es la última en enterarse. 
 
    Drew se echó a reír tumbándola en la cama. —Te lo has tomado mejor de lo que me imaginaba.  
 
    Le miró con sorpresa. —Lo sé. ¿Crees que esto seguirá así de bien en el futuro? 
 
    —Sí, cielo. ¿Y sabes por qué lo sé? —Ella negó con la cabeza acariciando su nuca. —Porque eres casi tan retorcida como yo. 
 
    —Que no se te olvide, Stevenson. Sino ya sabes lo que te espera. 
 
      
 
      
 
    Tres meses después 
 
      
 
      
 
    Miró a su marido y a su cuñado esperando su respuesta y Bentley carraspeó mirando a su hermano de reojo e intentando disimular una risita.  
 
    Drew levantó una ceja antes de mirar el cartel de lo que se suponía que era la nueva publicidad de vuelos low cost, donde había una foto de su mujer con una prueba de embarazo en la mano y un letrero enorme que decía, “La familia Stevenson crece.” 
 
    Su marido la miró a los ojos. —Esta campaña me gusta mucho, pero no sé si venderemos muchos pasajes. 
 
    —¿Así que te gusta? —preguntó algo insegura—. ¿No es un poco pronto? 
 
    —Creo que mi presencia en esta reunión no es muy necesaria —dijo Bentley levantándose—. Felicidades, papás. 
 
    Sin dejar de mirarse a los ojos ignoraron a Bentley de la que salía. —No me lo esperaba —dijo ella—. Tomaba la píldora y… 
 
    —En el viaje de novios te olvidaste un día, ¿recuerdas? 
 
    Se apretó las manos nerviosa y él se levantó para abrazarla. —Nena, no estoy enfadado. Todo lo contrario, aunque me hubiera gustado disfrutar solos un tiempo. 
 
    —Lo sé. —Se abrazó a él con fuerza. —Pero ya está aquí y… 
 
    —Vamos a tener un hijo y me parece estupendo. Estoy contento. Vamos a ser papás. 
 
    —¿Entonces estás de acuerdo en que tener un hijo es bueno para nuestro matrimonio? 
 
    —Totalmente. 
 
    Ella sonrió radiante. —Genial, entonces puedo dejar de tomar la píldora. 
 
    Drew la miró confundido. —¿No lo has hecho ya? 
 
    —Oh, no estoy embarazada. Sólo quería ver tu reacción y ha sido positiva. 
 
    —¿Ha sido positiva? —gritó a los cuatro vientos—. ¿Es que te has vuelto loca, mujer? 
 
    —Eso es que ahora estás decepcionado. Lo entiendo. Pero no te preocupes que en nada de tiempo se hará realidad. 
 
    Drew parpadeó atónito y ella forzó una sonrisa. —Cielo, ¿estás bien? Te tiembla un párpado. 
 
    —Marylene… 
 
    —Es que como me engañaste con lo de nuestro matrimonio y nos fue tan bien, he pensado que antes de dar un paso tan importante, debería saber la reacción que tendrías si lo del bebé ocurriera. —Sonrió de oreja a oreja. —¡Y no ha ido mal! Excepto por lo del ojo. Cielo, ¿deberíamos ir al médico? 
 
    —¡No puedes hacer esto!  
 
    —¡Tú lo hiciste! 
 
    —¡Eso no cuenta! 
 
    —Claro, porque lo hiciste tú. 
 
    —¡Y porque era verdad! ¡Sí que estábamos casados! 
 
    —¡Esto solo era una prueba! Al menos si no funcionara, tendría arreglo, ¿no crees? —Le besó en los labios. —¿Quieres que te muestre la nueva campaña? Bentley se ha ido, pero… 
 
    —¡Estás loca! 
 
    —¿Entonces estamos de acuerdo en el bebé o no? 
 
    La miró con rencor cogiéndola por la cintura. —Estamos de acuerdo. 
 
    —¡Estupendo! —Le besó en los labios. —Te quiero. 
 
    —Y yo a ti, preciosa. ¿Sabes que acabas de cometer un error catastrófico? 
 
    —¿Solo catastrófico? 
 
    —Sabes que cuando quiero algo, pongo todo mi empeño en conseguirlo. 
 
    Soltó una risita. —Lo sé. 
 
    Drew la besó profundamente haciendo que se olvidara hasta de su nombre, cuando llegó hasta ella el sonido de su teléfono móvil. Drew se resistió a que se separara de él y alargó la mano para coger el móvil de encima de la mesa. Sin dejar de besarle se puso el teléfono al oído. 
 
    —¿Marylene? 
 
    La voz de su hermana les tensó a los dos y se separaron lentamente. —Marylene, ¿estás ahí? 
 
    —Sí, estoy aquí. —Miró a su marido de reojo al que no le había gustado nada la interrupción y más de su hermana. —¿Cómo estás? 
 
    —Me gustaría que habláramos. Ya va siendo hora, ¿no crees? Mamá está muy disgustada con esto. 
 
    —Si es por lo que dijiste, no tienes que disculparte. Lo entiendo. 
 
    —Por favor, no hagas esto. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Intentar que no sufra a causa de lo que ha ocurrido. Tenemos que hablar. ¿Puedes venir a mi casa después del trabajo? 
 
    —Sí, claro. Te veo allí. 
 
    Su hermana colgó el teléfono y ella levantó la vista hacia Drew. —Al parecer vas a llegar tarde a casa. 
 
    —¿Me perdonas?  
 
    —¿Qué tengo que perdonarte? ¿Qué suspendas nuestra cena romántica o que digas que vamos a tener un bebé solo para saber cuál será mi reacción? 
 
    Ella forzó una sonrisa. —Las dos cosas. 
 
    La besó en la frente. —Menos mal que eres irresistible. Iré a hablar con Bentley antes de que llame a toda la familia diciendo que seremos uno más en unos meses. 
 
    —¡Corre antes de que se lo diga a tu madre! —gritó con horror porque no había pensado en eso. 
 
    Drew se echó a reír. —Creo que es demasiado tarde y me va a encantar la cara que te pondrá en la cena del sábado. 
 
    —Esa es tu venganza. 
 
    —Sí. —Divertido se frotó las manos. —Te va a comer viva. 
 
    La verdad es que Martha Stevenson ya no podía ni verla por su boda en las Vegas, así que aquello solo le confirmaría que no estaba bien de la cabeza. 
 
    Levantó la barbilla. —Me da igual. 
 
    Abrió la puerta riendo. —Hay algo que no te había dicho, cielo. 
 
    —¿El qué? 
 
    —También irá la abuela. —Gimió haciéndole reír aún más de la que se iba. —Te van a poner fina. 
 
    Pensando que las Stevenson ya le hacían la vida imposible, ni se le pasaba por la cabeza cómo iban a comportarse cuando se enteraran de que no había niño. Sí que se la iban a comer viva. Al principio pensó que eran como Drew, que la provocaban a ver si lo soportaba para ser la digna mujer de un Stevenson. Pero cuando la abuela de Drew le dijo ante toda la familia que no la consideraba la mujer de su precioso nieto porque se habían casado como si huyeran de la policía, se dio cuenta que era cierto que no la tragaba. Bueno, cuando llegara la futura prometida de Bentley, que esperaba que llegara pronto, ella pasaría al primer puesto de la más odiada y la dejarían en paz. Esperaba que la encontrara cuanto antes. Rezaba porque apareciera en breve y que torturaran a la nueva para librarse de sus pullas. Ella ya había pasado por eso. Era lo justo. Y si no la dejaban en paz, al menos tendría a alguien para hacer frente a las muy brujas. 
 
    Mirando el móvil pensó en su hermana. Aquella conversación no iba a ser fácil. 
 
      
 
      
 
    Abrió la puerta con su propia llave, que le había dado Helen para emergencias, y se detuvo en la entrada con la boca abierta al ver juguetes y ropa por todos los sitios. Incluso en las escaleras había libros, juguetes tirados sobre los escalones y hasta un pañal abierto y usado. Cerró la puerta. —¿Helen? 
 
    —¡Estoy aquí! ¡En la cocina! 
 
    Saltando por encima de dos mochilas de niño que estaban en medio del hall, caminó hasta la cocina llevándose una mano al pecho al ver su estado. No debía haber un cacharro limpio en la casa y vio a su hermana sentada a la atestada mesa tranquilamente, con una taza ante ella mirando por la ventana. 
 
    —Por Dios, ¿qué ha pasado aquí? ¿Un tornado? 
 
    Helen miró a su alrededor y se encogió de hombros como si le diera igual. —¿Y la asistenta? 
 
    —Oh, la despedí. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Quizás porque me enteré de que el día que mi marido fue atropellado por un autobús iba hacia un hotel para tirársela, la muy zorra. Así que me he quedado sin ayuda en casa después de llevarla de los pelos hasta la puerta. 
 
    —¿Dónde están los niños? 
 
    —Arriba, jugando.  
 
    Se acercó a la mesa y sacó una silla quitando la ropa sucia y tirándola al suelo sin preocuparse, porque toda la casa tenía pinta de estar hecha un desastre. Al ver que estaba en chándal se sentó ante ella. —No has ido a trabajar. 
 
    —Pues no. Mi maravilloso marido me dejó en un seguro tres millones de pavos. Así que he decidido despedirme. —Bebió de su taza. —Que les den. 
 
    —Si trabajaras, estarías más distraída. 
 
    —Oh, tranquila. Pienso poner mi propia consulta en cuanto nazca el bebé. —La miró a los ojos. —Buena la he hecho, ¿verdad? 
 
    —Estabas sufriendo. 
 
    —Eso no significa que pueda decirte toda esa mierda. Sobre todo cuando no era cierto. —Sonrió sin ganas. —¿Sabes? Siempre te he tenido a ti para todo. 
 
    —Eso no es cierto. Eres una mujer de carrera que ha salido adelante por sí misma. 
 
    —Si hasta el trabajo en la clínica me lo conseguiste tú.  
 
    —Eres una psicóloga estupenda. 
 
    —Maravillosa, no he sabido ver en mi propio marido lo que todo el mundo veía. 
 
    —Yo tampoco lo vi venir. Nos engañó a todos. 
 
    —No es cierto. No le soportaste desde el principio. Cuando te lo presenté, levantaste la ceja derecha como cuando algo te repugna. 
 
    —¿Ves cómo eres una psicóloga estupenda? 
 
    Helen se echó a reír. —Nunca me has dicho lo que no te gustaba de él y seguramente no me lo dijiste para no hacerme sufrir. 
 
    —¿Y ahora a qué viene esto? Tú le querías. Lo que sucediera en el pasado ya está olvidado. Tenéis tres hijos y otro en camino. No dejes que los malos recuerdos superen a los buenos. Que ha habido muchos.  
 
    Se miraron en silencio durante unos minutos y Helen susurró —Te quiero, ¿lo sabes, verdad? Soy una hermana horrible, pero nunca he dejado de quererte. 
 
    Los ojos de Marylene se llenaron de lágrimas. —Claro que lo sé. Yo también te quiero.  
 
    Una lágrima corrió por la mejilla de Helen. —Dios, ¿qué voy a hacer sin él? Lleva tanto tiempo en mi vida que siento que me falta el alma. 
 
    —Lo superarás y dentro de unos años ese rencor que tienes dentro en este momento, habrá desaparecido y hablarás a tus hijos de lo buen padre que era Peter. 
 
    —Te devolveré el dinero que nos… 
 
    Negó con la cabeza. —Sabes que no lo necesito y a vosotros os ayudará mucho. Cuando te lo di, no esperaba que me lo devolvieras. Guárdalo para la universidad de los niños si quieres. 
 
    Helen se levantó y Marylene sonrió. —¡Fíjate ya se te nota! 
 
    Acarició su barriga. —Sí, en la próxima ecografía me dirán el sexo. 
 
    —¿Puedo ir? —La miró maliciosa. —Drew ha dado el visto bueno para el bebé. 
 
    —Todavía no puedo creer que te hayas casado. 
 
    —Ni yo. Menos mal que no me acuerdo de nada. —Ambas se echaron a reír. 
 
    —Mamá me ha dicho que hay un video. 
 
    Se puso como un tomate porque Drew se había chivado un día que fue a recogerla a casa de sus padres. 
 
    —Sí, hay un video. —Gruñó al recordar como borracha como una cuba, le gritaba al tipo que los casaba vestido de Elvis que se diera prisa porque estaba deseando consumar el matrimonio. 
 
    —¿Me dejas verlo? Para animarme. 
 
    —¿Qué tal si te ayudo a limpiar un rato? Así me animaré yo.  
 
    —Oh, tranquila. Mañana empieza una nueva. La he engañado diciendo que los niños están incontrolables. Tenías que ver su cara de horror al entrar en el salón. 
 
    —Eres una reciente viuda. Tienes excusa. 
 
    —Exacto.  
 
    Llamaron a la puerta y ambas miraron por la ventana para ver la limusina de Drew. —Mierda, tu marido viene a controlar que no te haya sacado los ojos. 
 
    Suspiró enamorada. —Es muy protector y me encanta. 
 
    Helen la miró con cariño. —Me alegra que hayas encontrado un hombre que te haga tan feliz. 
 
    Esas palabras de su hermana dichas precisamente en ese momento tenían mil veces más valor que antes del accidente de Peter. —Gracias. 
 
    Volvió a llamar y puso los ojos en blanco antes de correr hacia el hall. Drew estaba muy tenso al otro lado, pero al ver su expresión se relajó. —¿Todo bien? 
 
    —Todo perfecto.  
 
    Él miró el hall con cara de espanto. —¿Seguro? 
 
    Helen salió con un muffin en la mano comiendo a dos carrillos. —Pero si es mi cuñado. Qué sorpresa —dijo irónica. 
 
    Marylene la fulminó con la mirada y Helen la miró con inocencia. —¿Qué? Ahora me toca a mí soltar comentarios con mala leche. 
 
    Pues tenía razón y sonrió cogiendo del abrigo a Drew para que entrara. Al final se acercaron sus padres, que ya debían haber visto el estado de la casa porque no dijeron palabra. Se imaginaba que su madre no se había puesto a limpiar como loca para que Helen saliera de ese estado de apatía, porque gruñó cuando escuchó que una asistenta empezaba al día siguiente. Disfrutó viendo como su relación era como antes y supo que habían superado la crisis. Cuando vio a Drew con las gemelas una en cada rodilla sonrió maliciosa. —Espero que te apliques para tener dos igualitas. 
 
    —Tú también tendrás que poner de tu parte. 
 
    —Cariño, me conoces… cuando me pongo a hacer algo, lo hago bien. —Drew se echó a reír asintiendo. —Y unido a tu empeño a conseguir lo que quieres, espero que quieras dos como ellas, porque es lo que quiero yo. 
 
    Todos se echaron a reír mientras Drew la devoraba con la mirada antes de pasarle una de las niñas a su madre. —Hora de irse. Se ha hecho muy tarde. 
 
    Helen se acercó a ella y le susurró —Vaya, se le ve impaciente por ser padre. Si quieres te presto alguno para probarle.  
 
    Ella entrecerró los ojos pensando en ello. —Puede que los necesite. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente Drew entró en su piso de Park Avenue y vio a las niñas sentadas sobre la alfombra del salón con la boca llena de chocolate mientras el mayor corría de un lado a otro detrás de un dron para niños. Drew tuvo que esquivar a aquella cosa agachándose. —¿Helen? 
 
    —¡Tío! —Los niños corrieron hacia él abrazándole las piernas manchando de chocolate su carísimo traje a medida. Drew sonrió. —¿Dónde está tu madre? —le preguntó el mayor que colgado de su pierna no le dejaba en paz—. ¿Y tu tía? 
 
    En ese momento salió la doncella vestida de calle. —Hasta mañana, señor Stevenson. 
 
    —¡Un momento! ¿Dónde está mi mujer? 
 
    —Se ha ido de compras con su hermana. 
 
    Él entrecerró los ojos. —Le ha dicho que me deje solo con ellos, ¿verdad? 
 
    Rose sonrió de oreja a oreja. —Buenas noches… —dijo con cachondeo. 
 
    —Está bien. Puedo con esto. —Tomó aire y miró hacia abajo donde tres caritas le miraban con malicia. 
 
      
 
      
 
    Cuando Helen y Marylene entraron en casa riendo después de ir al cine, se detuvieron al ver a Drew tumbado en el sofá dormido, con el niño con los ojos cerrados sobre él mientras que las niñas estaban dormidas en la misma butaca apoyándose la una en la otra. 
 
    —Madre mía. Los ha drogado —dijo atónita mirando a su alrededor porque el piso estaba impecable. 
 
    Al ver un rompecabezas en el suelo y dos cuentos tirados sobre la alfombra Marylene sonrió. —Qué tierno. 
 
    —Como este se te escape, te capo —dijo su hermana antes de gemir. 
 
    —Quédate a dormir aquí. 
 
    —Mañana tienen colegio y guardería. 
 
    —Quédate, no vas a conducir ahora hasta casa. —Se acercó a su marido y cogió al niño de sus brazos y este se sobresaltó al ver que le faltaba. Suspiró dejando caer la cabeza sobre el almohadón del sofá. —Menos mal que habéis vuelto. 
 
    —¿Ha sido duro? 
 
    —Nena, necesitamos una niñera. —Reprimió una risa abrazando a su sobrino. —¿He pasado la prueba? 
 
    —Totalmente. Te quiero. 
 
    —No tanto como yo a ti. —Se levantó mientras ella se alejaba. —Por cierto, ¿cuándo vas a hacer tú esto? 
 
    —Tu mujer es una niñera excelente, chato. Doy fe de ello. —Pasó frente a él con una de las niñas en brazos. 
 
    —Ah, pues si la notaria ha dado fe… 
 
    —Muy gracioso. 
 
    Drew cogió a la otra gemela y cuando la tumbó en la cama le susurró a su mujer —Nada de gemelas, cielo. Nunca se cómo se llama una o la otra. Es un follón. 
 
    Helen y Marylene reprimieron la risa. Su mujer le cogió de la mano antes de decirle a su hermana. —Buenas noches.  
 
    —Buenas noches. 
 
    Al salir de la habitación Drew la cogió en brazos haciéndola reír. —Eres malvada. 
 
    —Lo sé. —Acarició su cuello. —Pero lo has hecho muy bien. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Los niños estaban enteros y es el único objetivo de este experimento. 
 
    —Entonces lo he hecho bien, pero te aseguro que ese dron ha estado a punto de cortarme la cabeza varias veces. 
 
    —Es para niños —dijo divertida. 
 
    —A los nuestros les compraremos juguetes más seguros y que no graben mi cara de horror al ver a una de las niñas subida a la mesa de cristal del salón. 
 
    Le besó suavemente en los labios. —Eres el mejor. 
 
      
 
      
 
    Estaba mirando la prueba de embarazo impaciente y sacó la cabeza del baño para ver que su marido aún dormía. Era sábado y quería darle una sorpresa. Sonrió al ver el positivo en la prueba y suspiró del alivio. Sí que se había aplicado. No había tardado ni un mes en quedarse embarazada. Fue hasta la cama de puntillas y se acercó a él. 
 
    —¿Es positiva? 
 
    Bufó viendo como abría los ojos divertido. —¡No fastidies! ¡Te enteras de todo! 
 
    —Pues no has visto nada, preciosa. —La cogió por la cintura tumbándola sobre él y besándola apasionadamente. 
 
    El teléfono empezó a sonar y ella alargó la mano para cogerlo. —Futuros padres Stevenson. 
 
    —Te necesito. 
 
    —¿Bentley? —Drew frunció el ceño al darse cuenta de que era su hermano. —La he encontrado y te necesito. 
 
    —¿A quién has encontrado? —Abrió los ojos entendiendo. —¿De verdad? ¿Y cómo es? 
 
    —Pues tiene muy mala leche. 
 
    Se echó a reír. —¿En serio? Debe ser fantástica. 
 
    —Lo es. Por eso te necesito. 
 
    —¿No estarás pensando en ese estúpido plan? 
 
    —El plan no es estúpido —dijo su marido indignado. 
 
    Puso los ojos en blanco sentándose a su lado. —Haz lo que hace todo el mundo e invítala a salir. 
 
    —¡Y una leche! Drew captó tu interés porque te mareó de un lado a otro. 
 
    —Captó mi interés porque es guapo y rico. Y muy sexy. 
 
    Drew gruñó haciéndola reír. —¿Ves cómo estabas deslumbrada? —preguntó su cuñado—. Eso no es verdadero amor. 
 
    —Claro que sí. Si hubiera salido con tu hermano de manera normal, me hubiera enamorado de él igualmente. 
 
    —Sí, pero él no sabría si le quieres a él o a su estilo de vida. Él supo que estabas enamorada, porque aunque estabas enfadada rescataste nuestra empresa llamando a esa amiga tuya. Eso es lo que necesito yo. 
 
    —¿Y cómo te puedo ayudar en eso? 
 
    —Tienes que hacerte pasar por doctora y decir que necesito un riñón.  
 
    Drew se echó a reír a carcajadas. —¡Estás mal de la cabeza! 
 
    —Tranquila, es abogada. No tiene ni idea de conceptos médicos. Drew le dirá mi problema y si ella se hace la prueba para saber si somos compatibles, es que está loca por mí. 
 
    —Repito, estás chiflado. 
 
    —No sé a quién pedirle ayuda. Ella no te conoce. Es abogada de la empresa y no quiero que esto salga de la familia. 
 
    —Y si meto la pata, seré responsable de que se cabree contigo. Muy bonito. 
 
    —Me arriesgaré. 
 
    —No quiero participar en esto. Bastante mal lo pasé yo cuando me lo hacíais a mí. 
 
    —¡Lo de la nariz no fue culpa mía! 
 
    —¡Casi atropellas a otra de las candidatas! ¡Debes aprender cuándo parar! 
 
    —No era la adecuada. Al final no había amor en esa historia. 
 
    —Teniendo en cuenta que casi la quitas del medio, no me extraña que saliera corriendo. ¡Este juego se te está yendo de las manos! Drew, dile algo a tu hermano. 
 
    Su marido suspiró cogiendo el teléfono. —Después de encontrar al amor de mi vida, me he dado cuenta de que el plan es una chorrada, porque me enamoré de ella en cuanto la vi. Y da igual que hubiera pasado las pruebas o no, porque es inteligente, preciosa y nunca deja de intentar sorprenderme. Al final nos hubiéramos casado porque estaba destinada a mí. 
 
    —Oh, cariño. Qué bonito. 
 
    Drew colgó el teléfono mientras la abrazaba por la cintura tumbándola en la cama. —¿Sabes que estás para comerte, señora Stevenson? 
 
    —Así que estaba destinada a ti.  
 
    —Exactamente. —La besó en el cuello haciendo que riera por las cosquillas de su barba. —Sabes que no se dará por vencido, ¿verdad? 
 
    Le miró maliciosa. —Cariño, ¿sabes quién es esa mujer? 
 
    Drew se echó a reír a carcajadas. —Serás malvada. 
 
      
 
      
 
    Estaba saliendo del taxi para entrar en Stevenson Airlines con intención de conocer a Melissa Rogers, la nueva abogada de la empresa, cuando vio a Bentley salir hablando con una atractiva rubia. —Cuñado, ¿qué sorpresa? 
 
    Bentley se acercó dándole un beso en la mejilla. —Estás preciosa. El embarazo te sienta estupendamente. 
 
    —Si estoy de muy poco. —Miró sobre su hombro y susurró —¿Es esa? 
 
    —¡Qué va! Es un cebo. La mía es pelirroja. 
 
    —Ah. Estás fatal. 
 
    Su cuñado se echó a reír y le guiñó un ojo alejándose con la rubia. Fue hasta la recepción y preguntó por su futura cuñada, que trabajaba en la quinta planta. Al salir en la quinta se quedó impresionada por lo grande que era la empresa de su marido. Había mucha gente trabajando en el departamento legal y de contabilidad. Preguntó por Melissa y le señalaron un despacho al fondo que tenía su nombre en la puerta. Llamó a la puerta y abrió metiendo la cabeza para quedarse de piedra al ver a Drew alejándose de una pelirroja que no tenía carmín en la cara porque todo estaba en los labios de su marido. 
 
    Pálida se tensó cuando Drew susurró —Nena, no es lo que… 
 
    —¿Parece? —Sintiendo que se le rompía el corazón, entró en el despacho sin molestarse en mirar a la pelirroja, acercándose a su marido. Sonrió con tristeza mirando sus ojos. —¿Crees que soy idiota? 
 
    —No sé de qué hablas. Esto no va a volver a pasar, te lo juro. 
 
    —Te conozco muy bien, Drew. Pero no pensaba que llegaras hasta aquí para probarme. 
 
    Drew perdió todo el color de la cara. —Marylene, ¿qué dices? 
 
    —¿Sabes? Si en realidad me estuvieras poniendo los cuernos con esta zorra, no te perdonaría. Pero que la hayas besado para comprobar si yo soy como mi hermana, me parece lo más ruin que hayas podido hacer jamás. Está claro que todavía no confías en si te quiero, porque sino no hubieras hecho esto a tu mujer embarazada. —La pelirroja la miró atónita, pero no pudo decir palabra mientras que su marido intentaba cogerla del brazo. —¡No me toques! —le gritó antes de darle un bofetón que le volvió la cara—. Este juego retorcido ha terminado. ¡Has ganado y tenías razón, no te quiero y me retiro para que te busques a otra! 
 
    —Nena, creía que… 
 
    —Me importa una mierda lo que hayas creído. Ya no eres problema mío.  
 
    Salió de allí con la cabeza muy alta sintiendo un dolor en la boca del estómago que pensó que la desmayaría, pero solo su fuerza de voluntad la hizo llegar al ascensor y pulsar el bajo. Pero cuando llegó al hall ya no lo resistió más y tuvo que meterse en el baño para encerrarse en uno de los cubículos a llorar desgarrada de dolor. No se podía creer que hubiera querido probarla de nuevo intentando descubrir si seguiría con él después de pegársela con otra. Pero lo que más le dolía, es que aún no confiara en ella después de demostrarle que era lo más importante de su vida y pasar por alto su estúpido comportamiento en el pasado. Pero eso no lo pasaría por alto, porque le había hecho daño. Le había hecho muchísimo daño y eso no lo iba a dejar pasar. 
 
    Cuando consiguió calmarse un poco, salió de la empresa y se subió al primer taxi que pasaba. No podía volver a casa y tampoco quería ir a su piso porque ahora lo ocupaba Jason. Además, la buscaría allí y no quería verle. Sacó el móvil y llamó a su amigo que lo cogió de inmediato. —¿Dónde estás? Ha llamado Drew de los nervios porque no le coges el teléfono y no sabe dónde estás. 
 
    —¿Puedes hacerme un favor? 
 
    —Mary, ¿qué ocurre? 
 
    —Ya te lo explicaré. ¿Puedes encargarte de la empresa unos días? Necesito espacio. 
 
    —Sí, claro. Dios, ¿qué ha pasado? Parecía desesperado por encontrarte. ¿Estás bien? 
 
    —Estoy bien. Hablaremos cuando vuelva. 
 
    —¿Pero a dónde vas? —Se pasó la mano por la mejilla y sorbió por la nariz. —Estás llorando. ¿Qué coño ha hecho ese cabrón? 
 
    —Ahora no quiero hablar, por favor… Te llamaré. 
 
    —Pero… —Colgó el teléfono porque Jason no se daría por vencido y apagó el móvil sin querer hablar con nadie.  Ahora tenía que descubrir cómo vivir sin él de nuevo, porque no sabía si sería capaz de superarlo. 
 
      
 
      
 
    Sentada en la hamaca mirando el mar, se ajustó la chaqueta de punto porque aunque hacía sol todavía estaba fresco. Sumida en sus pensamientos, hizo una mueca por todo lo que le echaba de menos. Igual no había sido buena idea ir a la playa, porque no hacía más que recordar su luna de miel. La luna de miel perfecta que siempre había soñado con la persona que amaba. Dicen que el amor lo puede todo, pero quien había dicho eso, no se había casado con Drew. Algo le tapó el sol y volvió la cabeza para ver a su futuro exmarido mirándola preocupado vestido con vaqueros y un ligero jersey negro. Tuvo que desviar la mirada porque no soportaba ni verle. 
 
    —Perdóname, cielo. 
 
    —¿Para que al fin confíes en que te quiero? ¿Cómo sabías que iba a ir a tu empresa ese día? 
 
    —Me llamó Bentley cuando te encontró en la puerta, pero ya sabía que estabas de camino porque te llamé a la oficina para ir a comer juntos. 
 
    —Y sabías que iba a verla para avisarla de donde se metía, cuando tú ya lo habías planeado todo con Bentley para tenderme una encerrona. 
 
    —Cometí un error imperdonable. Me di cuenta al ver el dolor en tu cara y es algo que no me perdonaré jamás. 
 
    —Pues ya somos dos, porque yo tampoco te perdonaré que me hayas hecho daño a propósito. Ya he hablado con mi abogado y ya ha iniciado los trámites del divorcio. 
 
    —Nena, no quería hacerte daño.  
 
    —Claro que sí. Pero querías que lo superara para decirte, ¿sabes Drew? Me da igual que la hayas besado, porque te amo tanto que no puedo vivir sin ti. Pero sí que puedo vivir sin ti y lo seguiré haciendo. 
 
    Él se acercó acuclillándose a su lado. —Perdóname, mi amor. Te juro que jamás volveré a hacer algo así.  
 
    Intentó tocarla, pero ella apartó la mano como si le diera asco su contacto y mirándole incrédula siseó —Aléjate de mí. Si tuvieras algo de sensibilidad, no habrías venido. No soporto ni mirarte. 
 
    Drew palideció viendo cómo se levantaba y se alejaba de él caminando por la playa sin mirar atrás. 
 
    Intentando no llorar, miró hacia el hotel deseando que estuviera más cerca cuando sintió a Drew tras ella. Al mirar sobre su hombro vio su mirada de resolución y gritó —¡Ni te acerques a mí! —Como no se detenía y entrando en pánico porque no confiaba en sí misma, Marylene echó a correr por la playa y gritó cuando Drew la cogió por la cintura pegándola a él y abrazándola con fuerza. Ella pataleó, gritó e intentó soltarse, pero él la retuvo contra su cuerpo susurrándole que le perdonara por ser tan estúpido. Marylene no lo soportó más y se echó a llorar contra su pecho perdiendo las fuerzas. —Lo siento, mi amor. No sabes cómo lo siento. Y si me perdonas, no te vas a arrepentir, te lo juro. —Acarició su nuca pues ya no peleaba contra él. —Nena, tienes que perdonarme porque no puedo vivir sin ti. Sí que confío en que me quieres. Confío en ti más que en nadie, te lo juro. Fue una estupidez y no puedes dejar que esto nos estropee la maravillosa vida que íbamos a tener juntos. 
 
    —¿Confías en mí? —susurró contra su camisa. 
 
    —Claro que sí, cielo. 
 
    —¿Más que en nadie? 
 
    Él se tensó viéndola levantar la cara para decirle fríamente. Aun así, él contestó —Sí. 
 
    —Demuéstramelo. Pon tu parte de la empresa a mi nombre. 
 
    A Drew se le cortó el aliento dando un paso atrás. Ella sonrió con ironía. —¿Ves? No confías en mí lo suficiente. ¿No es verdad, cielo? Es muy fácil decir palabras sin sentido, pero cuando hay que demostrarlo y dar un paso más, todo es distinto, ¿no es cierto? —Caminó a su alrededor mirándole con desprecio. —Por eso hacíais todas estas absurdas pruebas. Por proteger a la empresa de sanguijuelas. ¿Crees que no sé qué me hiciste firmar un acuerdo prenupcial antes de esa boda en las Vegas? Me lo dijo Steven. Me dijo que había firmado unos papeles que él no había llegado a ver, pero me lo advirtió por si tenía problemas contigo en el futuro. Me imaginé lo que era y no le di importancia porque al fin y al cabo entendía que quisieras proteger la aerolínea. Me parecía lógico. Pero no estabas seguro de si te quería o no, porque me había casado borracha y no te había dicho que sí a la pedida de mano que cualquier mujer querría tener. Por eso insistías en que nos casáramos de nuevo y como veías que yo decía que no una y otra vez, me dijiste que estábamos casados para comprobar cómo reaccionaría. —Dio un paso hacia él. —Y te encantó mi reacción porque fue lo que esperabas. Pero aun así tenías dudas de que yo te quería, ¿verdad? Me había encontrado en un matrimonio que yo no había buscado y algo en tu orgullo te molestaba. ¿Qué mejor manera de demostrar que te amaba más que a nada que superando la prueba de los cuernos? Es irónico que tengas la desfachatez de probar mi amor cuando nunca has sido sincero conmigo, porque aunque me decías que me querías, jamás lo has hecho. 
 
    —Eso no es cierto. 
 
    —¡Si me hubieras querido en algún momento, hubieras detenido tu retorcido juego y nunca me hubieras sometido a la humillación y el dolor de pensar que mi marido me es infiel! Al parecer la última prueba no la he superado como esperabas. 
 
    —Marylene, lo siento. ¡Joder, no sé cómo demostrarte que te quiero y que te necesito! 
 
    Sonrió maliciosa. —Sí sabes cómo hacerlo. —Enderezó los hombros. —Quiero los papeles esta semana. Si no tramitas el traspaso de acciones a mi nombre en estos siete días, no volveré contigo. Nunca.  
 
    Él apretó los puños impotente. —No puedo hacer eso. 
 
    Marylene sonrió con desprecio. —Lo sé. —Se giró y dijo mirándole sobre su hombro —Adiós. 
 
    La cogió por el brazo y la volvió. —Así que es eso, ¿no? ¡Simplemente me lo has dicho para que desaparezca de tu vida! —le gritó a la cara— ¡Pues eso no va a pasar! ¡Eres mi mujer y te voy a demostrar que te quiero! 
 
    —Pero yo ya no te quiero a ti. 
 
    Drew dio un paso atrás como si le hubiera golpeado. —Joder, no digas eso. Vamos a tener un hijo y te quiero, nena —dijo angustiado—. Te juro que te quiero más que a nada. 
 
    —¿Cuántas veces tengo que demostrarte que te quiero? —gritó desgarrada haciéndole palidecer por el dolor que desprendían sus palabras—. ¡Cuántas veces tengo que superar las pruebas que tu retorcido ego necesita para sentirse querido! ¡Yo no tengo tanta paciencia! ¡Por una vez me gustaría que tú me demostraras que me quieres a mí! ¡A mí! —Le empujó por el pecho. —¿Cuándo me has demostrado que me quieres? ¿Cuándo? 
 
    —Nunca —susurró él con el rostro descompuesto antes de darse la vuelta y alejarse de ella a toda prisa. 
 
    Marylene viéndole alejarse se preguntó cuántas veces se podía romper un corazón.  
 
      
 
      
 
    Cuando llegó a la oficina no tenía ninguna gana de trabajar. No sabía nada de Drew en seis días y supuso que se había terminado. Su secretaria sonrió al verla, pero perdió la sonrisa al ver sus ojeras y que estaba pálida. —¿Has estado enferma? ¿Es el bebé? Para algunas los primeros meses son fatales. 
 
    —Sí, es eso. —Forzó una sonrisa. —¿Qué tengo pendiente? 
 
    —Hoy no tienes reuniones. Oh, por cierto. Un mensajero te trajo algo hace tres días, te lo he puesto sobre el escritorio. 
 
    A toda prisa entró en el despacho para ver un sobre amarillo encima de la mesa. Dejó caer el bolso al suelo y rodeó la mesa para cogerlo impaciente. Tiró del cierre abriéndolo a toda prisa para ver que eran unos documentos. Con el corazón a mil vio que eran un traspaso de acciones a su nombre de Stevenson Airlines. Sonrió pegándoselas al pecho y cogió su bolso de la que pasaba diciéndole a Corey —Me voy. No sé cuándo volveré. 
 
    —Vale, jefa. 
 
    Al salir vio que estaba lloviendo y juró por lo bajo porque le costaría encontrar un taxi. Decidió ir en metro y al llegar a su piso de Park Avenue abrió a toda prisa la puerta para ver allí a Drew sentado en el sofá con los codos apoyados en sus rodillas mirando el suelo como si estuviera esperando a que llegara. Al verla se tensó levantándose y Marylene se emocionó al ver que tenía mucho peor aspecto que ella. —Lo siento, nena. Te juro que te quiero más que a nada. —Se acercó a él a toda prisa abrazándole con fuerza dejando caer los papeles y su bolso desesperada por sentirle. Drew la besó ansioso pegándola a él con ansiedad como si fuera lo más importante de su vida. —Eres lo mejor que he tenido nunca, mi amor. Te querré siempre. —Se apartó para mirarla a los ojos. —¿Estás bien? 
 
    —No vuelvas a hacerlo. 
 
    —Dime que me has perdonado. 
 
    Veía en sus ojos la necesidad de escuchar esas palabras y sonrió mirándole enamorada. —¿Sabes que vas a ser un marido estupendo? 
 
    Drew sonrió con tristeza. —¿De veras? Pensaba que lo estaba haciendo fatal. 
 
    —No, cielo. Porque has superado la prueba. Me quieres más que a nada y me lo has demostrado.  
 
    —Puede que sea un desastre, pero jamás dudes de que te quiero. 
 
    —Lo mismo digo, mi vida. Te querré siempre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
    Dos años y medio después 
 
      
 
    Marylene escuchó como su marido decía al otro lado del pasillo —Buenas noches, preciosas. 
 
    Corrió hasta la cama y se tumbó de costado poniendo una postura sexy sonriendo hacia la puerta. Cuando Drew entró en la habitación, se detuvo en seco al ver el picardías rojo que llevaba puesto. 
 
    —¿Te gusta? Lo he comprado para ti. 
 
    —Me gusta mucho. Como los otros veinte que he visto antes —dijo comiéndosela con los ojos mientras cerraba la puerta—. Las dependientas de esa tienda deben estar encantadas contigo. 
 
    —Pues sí. 
 
    —¿Qué celebramos? Tu cumpleaños es mañana. —Llevó las manos a los botones de su camisa, abriéndolos a toda prisa ansioso por acostarse. 
 
    Marylene metió la mano bajo la almohada y sacó un sobre amarillo. Drew se quitó la camisa mirándola sin comprender. 
 
    —¿Por qué no lo abres? Es un regalo para ti. 
 
    —¿Y eso?  
 
    —Es mi cumpleaños, ya son las doce. 
 
    Drew se echó a reír sentándose en la cama y abrió el sobre perdiendo la sonrisa al ver lo que era. —Has puesto las acciones a mi nombre. 
 
    Ella se incorporó acariciando su torso. —Es que me he dado cuenta de que me amas y no las necesito para saber que soy importante para ti. 
 
    —Las niñas y tú sois lo más valioso que tengo en mi vida. No necesito esto. 
 
    Le besó suavemente en los labios. —Lo sé. Y por eso te quiero más. Confío en ti y te las devuelvo porque son tuyas. 
 
    Drew puso los papeles sobre la mesilla de noche y la cogió por la cintura sentándola a horcajadas sobre él. Al ver que intentaba disimular, Marylene se echó a reír a carcajadas. —Venga, suéltalo ya. 
 
    La miró con amor. —Prueba superada, cielo. 
 
    —Lo sé. Es que eres irresistible y te amo.  
 
    —El día que salí de aquel ascensor y vi a una rubia muy sexy vestida de rojo, fue el día más afortunado de mi vida. 
 
    —Y el mío, porque conseguí la cuenta de Stevenson Airlines.  
 
    Su marido se echó a reír a carcajadas. —Serás mala. —La miró intensamente. —Dime que me amas. 
 
    Acarició su mejilla con amor. —Tanto que soy capaz de pasar por alto todas tus locuras. 
 
    Él disimuló mirando hacia otro lado y Marylene jadeó. —¡Drew Stevenson qué diablos has hecho ahora! 
 
    Drew se echó a reír. —Has picado, cielo. 
 
    Ella no terminaba de creérselo. —¿De verdad? 
 
    La abrazó a él besándola en el cuello. —Hablo en serio. —El teléfono móvil de Marylene empezó a sonar y Drew gimió. —No lo cojas.  
 
    —Es Jason. —Se puso el teléfono al oído mientras inclinaba la cabeza para que Drew siguiera besándola en el cuello. —Ya puede ser importante —le dijo a su amigo divertida. 
 
    —Oh, sí. Cielo, ¿ya le has dado tu regalo? 
 
    —Sí, se lo acabo de dar y le ha encantado. 
 
    —¿No me digas? —preguntó malicioso haciéndola reír—. He ido a tomar una copa con Melissa y Bentley y les he comentado lo que le ibas a regalar a tu maridito. 
 
    —Cielo, ¿no puedes dejar esa conversación para después? —preguntó su marido bajando un tirante de su camisón. 
 
    —Jason, hablamos mañana. Tranquilo, ya lo sabía. 
 
    Su amigo se echó a reír antes de colgar y sonriendo dejó el móvil en la mesilla antes de acariciar el cuello de Drew, que estaba de lo más entretenido descubriendo su pecho. —¿Qué quería? 
 
    —Oh, nada. Decirme que nuestro contrato prematrimonial estipulaba que jamás recibiría ninguna acción de Stevenson Airlines y que el trasvase de acciones nunca fue efectivo a mi nombre. 
 
    Drew se tensó con fuerza y levantó la vista. —Nena… 
 
    Ella se echó a reír. —Cariño, eres imposible. 
 
    —Estaba desesperado porque volvieras a mi lado. 
 
    —Lo sé. Después del primer mes, empecé a preguntarme por qué para las decisiones de la compañía nunca necesitabas que te firmara nada. Melissa me lo confirmó y me hizo gracia porque siempre te sales con la tuya.  
 
    —¿Por qué no dijiste nada? 
 
    —Cariño, ha sido muy entretenido ver como sudabas cada vez que hablaba de las acciones. 
 
    Drew se echó a reír. —Eres demasiado lista para mí. 
 
    —Sí, ahora hazme la pelota. Espero que el regalo de cumpleaños sea bueno. 
 
    —Buenísimo. 
 
    —¿Tan bueno como la casa en Maine de nuestras primeras navidades? —preguntó ilusionada. 
 
    —Todavía mejor. —La besó suavemente en los labios. —Creo que ya va siendo hora de que nos casemos con una gran fiesta y que me digas ante nuestros seres queridos todo lo que me amas, ¿no crees? 
 
    Ella se echó a reír. —¿La boda de mis sueños? ¿Eso vas a regalarme? 
 
    —Con una luna de miel todavía mejor que la primera. 
 
    —Te quiero y lo diré ante todos si eso te hace feliz. 
 
    Él suspiró aliviado antes de besarla como si fuera lo más importante de su vida y Marylene se sintió feliz. 
 
    Una hora después ella acariciaba su pecho pensando en su boda y se echó a reír sin poder evitarlo. —¿De qué te ríes? 
 
    —Oh, de nada. —Levantó la vista divertida. —Cielo, ¿estamos casados? 
 
    Drew carraspeó. —Hay una pequeña duda legal debido a tu fallida boda con Jason. —Marylene no pudo evitarlo y se echó a reír a carcajadas. —¡No tiene gracia! Si no te hubieras casado con él para fastidiarme, esto no habría pasado. Melissa me ha aconsejado que repitiéramos la boda por si acaso. 
 
    Le miró con amor tumbándose sobre él. —Te quiero y me casaré contigo.  
 
    —Menos mal. Después de lo de las acciones temía que… 
 
    —Cielo, sé con quién me caso y lo haría mil veces más porque sé que me amas. 
 
    —Has superado todas mis expectativas, Señora Stevenson. 
 
    —Y tú las mías.  
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